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  A la musa, que está dentro de mí. La cual a pesar de todo los iconvenientes que tuve con el archivo, jamás me defraudo. Siempre tuvo bastantes opciones para escribir la historia de Alex y Mary. A mis lectores. Sin ustedes no soy nada. A mis niñas, por ser como son. Por siempre tener una palabra de ánimo para mí. Este libro pasó por muchas cosas, pero aún así está aquí. ¡Gracias por todo el apoyo que me brindaron!


  A mi Dios, por darme el talento que tengo. Eternamente agradecida contigo.


  A mis padres, por apoyarme en todo. A mis hermanitas, las quiero nenas. Y a mi abuelo Édgar por ser un gran cuentacuentos e inventar esas grandes historias de amor para dormir. ¡Los amo!


  
  A Nomis Méndez por ser mi mejor amiga, inculcarme y encaminarme por el mundo de las letras. ¡Te quiero con toda mi alma!


  
  A Valeria Cáceres, por hacerme esta linda portada. Gracias, mi Val. Por todo tu apoyo. Por todas tus palabras, eres una excelente persona y una excelente escritora. No sé qué hubiera hecho sin til. ¡Gracias por transmitir con esta imagen la esencia de esta novela. Eres una genia!


  
  A mi querida, Karen Acuña por prestarme su nombre para darle vida a uno de los personajes. Gracias por todos lo que has hecho por mí. Además de compartir tu arte conmigo, espero un día verte y darte un beso y abrazo grande. ¡Te quiero!


  
  A Cecilia Pérez, quien además de también prestarme su nombre me corriguió este manuscrito. ¡Gracias por tenerlo listo a tiempo! Espero que lo añadido después de lo que leíste te guste mucho. Eres un sol mi Ceci, y una gran personal. ¡Te quiero con toda mi alma!


  
  A Mariel Ruggieri y a Victoria Aihar, por hablarme de Montevideo, y hablarme de muchos lugares. Gracias chicas, sin ustedes creo que no hubiera sido capaz de visualizarme en su hermosa ciudad. ¡Beso grande, guapas!


  
  A Fernanda Díaz y Celines Rodríguez, por ayudarme con la Paly-List del libro. Tienen un excelente gusto por la música.


  
  A las chicas de la “Red de Escritores Solidarios”, gracias por todo su apoyo, sin ustedes creo que nadie hubiése leído el primer libro. ¡Son unos ángeles! Gracias, gracias, gracias.


  
  A mi compi Ishalem Suar, por todos sus consejos. ¡Te quiero mucho nena, espero el año que viene verte en el encuentro de escritores!


  
  A mi hermana Marialejandra Pérez—qué haría yo sin ti, pedazo’e loca—. Gracias por creer en mí dese hace mucho tiempo. Por leer todos mis manuscritos antes que nadie, y aunque no hayas leído este libro antes de su publicación porque estás ocupada en tus estudios, espero que te guste demasiado para no matarme cuando nos veamos. ¡Eres la mejor amiga y hermana del mundo mundial! Eres la Gabriela de este libro y tú lo sabes.


  
  Y por último y no menos importante, al clavadista Alfredo Colmenarez, gracias por ser como eres. Tan humilde y atento. Gracias por ser la cara que le de vida a mi Alexander.


  

  
  Esimado Lector: Gracias, por apoyarme en este camino. Sé que la hisotira es muy cortita, pero espero que les guste aún más que el primer volumen. Para mí es muy importante que este libro cumpla sus espectativas, ya que es último.


  
  Muchas lectoras después de leer el adelanto de este libro me dijeron que odiaban a Emilio si haberlo conocido siquiera, quiero decirles que yo como cualquier lectora también lo odiaría, pero como lo cree, no lo hago. Él tiene algo especial, algo que Alexander no tiene y espero que sean capaces de descubrirlo. Espero que entiendan que él también la pasó mal, y espero que sean capaces de “enamorarse” de él.


  
  También les pido que por favor lean la letra de la canción A quien tú decidiste amar y Dime Chinita, está en este libro. Y sé que si la leen entenderán mejor la historia.


  
  Antes de dejar que lean este pequeña novela, quiero decirles que pronto habrá un relato de la misma, que se titula también A quien tú decidiste amar. Habrá nuevos personajes, conocerán a otros. Y no se centrará en la historia de Alex y Mary. No sé cuánto se publicará, pero algún día lo hará.


  
  Sin más que decirles, espero que disfruten esta historia. Un beso grande a todos.


  
  Los quiere, Abby Mujica.


  

  
  Abril para encontrarnos, mayo para amarnos, septiembre para estar juntos eternamente.
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  Para Mary Méndez y Alexander Colmenares todo es color de rosa. Nueva vida, nueva familia. Y una boda que está a la vuelta de la esquina. Todo es perfecto, pero la vida no es color de rosa, y ellos están a punto de descubrirlo. ¿Qué harías si un viejo amor vuelve a aparecer?


  Ahora le tocará decidir: ¿Estar con el clavadista o con el hombre que la engañó? Alexander tendrá una tarea, que emprenderá mediante la frase de su esposa: “Alex, has que no me vaya. Enamórame como el primer día.” Enamorarla, volver a enamorarla será la tarea más difícil que tendrá que emprender.


  Descubre cómo acaba la historia en la segunda entrega de la Bilogía Enamórame. Porque los cuentos de hadas merecen finales felices.


  

  Capítulo I


  
  31/08/2015


  
  

  
  Un día antes de la boda.


  

    [image: ]

  


  Mary estaba sentada en la barra del Mesón de la campana. Esa noche era su despedida de soltera. Idea de Gabriela, Estrella y Estefanía. Sinceramente, no le apetecía nada estar en aquel lugar. Solo quería estar con Alex acomodada en el sofá viendo televisión y ojeando libros viejos. Pero las chicas junto con Carolina y Katy decidieron sacarla de la casa de Alexander casi a patadas; y allí se encontraba con un cóctel en la mano viendo como las demás se divertían. Tampoco quería bailar ni hacer nada, ya que sus nervios estaban a flor de piel.


  — Venga, Mary. Baila un rato con nosotras. Ya son las diez, pronto nos iremos a casa. Sabemos que la boda es a las cinco de la tarde.


  
  —Quiero irme a casa. No me siento a gusto aquí. Gracias por todo, pero no lo necesito— levantándose de la barra caminó hasta la puerta. Suerte que cargaba su auto—. Quiero pasar lo que me queda de noche con Alex. Me largo, sigan divirtiéndose.


  
  Gabriela se apresuró a detenerla. No la podía dejar ir. Alexander la mataría si Mary volvía a casa de aquella forma. La intención de ella era solo que pasaran una noche de amigas, pero vio que a la profesora no le gustó la idea.


  
  —Por favor, no te vayas. Alex me matará si vuelves a casa.


  
  —Le explicaré que me quise ir. Diviértanse por mí. Por favor. Las veo mañana en casa de Alex. No lleguen tarde y no beban mucho, quiero a mis damas de honor conscientes para la ceremonia.


  
  Gabriela la abrazó y le dijo al oído:


  
  —Me alegra que seas feliz. Te lo mereces. Ahora puedes ser la increíble esposa que siempre has soñado ser. Y tener unos niños preciosos.


  
  —Estás desesperada por ser tía—más que una pregunta fue una afirmación. Gaby siempre hablaba de futuros hijos. Era evidente que soñaba con ser tía.


  
  —Sabes que sí. Los hijos les saldrían hermosos. Nunca dejo de decir eso. Además, con lo que Alex te tiene para la luna de miel seguro que los tendrán pronto.


  
  Mary abrió los ojos como platos. Alexander le había dicho que la luna de miel iba a ser uno de sus regalos de boda. Así que no sabía nada. Gabriela al ver que había abierto la boca negó con la cabeza tapándose la boca.


  
  —Ya dije bastante. Mañana por la noche estoy cien por ciento segura que lo sabrás.


  
  —Adiós, Gabriela. Quiero celebrar la noche a mí manera.


  
  —Que ya va pesada. No pasarás la noche con Alex, sabes que no se hace eso. Ya nos iremos, voy a buscar a las chicas y nos vamos a mi casa. Por favor, quiero que hagamos esto a mi manera. No me arruines nada—la profesora no dijo nada sólo dejó que Gabriela se fuera a buscar a Estrella y a Estefanía. Volvió a la barra a terminarse su vodka y vio que la miraban unos chicos, puso los ojos en blanco mientras alzaba su mano derecha para mostrarles su anillo de compromiso, pero fue inútil, aquellos bobos no alcanzaron a verlo. Sin decir nada los fulminó con la mirada mientras levantaba el dedo del corazón. Qué aburrimiento, su última noche de soltera y no podía disfrutarla como ella quería. Sacó su teléfono y marcó el número de Alexander, sólo quería hablar con él. Quería estar refugiada entre sus brazos, sin que Gaby dijera algo.


  
  —Hola, mi amor. ¿Te estás divirtiendo con mi hermana y tus amigas?—preguntó él con voz melosa al contestar.


  
  —Bueno... Era divertido al principio, pero ya me estoy aburriendo. Las chicas están como locas tomando y bebiendo, y bueno a mí me están mirando muchos hombres, y ya me estoy hartando de ello. Quiero irme a casa, pero Gabriela no me deja.


  
  —¿Te están mirando muchos...?—Alexander gruñó antes de terminar la frase—. Mierda, vente a casa aquí nadie te va a estar mirando, excepto yo.


  
  —Lo sé, Alex. Y adoro que me mires. ¿Qué tal tu despedida de soltero? ¿Los chicos a dónde te llevaron? No oigo nada de ruido, ¿dónde estás?


  
  —Bueno los chicos... llevaron unas strippers al lugar—Mary al oír eso sentía como la sangre se le subía a la cara por la indignación, iba a decir algo, pero Alexander no le dejó decir ni“pío” —. Déjame terminar mi amor, y no te enojes. Ellas entraron por una puerta y yo salí por otra. Ahora estoy en casa.


  
  —Más te vale que sea así, Alexander Gabriel...


  
  —Nena, no dudes de mí ni por un segundo... ¿Sabes? Alguna vez has pensado tener hijos conmigo... Nunca hablas de eso y yo...


  
  —¡Claro que quiero tener hijos contigo, Alex! Con Emilio había soñado tener la casa llena de niños correteando por todas partes, había soñado tener mínimo cinco hijos—al otro lado de la línea. Odiaba cuando en sus conversaciones siempre aparecía el nombre de su difunto ex prometido. ¿Acaso eso se terminaría alguna vez?—. Déjame terminar, Alexander. Contigo es diferente. Quiero un niño que se parezca a ti.


  
  —Pues yo quiero una niña que sea igualita a ti. Que baile, que hable perfecto el idioma que tanto detesto—el inglés—, y que por su puesto sea clavadista como su padre.


  
  —Has pensado en todo...


  
  —¿Tú no?


  
  —Bueno yo.... No, no lo he hecho.


  
  —No.


  
  Alexander suspiró decepcionado. Se suponía que las mujeres siempre pensaban eso, pero Mary no lo hacía. Siempre salía con“los hijos que iba a tener con Emilio”.


  
  —A ver, quiero que lo adivines así que te daré una pista. Es de la fecha en la cual nos conocimos.


  
  —Mm, no sé Alexander. Nos conocimos en abril, ¿el nombre es Primavera quizá?


  
  —Ese serviría para el segundo nombre. Vas por buen camino, sigue intentando.


  
  —No lo sé, ¿Mariposa?


  
  —¡Nooo! Me decepcionas. Dijiste el nombre del día que fuimos al museo. Si es niña se llamará Abril, Abril Primavera. ¿A que es un nombre hermoso?


  
  —¡Oh, Alex muy hermoso! Claro que lo nombré, tengo una amiguita que se llama Abril. Creo que ella se pondrá loca de contenta cuando sepa que tendrá una tocaya.


  
  —¿E-estás embarazada?—preguntó él ya que ella dijo“Se pondrá loca de contenta cuando sepa que tendrá una tocaya”.


  
  —No, bueno usé la expresión como no era. Quiero decir: Se pondrá loca de contenta cuando sepa que posiblemente tenga una futura tocaya.


  
  Por un momento el clavadista se decepcionó. Y Mary vio que venían sus amigas.


  
  —Tengo que colgar, vienen las chicas y no quiero que Gaby me dé un sermón.


  
  —Espero verte pronto mi amor—comentó Alex.


  
  —Me escaparé, te lo prometo. Un beso, bye bye.


  
  Y allí se colgó la llamada. Cinco minutos más tarde se fueron a casa de Gabriela, Estrella y Estefanía ya estaban un poco ebrias o a punto de estarlo; en cuanto llegaron a la casa de Gaby se ducharon y luego prepararon palomitas de maíz, se sirvieron refresco en unos vasos y buscaron una película para ver. Mary al prender el reproductor de música, comenzó a sonar Crazy in love de Beyoncé, al instante subió volumen a la canción y la empezó a cantar a todo pulmón.


  I look and stare so deep in your eyes I touch on you more and more every time When you leave i'm beggin you not to go Call your name two, three times in a row


  Such a funny thing for me to try to explain How i'm feeling and my pride is the one to blame Yeah, cause i know i don't understand Got me lookin so crazy right now Your love's got me lookin so crazy right now Got me lookin so crazy right now your touch's Got me lookin so crazy right now Got me hoping you page me right now your kiss's Got me hoping you save me right now Lookin so crazy your love's got me lookin


  Las chicas se sumaron acordándose de Christian Grey y de Anastasia Steele. Empezaron a saltar por todos lados, y usando los peines como imitaciones de micrófonos. Luego que hacer esa locura, se sentaron a ver Sinsajo Parte 1, a pesar de que ya eran mayores de edad amaban esa serie. Ya se habían leído todos los libros, y ahora esperaban el final de la saga. Aunque hacía un año que había salido la película no se cansaban de verla. Era demasiado buena. Igual que siempre que podían veían La saga Crepúsculo. Claro, cuando lo hacían parecían unas crías gritando y llorando, pero disfrutaban esos momentos. Gabriela era la que más se cohibía de hacer aquellas escenas, pero al final se rendía uniéndose a sus amigas. También se pusieron a hablar de cuando fueron al estreno de Amanecer parte 2, que habían unos chicos y una chica disfrazados de los Vulturis. Ese día fue uno de los mejores de su vida, vieron el final de su saga favorita y además se tomaron miles de fotos con los imitadores de los Vulturis. Bueno era así, hasta que Gabriela les arruinó la fiesta diciendo.


  — Bueno, está bien nos divertimos, pero se acabó la fiesta. Es hora de pintarles las uñas a Mary, plancharle el pelo, y realizar los posibles tocados que llevara mañana. Tiene que practicar caminar con los zapatos altos que le compré especialmente para la boda, y por supuesto irse a dormir temprano porque mañana hay mucho qué hacer. Tenemos que revisar que estén los adornos completos, llamar a la pastelería e ir a la repostería.


  Estefanía y Estrella empezaron a pelear por quién haría el tocado y quién le arreglaría las uñas. Gabriela también defendió su punto diciendo que ella se quería encarga de su cabello, y estando en desacuerdo con algunas ideas. Por su parte Mary, puso los ojos en blanco, hizo un puchero y cruzó sus manos en el pecho. Siempre Gabriela cagando las cosas. Le importaban un comino esas cosas, sólo quería hacer una pijamada como cualquier día y divertirse con sus amigas. Sin otra salida, dejó que las dos“E” —Estrella y Estefanía—, le arreglasen las uñas y después no dejó que le pusieran un dedo encima del pelo excusándose que tenía muchos sueño y debía irse a dormir. En cuanto dijo eso, todo el mundo se fue a su habitación y las luces se apagaron. Cuando vio que todas estaban dormidas y que nada las despertaría, tomó su bolso y a hurtadillas salió de la casa de Gaby. Mary se despidió en silencio de sus amigas, se montó en el auto y empezó a alegrarse. ¡Por fin! Libertad, quería volver a casa de Alex y hacer el amor con él toda la noche. Condujo lo más rápido que pudo, guardó el auto en el garaje y entró a la casa. Al hacerlo vio a Alex sentado en el sofá viendo televisión. Él al anotar su presencia se levantó y corrió a darle un beso de bienvenida. Sentía que había pasado una eternidad sin besarla.


  — Pensé que no vendrías y que te tendría que ir a buscar a casa de Gabriela. Es casi media noche. No debiste venir tan tarde, lo digo por tu seguridad.


  
  —Hola a ti también, Alex. Me aburrí. Sinceramente, quiero pasar mi última noche de soltera contigo, y no con las chicas mirando culos bonitos.


  
  —Hola, nena. ¿Mirabas culos bonitos? Bueno, yo tengo uno perfecto.


  
  Mary se carcajeó y empezó de nuevo a besarlo. Después de un buen rato, volvió a mirarlo a los ojos viendo lo perfecto que era mientras susurraba:


  
  —Yo solo tengo ojos para mi futuro marido. Solo para ti.


  
  —Y yo solo tengo ojos para mi bella prometida. Eres preciosa, nena. Mi princesa, mi reina. Me alegro que el cielo haya oído mis súplicas y hayas venido.


  
  —Pensé que Valentino, Patricio, Juan y Kevin te seguirían y empezarían la fiesta aquí en casa. Como te persiguen por todo—comentó un tanto extrañada.


  
  —Ellos querían pero...


  
  —¿Pero...?


  
  —Ya sabes, querían llevar a una estríper. Te lo comenté—la cara de Mary volvió a ser todo un poema. Y esta vez se puso más furiosa—. Tranquila, las zorras entraron por una puerta y yo salí por otra. Sólo a ti quiero verte desnuda. Sólo quiero estar dentro de ti.


  
  —Y yo sólo quiero hacer el amor contigo...


  
  —¿En este instante?


  
  —¿Otra cosa mejor que hacer?


  
  —Tengo un vino reservado para esta noche, y un regalo pre-nupcial. Y si combinamos eso con lo que tú quieres hacer, será la mejor despedida de solteros en la historia de las fiesta. Sólo tú y yo.


  
  —Sin stripper.


  
  —Ni culos bonitos. Excepto el mío.


  
  Después de eso no necesitaron más palabras. Se sentaron a la mesa y Alexander sirvió dos copas de vino. Mary sirvió un poco del pastel de chocolate que les había regalado Katy el día anterior y se propusieron a comer charlando un poco. Ya ninguno de los dos extrañaba la vida de soltero, ya que estaba bastante a gusto con el otro. Se amaban, se casarían y tendrían una gran familia. Y eso era lo que importaba.


  
  Al terminar su pequeña cena, Alexander se levantó y fue a su habitación a buscar el regalo para Mary. Estuvo todo el día pensando en ella, a pesar de que se separaron solo cuatro horas. La bailarina prácticamente vivía con él. Se sentó de nuevo en la mesa y dejó sobre ella un paquete rectangular.


  
  —Ábrelo. Espero que te guste.


  
  Ella le dedicó una mirada pícara. Tomó el paquete con recelo y rasgó el envoltorio con los dedos temblorosos. Al abrirlo vio que era el libro del que ella estaba hablando los últimos dos días. Las mil y una noches.


  
  —Gracias, Alex. Gracias. De verdad quiero ese libro. Mi abuelo habla de él desde que tengo uso de razón. Creo que la princesa hace que el príncipe se enamore de ella contándole unos cuentillos para dormir o algo así. No sé cómo es en realidad. ¿Dónde lo compraste? Me recorrí todo Barquisimeto buscándolo y en ninguna librería lo tenían.


  
  —Me alegra que te guste. Ya me contarás de qué va. Y lo compré por internet. En el primer instante en que hablaste de él, supe que te lo debía regalar.


  
  —¿Y puedo saber por qué?


  
  —Aunque parezca loco, quiero tener mil y una noches contigo.


  
  —Te amo. Ya quiero casarme contigo. Ya quiero ser la señora Colmenares y vivir contigo feliz para siempre como en los cuentos de hadas.


  
  —Y yo—la besó en los labios y después le mordisqueó el labio inferior suavemente. Mary gimió de placer, y sabía que allí empezaría todo.


  
  —Mm, Alex...


  
  —¿Qué nena?—le preguntó lamiéndole el labio.


  
  A ella le costó respirar y pensar en la verdadera respuesta.


  
  —Hazme el amor. Aquí y ahora. Quítame la ropa, aquellas vestiduras que te privan de mí. Házmelo como a mí me gusta, y devórame entera.


  
  A Alexander se le dilataron los ojos al oír eso. De repente, la tomó entre sus manos y la cargó hasta la habitación. Mary chilló cuando vio que estaba en el aire. Le tenía miedo a las alturas, pero siempre que Alex la cargaba se sentía muy protegida. Sólo entre los brazos de él se sentía así. Cuando llegaron a la habitación, Alexander Gabriel la dejó encima de la cama con delicadeza y la miró fijamente a los ojos.


  
  —¿De verdad quieres esto? Digo, no te voy a forzar nada, nena.


  
  Mary lo miró con el ceño fruncido. ¿Qué si de verdad quería eso? ¡Pues claro! Ya había hecho el amor con Alexander tantas veces que de verdad quería eso.


  
  —¿Esa es en serio una pregunta? ¿Cómo me vas a preguntar si de verdad quiero hacer el amor contigo—él esquivó la mirada. Mary le tomó la barbilla y le alzó la mirada—. Me decepcionas, Alexander. Creía que me conocías mejor.


  
  —Lo hago. Por eso nos casaremos mañana.


  
  —Lo sé. Ahora, ya te lo dije: Hazme el amor.


  
  Alexander la recostó de nuevo en la cama y le empezó a desabrochar los tacones y los dejó caer ruidosamente en el suelo de madera. Le rodeó los hombros con las manos y le bajó la cremallera del vestido. Luego, le retiró el vestido y lo dejó en el suelo junto con los tacos. Vio que la profesora llevaba puesto un conjunto de lencería que destacaba muy bien con su piel morena. Alexander se volvió loco, la miró a los ojos y le desabrochó lentamente el sujetador. Luego miró sus pequeñas braguitas y las quitó. Introdujo un dedo dentro de ella, mientras Mary se derretía de placer, Oh... había querido estar así toda la noche. Ya no podía esperar a la luna de miel.


  
  —Mm Alex, se siente tan bien. Sigue así, eso me gusta, mm...


  
  —¿Cuánto te gusta mi amor? Dime cuánto te gusta que te tenga así, abierta como una flor en primavera, expuesta a mi antojo.


  
  —Me gusta, mucho, mucho. Pero quiero que estés dentro de mí—Alex seguía dándole placer, hundiendo y sacando sus dedos dentro de ellas, apretando su botón sensible cada vez, haciendo que ella se retorciera y chillara de placer. Por su parte la profesora no se dio por vencida, como pudo desabrochó la camisa de su amado tirándola en el montón de ropa que se encontraba en el suelo, luego le bajó el pantalón de pijama junto con el bóxer y vio aquella bestia lista para hundirse en ella, tan dura como una roca, a la espera que alguien le diera placer. La bailarina no se resistió y comenzó a acariciarla con la mano, pasando sus dedos por aquel miembro que adoraba tanto. Ahora era Alexander quien gemía sin parar. Y por supuesto, no había dejado de darle placer a su amada.


  
  —Amor, cómo me gusta lo que estás haciendo. Pero para, no quiero correrme todavía. No antes sin estar dentro de ti. De ésta cremosa y deliciosa fruta.


  
  No bastaron más palabras, pronto los dos cuerpos estaban unidos formando uno solo, mientras se balanceaban rítmicamente. Los choques entre las dos caderas, los gemidos que intercambiaban los amantes y los besos que se daban era el ruido que invadía la casa. Pronto ambos llegaban a la cumbre, a ese orgasmo que tanto anhelaban tener.


  
  —Alexander Gabriel, un poco más fuerte y más rápido que ya voy a llegar. Oh... ¡qué bien me haces sentir! Te amo tanto.


  
  —Yo también—embestida— te amo, nena—embestida. Ambos gritaron al llegar a aquel placer que los invadía. Luego los dos se tiraron en la cama cansados, y no tardaron en quedarse dormido después de aquella noche eterna.
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  01/09/2015


  
  

  
  Día de la boda
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  Gabriela se levantó muy temprano, era el día de la boda de su hermano y de su mejor amiga y


  había muchas cosas que hacer. Decorar la casa del abuelo de Mary donde sería la recepción, decorar la iglesia, arreglar a la novia a tiempo, y especialmente hacer que Alexander no se encontrara con su futura esposa horas antes de la boda. Gaby suspiró y miró la hora del reloj que tenía en su mesita de noche. Ponía las 8:00am era hora de preparar el desayuno y llamar a la otras chicas. Se levantó de la cama y se miró al espejo, vio que su cabello estaba intacto, ni un solo cabello fuera de su sitio ¡perfecto! Caminó descalza hasta el baño y se lavó los dientes y la cara. Luego duchó, vistió y salió para llamar a sus amigas. Tocó la puerta del cuarto donde estaban Estrella y Estefanía y ambas chicas gimieron quejándose. ¿Por qué Gabriela las tenía que llamar tan temprano?


  — Vamos chicas, la boda no se preparará sola. Ustedes arréglense que yo iré a preparar el desayuno. Dejaré a Mary dormir un poco más, no queremos que se duerma en la boda—Las dos“E” no pudieron evitar carcajearse.


  —Como usted mande, señora Gabriela. A sus órdenes.


  Gaby abrió la puerta y he hizo una mueca mirando a sus amigas. Acto seguido cogió una almohada de la cama y se las lanzó mientras decía:


  
  —Señoras serán ustedes, ahora cállense y arréglense.


  
  Riendo las chicas asintieron con la cabeza. He hicieron los que Gabriela les pidió. Por su parte la atleta caminó directamente a la cocina a freír huevos y a cocinar las arepas. También puso hacer el café y verificó que en la nevera hubiera jugo de durazno, el favorito de la novia. Hizo todo con tanta rapidez que las chicas cuando salieron del cuarto encontraron que Gabriela estaba terminando de freír los huevos para servirlos en los platos. Le dijeron que fuera a llamar a Mary que ellas se encargaban de lo que faltaba. Y así, fue Gaby caminó hasta la habitación donde estaba durmiendo su amiga y llamó a la puerta. Al hacerlo no escuchó nada, luego la llamó en voz alta diciéndole que el desayuno estaba listo y nada. Entonces, decidió entrar y para su sorpresa Mary no estaba allí. Todo estaba intacto, y no había indicios de que siquiera se hubiera sentado en la cama. Al darse cuenta de que se le había escapado por la noche la cara se le puso roja de furia y salió a zancadas para la cocina.


  
  —No está, la muy condena no está.


  
  Estrella y Estefanía la miraron desconcertadas.


  
  —Mary no está. Se escapó. La muy condenada no puede pensar en algo que no sea en tener sexo con mi hermano. ¡¿Qué le cuesta esperar un par de hora para revolcarse como animales después de la fiesta?!


  
  —Bueno, Gabriela entiéndelos. Llevan casi un año viviendo en la misma casa y todos los días teniendo relaciones. Es normal que les haga falta. Además, con el cuerpazo que tiene Alexander, ¿a quién no le va provocar estar en la cama todo el día con él?


  
  —¡Qué es mi hermano! No digan eso delante de mí. ¡No puedo y no quiero pensar así de él! Bébanse el desayuno, necesitamos irnos de aquí e ir a buscarla. ¡Se suponía que no tenían que pasar la noche juntos, pero aún así lo han hecho! Eso es asqueroso.


  
  —Respira, Gaby, respira. Tienen todo el derecho del mundo a estar juntos y tener sexo en la calle si quieren—dijo Estrella metiéndose una arepa en la boca.


  
  A las dos amigas se les cayó la quijada. ¿Estrellita diciendo eso? Se iba a acabar el mundo muy pronto si ella dijo eso. Estrellita era muy reservada.


  
  —No seas cochina Estrella, ¿has estado viendo películas porno?


  
  —Claro que no, pero releyendo 50 sombras de Grey sí.


  
  No dijeron más, terminaron de desayunar y se fueron a la casa de Alex. En el trayecto Gabriela llamó a Carolina y a Katy para explicarle todo lo que estaba pasando y decidieron verse en casa del deportista. Mientras conducía, Gabriela no paraba de refunfuñar y quejarse diciendo que esos dos eran unos desconsiderados y unos desvergonzados, Estefanía y Estrella optaron por tener la boca cerrada. No querían que Gaby se enojara más de lo que ya estaba.


  
  ***


  
  Mary Méndez estaba acurrucada al lado de su futuro esposo, él seguía durmiendo y ella lo miró fijamente. Aún dormido se veía tan sexy. Sus largas y negras pestañas reposaban cerrando sus ojos, sus labios entreabiertos mientras respiraba. Su pecho subía y bajaba cada vez. Se veía tan hermoso que parecía un ángel. Se encontraba desnudo y aunque una sábana le tapaba su parte íntima, su pecho quedaba al descubierto. Ella no pudo contener las ganas de pasar sus dedos por allí, sentir esos fuertes abdominales debajo de sus dedos. Al hacerlo, Alexander abrió poco a poco los ojos encontrándose con una prometida un poco despeinada y sonriente. La sábana le cubría todo el cuerpo así que él no pudo deleitarse de ninguna vista. A la profesora no le importó que Alex estuviera despierto, siguió observándolo con adoración recorriendo con sus manos todo su cuerpo como si él fuese una escultura o algo parecido. Alexander Gabriel tampoco dijo nada, disfrutaba de ello, de esos pequeños y ágiles dedos en su cuerpo que lo hacían sentirse tan bien.


  
  —Buenos días, nena. Veo que dormiste bien, y que te levantaste con mucha energía el día de hoy. ¿Estás nerviosa por la boda?


  
  —Y tú amaneciste muy hablador nene—dijo ella dándole un beso en los labios—. Dormí bien, ¿tú cómo dormiste? Siento haberte despertado, pero eres una verdadera belleza. Y bueno, no estoy nerviosa por la boda. No me dejarás plantada, ¿o sí?


  
  —Eso jamás se me ocurriría hacerlo, mi amor. Y sí, dormí bastante bien. Y te agradezco que me hayas despertado de semejante forma, espero que todos los días sean así.


  
  Ella bajó un poco su mano, hasta encontrarse con el nacimiento del vello púbico. Alexander gimió en respuesta, sabía que tendrían sexo mañanero, y a decir verdad era su favorito. Era como empezar el día haciendo ejercicio, pero de una mejor manera.


  
  —Déjame poner algo de música antes de que suceda lo que va a suceder—y sin esperar que él dijera que algo ella se quitó la sábana del cuerpo y salió de la cama dándole la espalda. Alexander vio aquel trasero tan perfecto, uno que lo volvía loco, ella se agachó para buscar el mp3 y la vista que obtuvo él fue bastante erótica, ahora tenía ganas de tomar aquellas nalgas sólo para él, apretarlas y morderlas a su antojo. Mary volvió pronto conectando el mp3 a un reproductor de música. Pronto comenzó a sonar Sex on fire de Kings of Leon.


  
  —Muy oportuna la canción—comentó él atrayéndola a sí.


  
  —Lo sé. Sex on fire.


  
  —El nombre es hermoso—la profesora río.


  
  Se subió a la cama y le quitó la sábana a su amado, ambos cuerpos comenzaron a juntarse poco a poco, cuando empezó a sonar la canción.


  
  Lay where you're laying


  
  
  Don't make a sound

  
  I know they're watching

  
  They're watching

  
  All the commotion

  
  The kiddie like play

  
  Has people talking

  
  Talking

  

  
  You, your sex is on fire


  
  Antes de empezar la dichosa danza, Alex le lanzó a su amada una mirada soñadora. Y la miró con adoración y devoción. La amaba mucho, demasiado.


  
  —¿Sexo o desayuno?


  
  Mary levantó su pelvis en forma de respuesta.


  
  —Buena elección


  Afuera de la casa.
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  Están Gabriela, Estefanía, Estrella, Carolina y Katy.


  
  —¿Escuchan algo? Yo no escucho nada de nada—afirmó Gabriela con ganas de abrir la puerta


  y ver dónde estaban los dos sinvergüenzas.


  
  —Tranquila, hija—le animó Carol—. Yo tuve novio y también me casé en una época, es


  
  normal que estén como“uña y carne”. Tienes que entenderlos, si Mary se escapo anoche es porque en


  
  realidad necesitaba estar con Alexander.


  
  Todas se quedaron en silencio y empezaron a oír un cuchicheo seguido por la canción del grupo


  
  Kings of Leon. Gabriela sin importarle nada sacó su llave de repuesto y entró a la casa. Al escuchar las


  
  voces un poco más alta subió deprisa las escaleras y sin pudor alguno abrió la puerta de la habitación


  
  de Alex. Ambos profesores al oír que la puerta se abría se alarmaron y empezaron a cubrirse con las


  
  sábanas lo más rápido posible. Gabriela gritó del asco. Puaj, tremenda escena había interrumpido.


  
  Alexander al ver que era su hermana Gaby casi explota de furia. ¿Qué hacía ella allí? ¿Con el permiso


  
  de quién había entrado? ¿Cómo se le había ocurrido ir sin avisar y más llegar hasta la habitación y abrir


  
  la puerta sin tocar?


  
  —Coño, ¿qué haces tú aquí? ¿Quién te llamó? ¿Acaso tu mamá no te enseñó a llamar a la


  
  puerta? ¿Qué hubiese pasado si nosotros no tomamos la decisión de taparnos el cuerpo o no


  
  hubiéramos oído la puerta abrirse?


  
  —Yo... Mary no debió irse anoche. Se supone que los novios no pueden estar juntos hasta la


  
  noche de bodas. Pero no, le importó más complacerse a sí misma y complacerte a ti. Y bueno, ¡se


  
  escapó de mi casa!—miró a su amiga—. ¿Qué eres? ¿Una fugitiva? Estoy muy molesta contigo. He


  
  puesto todo mi esfuerzo en hacer de esta boda la mejor del mundo y no voy a dejar que ustedes dos me


  
  la arruinen por andar revolcándose. ¡Son unos sinvergüenzas! ¿Acaso no se dan cuenta de que tienen


  
  vecinos? Sus ruidos se oyen al otro lado de la calle. ¿Es que no les importa la boda? Si quieren cancelo


  
  todo y se casan como los propios pobres. He hecho magia para tener todo listo a tiempo, hasta busqué


  
  la porquería de música que ustedes quieren bailar cuando tengan el primer baile oficial como marido y


  
  mujer. Estoy haciendo todo lo que está en mis manos y no lo pueden arruinar por un simple capricho—


  
  Alexander la fulminó con la mirada—. ¡Sus madres están allí afuera!


  
  —A ver Gaby—la interrumpió Mary—. Yo te quiero mucho, y agradezco que hayas puesto toda


  
  tu alma y todo tu ser en esta boda. Eres mi mejor amiga y sabes que te quiero con todo el corazón, pero


  
  te estás pasando. Hay una línea que no debes tocar, la cual es la intimidad mía y la de Alexander, y la


  
  has pasado. ¿Sabes qué? Anoche me estaba aburriendo. Sólo quiero estar con él, aunque Alex hace rato


  
  me preguntó si estoy nerviosa por la boda y le respondí que no, en el fondo lo estoy. No sé si me voy a


  
  caer cuando camine al altar, o si me voy a dormir en la ceremonia antes de decir:“Sí, acepto”. Muchas


  
  cosas me pasan por la mente, y no soy capaz de procesar nada. Ninguno de ustedes me dice dónde será


  
  mi luna de miel, y estoy por volverme loca porque no tengo nada empacado, ni siquiera sé si tengo un


  
  atuendo decente para ir al aeropuerto. Aprecio que todas ustedes—dijo en voz alta porque sabía que las


  
  demás estaban en el salón—, que organicen esto y no dejen que ni mi prometido ni yo movamos un


  
  solo dedo, pero quiero desayunar con él como si fuera otro día común, no quiero pensar en nada. No


  
  por ahora. ¿Sabes? Él y yo habíamos decidido irnos a Las Vegas para casarnos allí y luego irnos a un


  
  hotel, pero sabía que a nadie le gustaría la idea, así que le dije que mejor hiciéramos una boda


  
  tradicional. Bien, ahora mismo podríamos coger un vuelo hacia allí y hacer lo que nos dé la real gana,


  
  pero no lo vamos hacer, porque sabemos que invertiste tiempo en hacer que nuestra boda sea la mejor


  
  del mundo mundial. Pero necesito que respetes nuestra privacidad. Sé que algún día te casarás y me


  
  entenderás. Y cuando ese día llegue, haré todo lo posible para que no ocurra esto. Eso no quiere decir


  
  que no la pasé bien anoche, me divertí muchísimo, pero no quería que ustedes empezaran a jugar a la


  
  peluquera, es lo último que quiero. Sé que esto no debe salir a relucir, pero ¿recuerdas la noche anterior


  
  al casamiento con Emilio?—Gaby asintió—. La pasé muy bien esa noche, fue una pijamada cualquiera


  
  sin pensar en la boda. Ni siquiera antes de esa devastadora noticia me dijiste que tenía que alistarme. Eso era lo que quería anoche, sé que me voy a casar con tu hermano y para ti es lo mejor del mundo, porque sabes que no habrá un hombre que me haga feliz, como él lo hace. Pero lo que acabas de hacer es innecesario. Apuesto 100Bs que sacaste a las chicas a patadas de la casa para venir acá y montar una escenita—Gabriela rió en voz baja, pero no dijo nada—. Vete, desayunen tranquilamente. Además Alex y yo estamos... Bueno, ya sabes y es un poco incómodo. Yo me ducharé, desayunaré con él y luego iré a casa de mi abuelo; nos vemos allí. Lo juro.
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  Gabriela no dijo nada, cerró la puerta y se fue. Al salir de la casa vio que sus acompañantes estaban cuchicheando algo, pero al verla se separaron y dejaron de hablar. Eso le molestó aún más, así que frunció más el ceño. ¿Qué le pasaba a todo mundo? Acaso no eran capaces de ver que lo único que ella quería era que todo saliera bien, sin contratiempos y sin defectos. Luego de unos minutos en silencio, Gabriela miró a sus amigas, abrió los labios, luego los cerró y entonces los abrió de nuevo diciendo:


  — Vámonos a casa, discúlpenme por no dejarlas comer bien. Les invito una ensalada de frutas y un café, o lo que quieran. Mary dijo que nos espera en casa de su abuelo después de que desayune con Alex, pero creo que eso será al mediodía.


  Carolina la miró a los ojos mientras se acercaba a ella y le daba un beso en la coronilla. Gabriela siempre había sido la hija que nunca tuvo.


  
  —Entiéndelos, sabes que prefieren hacer ese tipo de cosas a su antojo. No te enojes, y tampoco te estreses. Anda a desayunar con las chicas. ¿Sabes que te quiero verdad?


  
  —Claro que sí, mamá Carol. Yo también te quiero, y con toda mi alma. Lo que no entiendo es por qué Alexander es así. Debería agradecerme y no quejarse. Nada más quiero que la boda sea la más linda del mundo. Me ha tomado un año organizarla.


  
  Y antes de que Carolina pudiera decir algo, Katy se acercó a la joven, le tomó la mano mientras le decía:


  
  —Recuerdo el día antes de mi boda—dijo mirando al horizonte—. Aunque eso fue hace veintisiete años atrás. Obviamente en esos tiempos el que estuvieras con tu prometido antes de estar casado era una calamidad, aunque sé que en estos tiempos es normal. Ese día estaba nerviosa, no sabía qué pensar o qué esperar. No pude dormir en toda la noche, y en lo único que pensaba era en José. No tenía ni idea en cómo sería la vida de casada, si el hombre que se casó conmigo ya no le gustaría con los años porque estaría vieja y regordeta. Cuando me levanté esa mañana, mis amigas estaban esperándome para ayudar a arreglarme. Me decían muchas cosas, pero no llegaba a entender ninguna de ellas. A diferencia de la boda de mi hija, la mía fue a las 11:00am así que fue una mañana muy movida para tener todo listo. En cuanto empecé a caminar por el altar, el corazón lo tenía en la boca, no podía caminar muy rápido porque sentía que en cualquier momento me podría caer y hacer el ridículo delante de todo el mundo. Entiendo que mi hija busque refugiarse en Alexander, si yo hubiese tenido la oportunidad de ir tras José aquella noche no hubiese dudado en ir con él. Las chicas y tú deben ir a desayunar. Recuperar energía, no se preocupen por nada—Gabriela le sonrió—. Gaby, gracias por ocuparte de todo, eres grandiosa, sé que todo estará perfecto. Tienes un excelente gusto.


  
  —Gracias, Katy. Por tus palabras. Sé que todo saldrá bien. Es una bonita historia, la de tu boda. Espero que Mary pueda contar una igual algún día a sus hijos.


  
  —Lo hará, estoy segura. Ahora vayan, deben estar muertas de hambre.


  
  ***


  
  —¡No puedo creer que Gabriela haya hecho eso, ¿quién se cree? ¿Mi madre?!— empezó a gritar Mary mientras se metía un panecillo con café a la boca.


  
  —Calma, amor. Ambos sabemos que lo que hizo no es correcto, pero tiene buenas intenciones. Además, lo bueno de todo esto es que hay que cobrarse lo que nos hizo. Quiero decir, que debemos vengarnos por lo que acaba de hacer.


  
  La profesora casi se ahoga con la comida. ¿Vengarse de Gaby? Eso era un poco exagerado, pero sabía que Alex tenía razón. Hacer algo que a ella le molestara sería muy divertido, y ver su reacción aún más. Siempre disfrutaban cuando Gabriela enfurecía. Aunque, no tenía ni idea qué hacer realmente. Como pudo se tragó el panecillo y tomó un largo trago de café mientras pensaba lo que iba a decir.


  
  —Bueno, ¿y qué vamos hacer para molestarla? Ahora mismo no se me ocurre nada de nada, a excepción de que estos panecillos te quedaron deliciosos.


  
  —Gracias por el cumplido, nena. Y bueno, ¿quieres quedarte toda la fiesta o nos fugamos de allí después de nuestro primer baile como marido y mujer?


  
  —Bueno, no es que quiera soportar la fiesta saludando a todo el mundo, y sacándome muchas fotos, lo único que quiero hacer es estar contigo. Sólo contigo. Pero no entiendo, ¿cómo nos vamos a fugar?


  
  —Te explico. Voy a llamar a Valentino para que le diga a Gabriela que nos hará un vídeo sorpresa y que lo querrá poner en la recepción, pero no habrá ningún vídeo sorpresa, nosotros tendremos que grabar algo diciendo que en ese momento estaríamos camino al aeropuerto, que no se preocupen por nosotros, que todo estará bien y bla, bla, bla. También decimos que se quedan disfrutando de la fiesta por nosotros y que los esperamos verlos pronto a todos. Y que no nos llamen. Creo que es un plan genial, y Gabriela le dará un patatús cuando lo vea. ¿Qué dices? ¿Te gusta la idea? Porque no tengo otra.


  
  —Claro que me gusta, eres un genio nene. Ahora, déjame terminar mi rico desayuno, lavarme los dientes hacemos esa sorpresa para los invitados.


  
  —¡Perfecto! Llamaré a Valentino para ponerle a la corriente de todo. ¿Ves? Ahora lo que nos hizo Gaby no nos salió tan mal. Como dice el refrán: Ojo por ojo.


  
  —Lo que sea, igual le diré algo cuando llegue a casa de mi abuelo. Pero no seré muy dura con ella, guardaré lo mejor para el final.


  
  Alex le dio un corto beso en los labios y luego salió al patio trasero para hacer la llamada a su amigo. Mary terminó de comer, lavó los platos, se cepilló y junto con Alex hicieron varias tomas del dichoso vídeo hasta que quedara a la perfección. Suerte que eso no les tomó mucho tiempo y en una hora le enviaron la copia a Valentino. Luego de eso, la bailarina vio que el reloj ponía las 11:45am, hora de irse a casa de su abuelo. Buscó las llaves de su auto y se despidió de su amado.


  
  —No puedo creer que tengo que esperar más de cinco horas para verte—le dijo Alexander aún cerca de sus labios—. Ya lo veo eterno.


  
  —Son cinco horas y quince minutos—explicó ella besándolo de nuevo—. Yo también quiero que sean las cinco de la tarde para que nos casemos. Te amo tanto


  
  Alexander, soy tan feliz contigo de que no veo la hora de ir a donde sea y estemos solos.


  
  —Yo también—terminaron el beso.


  
  —Bueno, tengo que irme. Tú madre, mi madre, mis amigas y mi abuelo me están esperando. Además, me dijeron que mi tía Helen llega a las 12:00pm al aeropuerto, a cogido un vuelo desde España sólo para no perderse nuestra boda y quiero ir a recogerla.


  
  Nos vemos tan pronto como sea posible, mi amor—él sonrió.


  
  —Te veré en el altar.


  
  —Seré la de blanco, recuérdalo.


  
  Dicho esto, Mary se fue.


  

  
  Capítulo 2
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  Al ver que el auto de Mary desaparecía en la carretera, Alexander Colmenares decidió entrar de nuevo a la casa. Ahora que su amada se había, ¿qué iba hacer? Estúpida Gabriela, siempre se tenía que salir con la suya, siguiendo estúpidas reglas que complicaban más la vida. Cuando cerró la puerta se miró las manos, estaban sudadas y su corazón latía a mil por segundo. El gran día había llegado y ya no había vuelta atrás; pero no se arrepentía de nada. Lo que le preocupaba verdaderamente eran los nervios que sentía, ni siquiera cuando estaba en el Sudamericano sentía aquellos nervios, y tampoco los sentía cuando fue a las Olimpiadas de Londres 2012. Pero Mary hacía que todo en él cambiara, su pulso estaba acelerado y ni siquiera le salía la voz. Decidió encender el televisor para ver qué estaban pasando, esos días se había vuelto adicto a aquel aparato. Todo el día en casa, y si no estaba haciendo el amor con Mary, los dos estaban echados en el sofá. Al ver que estaban pasando, la película titulada: Como si fuera la primera vez, se acordó de una conversación que tuvo con su amada días atrás:


  “ —¿Sabes?—me pregunta mirando el televisor—. No puedo creer que me vaya a casar otra vez, nunca pensé que lo haría. Nada salió igual a cuando me iba a casar con Emilio. Tú me propusiste matrimonio de una forma más íntima, sólo nosotros dos. En cambio él... lo hizo delante de todo el mundo, en una reunión familiar. Me quedé sorprendida, no me lo esperaba, y estaban su familia y la mía. No podía decirle que no.


  — Te forzó a decir que sí—digo mirando la televisión. No sé por qué, pero siempre está hablando de Emilio. Es algo verdaderamente incómodo.


  
  
  —Pues sí, lo hizo. Todo el mundo gritaba:“Di que sí, di que sí”, lo dije pero no estaba segura en ese momento. Luego me distraje demasiado en la preparación de la boda para pensar en otra cosa. Con los meses me fui acostumbrando a la idea, y no me resultó tan loca. Emilio... Él me consultaba todo. Mi vestido de novia lo eligió él. No sé si decir que la boda fue forzada, pero al fin y al cabo no se dio.

  
  Me quedo callado mientas la miro fijamente.

  
  —¿Te arrepientes de haberte comprometido conmigo?—le suelto. No sé a dónde quiere parar con esto. Yo estoy seguro de lo que quiero, pero se ve que ella no tanto.

  
  —Claro que no Alexander... Digo, esta boda es diferente a la otra...—deja la palabra en el aire. Sé que va empezar hablar sobre Emilio de nuevo; de nuevo lo mencionará. Ya lo veo venir. Zanjo el tema de la boda, buscando otro. La verdad es que ella y yo nunca hemos hablado de tener hijos; yo los quiero. Una pequeña niña igualita a mi Mary, y que sea así de contestona como ella.

  
  —¿Alguna vez has pensado tener hijos conmigo?—le pregunto como si no fuese nada importante. Ella se sorprende porque escupe las palomitas de maíz de un sopetón y empieza a toser. Toma un poco de refresco y me mira estupefacta. Arqueo una ceja mientras prosigo a decir—. ¿Qué? No dije nada del otro mundo. ¿Me contestarás o no?

  
  —Bueno... con Emilio soñaba con tener la casa llena de críos, quería tener máximo cinco niños. También me había planteado la idea de tener gemelos—y allí viene de nuevo. Emilio, Emilio, ¿acaso no conoce otro nombre? Me interesa un pepino cuántos niños quería tener con el difunto tipo, quiero saber cuántos quiere conmigo. Ella se da cuenta de lo que pienso, porque me agarra la mejilla y pasa su mano derecha por mi ceño fruncido—. No te pongas así Alexander, déjame terminar. En los últimos años me he dado cuenta que eso no es así de fácil, la situación económica del país no está muy bien, además, ¿cómo controlaría yo a cinco niños? Y también, he caído en cuenta que eso nos quitaría tiempo para tener intimidad. Contigo espero tener solo un hijo. Un niño igualito a ti.

  
  —Así que un hijo...—no sé qué decir. Pero debo confesar que no quiero tantos críos en casa. Apenas soporto a los mocosos de Saltos Ornamentales.

  
  —¿Te parece poco? Si quieres tener más de uno, podemos tener más. Todos los que tú quieras, Alexander. No tienes que poner esa cara.

  
  —¿Qué cara estoy poniendo? Un hijo me parece más que suficiente, no quiero compartirte con nadie más. Ya he tenido bastante con los mocosos de la piscina.

  
  Dirigimos nuestras miradas de nuevo al televisor. Ella a veces se ve distante. Siempre piensa en Emilio, todo gira en torno a él. Cada vez que me ve, se enciende algo en sus ojos, pero un lado de ellos queda apagado. Como si le faltara alguien más. Sé que ese tal Emilio ocupa un lugar en su corazón, que yo nunca podré llenar. En ese momento me acuerdo de Iván, el padrino de la boda. No sé por qué acepté en que fuera él, quizá porque quiero ver a mi Mary feliz y no soy capaz de negarle nada, pero vamos, se acostó con el tipo cinco años. Pienso que eso es agua pasada, pero ella no lo ve así. Estoy cien por ciento seguro de que Iván tampoco pudo llenar el lugar que ocupa Emilio en su corazón. Me giro a verla y sé que todavía está demasiado embobada con el televisor para ponerme la más mínima atención, pero ahora que pienso sobre Iván tengo una pregunta que hacerle.

  
  —Si yo no hubiese aparecido y no estuviéramos a punto de casarnos, ¿tú seguirías con Iván?— tengo que preguntárselo, es mucha la curiosidad. Se gira hacia mí molesta. Sé que no quiere hablar sobre esto, pero yo necesito hacerlo. Me voy a casar con ella en una semana, y quiero saber todo lo que ella piensa.

  
  —No sé Alexander, quizá sí, quizá no. ¿Quién sabe? Antes de conocerte, ya Iván y yo estábamos un poco distante. No nos veíamos casi, era rara la vez que quedábamos. Pienso que él ya conocía a Celi antes de conocerte yo a ti. Ahora me voy a casar contigo, e Iván está de novio con Celi, no tienes nada de qué preocuparte. Nunca sentí nada por él, sólo lo veía como un amigo de cama cuando estábamos allí, y un confidente cuando estábamos fuera de ella. Nunca me enamoré de él. Ya te había explicado eso.

  
  —Lo sé, pero si no me hubieses conocido y él te hubiera para irse con Celi, ¿hubieras buscado a otro hombre?

  
  Ahora sí se levanta enfadada. Y tiene derecho a estarlo, yo y mi bocota; casi nunca la dejan tener la fiesta en paz. Camina de un lado al otro con las manos cruzadas en el pecho. Respira una y otra vez, hasta que consigue algo qué decir.

  
  —No creo Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez—uff, ahora sí se enfadó—. No soy una promiscua ni nada de eso.

  
  Ahora soy yo quien se queda estupefacto. ¡Nunca le he dicho que es una promiscua! Quizá interpretó mal mi pregunta.

  
  —¡Nunca he dicho eso, mi amor! Ni siquiera lo he pensado. Era tu estilo de vida, ¿quién soy yo para juzgarte? Me acosté con muchas mujeres antes de estar contigo. No tengo moral para hacerlo. Sólo es curiosidad. Lo juro.

  

  
  Asiente con la cabeza mientras sonríe. Se vuelve a sentar a mi lado mientras se acurruca en mi pecho. Empieza a besarme poco a poco, se levanta apaga el televisor y vuelve a mi lado; su boca está de nuevo en la mía. Y veo que todo el asunto está olvidado.”


  Después de recordar todo aquello, decidió ir a la cocina a empezar a preparar el almuerzo; sabía que al mediodía irían sus familiares y amigos, y tenía que tener todo listo. La casa estaba limpia, él y Mary no había hecho muchos desastres, así que no había nada de qué preocuparse. Al caminar hacia la cocina, se tropezó con algo y se cayó de culo. Escupió una maldición entre dientes, mientras levantaba el dichoso objeto. En sus manos sostenía el ejemplar de Las mil y una noches y recordó lo que él y Mary hicieron la noche anterior. El libro debió haberse caído cuando los dos profesores subieron a su habitación tan rápido como pudieron. Se levantó del suelo y dejó el ejemplar en el sofá. Fue a la nevera, sacó todo lo que iba a necesitar y luego camino directamente al reproductor para poner un poco de música. En menos de un minuto la banda venezolana Guaco empezó a llenar el ambiente con sus dulces melodías. Y Alex mientras preparaba la comida, iba bailando al son de la música. El año pasado no habría hecho eso, pero gracias a Alejandro Quesada, Sara López y su amada bailarina se había vuelto adicto al baile.


  Te quiero dulce y bonito como las flores del campo.


  
  

  
  Como las aguas del río que se mecen


  
  con mi canto.


  
  Te quiero limpio y sencillo como el aire que respiro


  
  

  
  Igual que el perfume suave que me embriaga si te miro.


  El clavadista comenzó a dar vueltas, y palmadas mientras cantaba. Le encantaba ese grupo, además de que cantaban muy bien y sus canciones eran muy pegajosas, eran el grupo favorito de su Mary. Después de una hora más o menos, terminó toda la comida y se fue a duchar. Justamente a las 01:30pm empezó a llegar su familia y él ya estaba listo para recibirlos, la mesa estaba puesta, la comida servida y el vino abierto. Su abuelita María de la Concepción—la mamá de su madre—, al verlo sintió una alegría inmensa. Alexander corrió hasta los brazos de su abuela, y estos lo acunaron como cuando era un pequeño.


  — Mi Alexander, si estás grande, guapo y delgado. Tendré que hablar con esa muchacha que se casará contigo. Como que no te alimenta como se debe.


  
  Él rió, su abuela era igualita a su madre.


  
  —Yo también me alegro de verte, abuelita—le reprochó él en broma—. Y claro que Mary me alimenta, es que como hago ejercicio todos los días no se nota que como.


  
  La señora María frunció el ceño. Siempre había detestado el deporte que practicaba su nieto. Era muy arriesgado y podía morir en cualquier momento. No sabía cómo su hija Carolina estaba de acuerdo con eso. Alexander al ver su mirada la besó en la coronilla.


  
  —Vamos abuelita, sigo vivo. No me pasara nada, te lo prometo.


  
  —La verdad es que no entiendo como la muchacha tuya lo aprueba—dijo refiriéndose a Mary—. Debería darle pavor el saber que te puede perder en cualquier momento—esas palabras le llegaron al alma, al clavadista. Sabía que era cierto.


  
  Se quedó callado y después dijo que deberían entrar a la casa, y que él tenía la comida lista. Todo el mundo ayudó con algo y pronto toda la familia estaba disfrutando de un rico pescado frito con ensalada rayada, tostón y arroz. Y un rico vino para acompañarlo. Justo después de que Alexander terminara de almorzar, su teléfono sonó y pensó que era Mary, pero no lo era. La pantalla ponía el nombre“Jorge”, y sabía que era su padre, o como él le decía, su donador de esperma. Pensó mucho si contestar o no, pero en vista de que sabía que su padre no dejaría de llamar, decidió contestar y enfrentar lo que sea que le iba a decir. Lo más probable era que le cancelara la asistencia a la boda.


  
  —Alexander hijo, ¿por qué tardaste tanto tiempo en responderme?—el clavadista se levantó de la mesa y caminó rápidamente hasta la cocina.


  
  —No me llames hijo, porque no lo soy. Puedo llevar tu sangre y tu apellido, pero dejé de ser tu hijo el día de mi primer cumpleaños; ese día dejaste a mi mamá para irte con otra mujer y no te detuviste a pensar en nuestro bienestar. Dejé de ser tu hijo hace muchos años. Así que te pido por favor que no me llames así.


  
  —No te pongas molesto, Alexander. Sabes que siempre te di lo mejor que pude darte. Para mí eres mi hijo y eso no va a cambiar.


  
  —Ni siquiera le concediste el apellido a tu hijo favorito, el hijo que tienen tú y Liliana. Eres un perro Jorge. ¿Sabes por qué te invito a la boda? Lo hago por mi Mary, la chica que en tres horas ya será mi esposa. Dime, ¿para qué llamas? Acaso me vas a decir que no vas a poder venir a la boda.


  
  —Cálmate, hijo. No te voy a cancelar. Sabes que invité a tu hermano por ti, y dice que lo lamenta mucho, pero que no podrá ir porque se fue a Uruguay ayer. Me dijo que les dé la enhorabuena y les dejó el regalo de bodas conmigo.


  
  —No me interesa. Dile que muchas gracias. Ahora si me disculpas, toda mi familia está aquí. No tengo tiempo de hablar por teléfono—y cortó la llamada.


  
  Mierda, Emilio está en Uruguay. Espero que sea muy lejos de Montevideo. No quiero que nos arruine la luna de miel a Mary y a mí. Menos mal que no le dije Jorge que mi luna de miel será en Montevideo, capaz y le dice a ese cabezotas. Pensó Alex.


  Dos semanas atrás. 25/08/2015


  
  

  
  Camino a casa.


  

  Capítulo 3 Alexander
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  Estoy conduciendo desde El Manzano hasta nuestra casa —la mía y la de Mary—, la radio se escucha a poco volumen, pero ninguno de los dos hablamos. Ella está absorta en sus pensamientos mirando la ventanilla yo tampoco sé qué decirle, así que no abro la boca. Unos minutos después escucho un suspiro de su parte, escucho como abre la boca y vuelve a abrirla. La miro y veo que está tratando de ordenar sus ideas.


  — He pensado mucho en contarte esto—empieza con voz distante—. No sé si esto sea lo correcto, pero tienes derecho a saberlo—se calla un momento y me busca con la mirada. Yo la miro de reojo y le sonrío—. Soy totalmente consciente de que he tenido bastante tiempo para decírtelo; casi un año. Pero en serio, me lo he pensado mucho. Espero que no me odies después de esto, porque yo te sigo amando.


  Dejo de mirar al frente para verla, tiene la mirada aún desviada hacia la ventanilla. No entiendo qué pasa por su cabeza, y pagaría lo que fuera por saberlo. A pesar de que estamos en pleno agosto, la tarde de hoy está lluviosa, y Mary no deja de mirar el cielo gris, cosa que es rara en ella ya que siempre anda controlando que música se oye en el auto y buscando un tema de conversación.


  — Mi amor, dime lo que tengas que decirme. Entre nosotros no puede haber secreto alguno. Te amaré hagas lo que hagas, digas lo que digas. Me casaré contigo en dos semanas, soy el hombre más feliz del mundo. Si lo que quieres es no... casarte conmigo sólo tienes que decirlo lo entenderé—ahora es mi voz la que suena lejana.


  Ella arruga la frente aún sin mirarme. Lo sé, creo que ese no es el comentario correcto. Pero no sé qué otra cosa pensar. Decido poner mi vista al frente por ahora, no quiero tener un accidente de tránsito y que los dos novios acaben en el hospital.


  — Yo... necesito contarte la verdadera historia que tuve con Iván. Quiero contarte cómo lo conocí. Debes saberlo... Mereces saberlo—hace una pausa y luego continúa—.Sé que dices que no hace falta conocerla, que te da igual. Pero a mí no, necesito que la conozcas; que la escuches por mi boca y no por otra.


  — No me interesa lo que los demás digan o piensen, siempre te creeré a ti antes de creerle a todo el mundo. Pero si prefieres decírmelo, soy todo oídos. En las buenas y en las malas, ¿recuerdas? —le sonrío.


  —Aún no nos hemos casado—murmura con una risita angelical.


  — Lo sé, pero siempre será así. Porque te amo, y quiero lo mejor para nosotros. Así como tú me conoces a mí. Te he esperado toda mi vida.


  
  
  —Bueno... Ni siquiera Gabriela sabe esta historia, no se la he contado a nadie. Tú eres el primero que se entera de todo. Ella siempre creyó que Iván y yo éramos solo amigos, y tampoco estaba interesada que se diera cuenta de nuestro... estilo de vida. Emilio y yo nos íbamos de luna de miel a Brasil y entonces, mi suegra Liliana insistió en que me fuera a Brasil con Gabriela para no perder los boletos ni el hotel. En cuanto llegué a Río de Janeiro, nos tropezamos y bueno... él me dejó una nota en la valija que decía:“Si me quieres, ve al bar que queda cerca de aquí esta noche. Te espero”. Sé que no debí ir, podría ser un secuestrador, pero aún así lo hice. Tuvimos... bueno ya sabes, esas fueron mis vacaciones en Brasil, y el último día cuando le pregunté que dónde vivía, y me respondió Barquisimeto, parecía el destino.

  
  ”En esa época yo vivía en la casa de mis padres, así que cuando me veía con Iván lo hacíamos en su casa o en un hotel. Después de varios meses ya era costumbre quedar, y al cabo de un año ya era normal que nos viéramos todos los días. Hasta llegué a quedarme en su casa en vacaciones—respira profundo y se vuelve a mí. Tiene los ojos brillosos. Unas lágrimas están a punto de caer por sus mejillas. Detengo el auto, me desabrocho el cinturón de seguridad e inmediatamente le doy un beso en los labios. No quiero que llore por algo tan estúpido. Se acerca a mi pecho y empieza a llorar como si le hubiesen dado un golpe muy fuerte en el corazón—. Lo siento, soy tan estúpida.

  
  —No eres una estúpida, tienes sentimientos. Sabes que te amo más que nada en el mundo, y nunca voy a dejarte—le acaricio el pelo mientras le susurro al oído—. Shh, mi amor. No llores. Eso fue hace un año atrás; todo ha cambiado desde entonces. Te amo, más que a nada ni a nadie en el mundo y lo sabes.

  
  —Pero... falta. Él perdió a su esposa Gladys igual que yo perdí a Emilio. Claro, él ya estaba casado con ella cuando Gladys falleció. Creo que eso le afectó mucho más. L-a, la primera noche estuvimos juntos, cuando llegamos al éxtasis ambos gritamos los nombres de nuestras parejas. Era algo vergonzoso. ¿Quién hacía algo así? Nadie. Es tan vergonzoso, sólo una vez él gritó mi nombre, pero yo nunca el de él. Siempre el de Emilio.

  
  Ahora no sé qué decir. Sigo pensando que no soy quién para juzgarla por sus actos, pero esta confesión me acaba de dejar helado. No digo nada que la pueda lastimar, en el fondo no me importa. Además, es ella la que me contó la historia.

  
  —Sé que parece que soy una perra loca, pero no es así—dice con voz ahogada—. Yo te amo más que nada en el mundo, y nunca te haría eso. Gracias por escucharme, es muy importante para mí que sepas la verdadera historia.

  

  
  Le acarició el pelo, mientras le digo una y otra vez que la amo más que a nada en el mundo, y me importa poco cómo vivía antiguamente. Eso es agua pasada para mí, y quiero que para ella también lo sea. Que se olvide de Iván, de Emilio, que solo seamos los dos contra el mundo, y eso es lo que le digo. Cuando deja de llorar, retomo el camino y esta vez mi bailarina se adueña del estéreo, colocando la canción de Malú y Pablo Alboran Vuelvo a verte, y cantándola a todo pulmón. Se acabó, ya no hay más


  
  terminó el dolor de molestar


  
  a esta boca que no aprende de una herida,


  
  he dejado de hablar al fantasma de la soledad


  
  ahora entiendo me dijiste que nada es eterno


  
  y sólo queda subir otra montaña


  
  que también la pena se ahoga en esta playa.


  
  Se ve tan bella cantando, su voz es hermosa. Tampoco es que supere a las cantantes, pero en comparación como me dijo que canta, lo hace maravillosamente. Me deleito con sólo oírla, me mira mientras me dice que la canción me la dedica a mí, y mi corazón se agranda aún más. Esta humilde canción


  
  la que está rasgándome la voz


  
  va llevándome a un latido diferente


  
  corre por mis venas,


  
  la música de un alma libre


  
  y sin cadenas sin luz que perseguir.


  
  Y es que vuelvo a verte otra vez


  
  vuelvo a respirar profundo


  
  y que se entere el mundo


  
  que de amor también se puede vivir


  
  de amor se puede parar el tiempo


  
  quiero salir de aquí.


  
  Por que vuelvo a verte otra vez


  
  vuelvo a respirar profundo


  
  y que se entere el mundo


  
  que no importa nada más.


  
  En cuanto llegamos a casa, dejo el auto en el garaje y le abro la puerta. No la dejo caminar sino que la cargo hasta el umbral de la casa. Ella ríe diciendo que si leí Amanecer, ya que Edward hizo lo mismo con Bella. Le explico que no la he leído, no todavía. Pero que Gabriela me ha contado todo y sé algunas cosas.


  
  
  —¿Algún día leerás un libro? ¿Por mí?

  
  Me lo pienso un momento antes de contestarle. El único libro que he leído es Borde de cielo desnudo, y eso fue hace casi un año ya. ¿Leer otro? No lo sé, me aburre un poco, pero por ella hago lo que sea, así que acepto sin remedio.

  
  —¿Cuál quieres que lea?

  
  Sus ojos brillan, y se acerca a mí. Me planta un beso en los labios, camina hasta donde está su bolso y saca un libro de allí.

  
  —Este me lo compré por Lulu.com hace un mes. Es de una escritora barquisimetana, se llama: “No digas eso que me enamoro”, me hizo acordar a nosotros. Ya lo leí. Es muy lindo. Me gustaría que lo leyeras.

  
  —Esa es la frase que me dices todos los días. ¿Acaso conocerás a la escritora y no me quieres decir? ¿O es que escribiste un libro en secreto y no me enteré?

  
  Ella ríe, mientras coge el libro y me enseña la portada. Es muy linda. Sale una pareja debajo del agua besándose y el Obelisco debajo de ellos. Me recuerda a la vez que la llevé a mi casa el pasado año.

  
  —Ya quisiera yo escribir un libro, y aún más conocer a la escritora—dice sacándome de mis pensamientos—. Es una historia muy linda, Alex. Tienes que leerla.

  
  —Lo haré por ti. Confieso que se ve interesante. ¿Cuándo quieres que empiece a leerlo? Tú decides—le pregunto esto porque por mí nunca lo leo.

  
  —Ahora mismo. Por favor—hace un puchero. Se ve tierna.

  
  —Lo que tú quieras, amor. Pero dime algo...

  

  
  —No digas eso que me enamoro...


  

  Capítulo 4


  
  Actualidad


  
  

  
  01/09/15
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  Mary conducía hasta la casa de su abuelo. Estaba nerviosa por todo lo que le esperaba. Estarían esperándola, su abuelito Édgar, sus padres, su ya casi suegra y por supuesto sus amigas. Ya eran pasadas de las doce en punto del medio día y se suponía que a esa hora debía estar en el aeropuerto recogiendo a su tía Helen la cuál viajaba desde España sólo para asistir a su boda. Al llegar a la casa de su abue, estacionó el auto en frente de ésta y empezó a tocar la reja con las llaves.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? Soy yo, Mary.


  Mientras llamaba miró al rededor para ver la decoración. La sala de estar estaba llena de cintas blancas y violetas según lo poco que podía ver. Cinco minutos más tarde llegó su abuelito corriendo para abrirle y pedirle disculpas porque no había oído sus primeros llamados. Sin embargo, no dejó de reprocharle el porqué llegaba tarde.


  — Mi niña, te estamos esperando desde las diez de la mañana y nada que llegas. Dani, te ha preparado el almuerzo. Hizo pasticho, tu preferido.


  
  La profesora corrió a sus brazos. Édgar era su ángel, siempre se preocupaba por ella, y le concedía varios de sus caprichitos. En cuento se enteró de que se iba a casar con Alexander—el hijo de su buena amiga Carolina—, no pudo estar más feliz. Sabía que ese era el hombre indicado para ella y que no había podido escoger mejor. Mientras pensaba eso, también se distrajo con la decoración del ambiente. Todo era blanco y violeta. La fuente que estaba en el centro de la sala, tenía agua, algo que le maravilló ya que la había visto dejar de funcionar por muchos años. Las flores artificiales se fueron, y las reemplazaron unas hermosas: calas, rosas, magnolias y tulipanes. Todo se veía bellísimo. Mary iba a seguir caminando por el pasillo, pero su abuelo la detuvo.


  
  —Allí en la sala de juegos, hay una sorpresita para ti. Pero necesito que cierres los ojos. Y no me pongas esa cara, es sorpresa.


  
  Sin más remedio se deja guiar hasta la sala de juego, y cuando está allí parada oye unas vocecitas murmurando algo.


  
  —Abue, dime dime. ¡No es justo!


  
  En cuanto Édgar le quitó las manos de los ojos sale su tía Helen la cual estaba escondida debajo de la mesa de brillar. Mary gritó de la emoción, y corrió a abrazar a su tía. Tenía muchos años sin verla, desde su cumpleaños número quince.


  
  —¡¡¡Tía Helen!!! ¡Qué alegría verteeee! Se supone que te tenía que ir a recoger al aeropuerto. Mírate, estás guapísima. España te ha sentado de maravilla.


  
  —Y tú, la boda te ha sentado de maravilla. Además, tú prometido está guapísimo. Lo siento, nena pero tengo que decirlo. Tu madre me ha mandado fotos de él, y pues parece un modelo que podemos leer en varias novelas.


  
  —Lo sé tía. Pero, en serio. Me hubiera gustado recogerte en el aeropuerto. Y gritar como una loca delante de todo el mundo.


  
  —Si quieres vamos al aeropuerto y haces eso delante de todas las personas. Así me río de ti, para cobrarme todas las que me debes desde hace diez años.


  
  —No seas mala, tita—dijo Mary abrazándola.


  
  —Si fuera mala no te hubiese traído unos regalitos. Y unos que te gustarán, mucho mucho. Creo que mis regalos están más buenos que ese novio tuyo.


  
  —¿Qué me trajiste? Muero de curiosidad.


  
  Helen sonrió, le pidió a Édgar que le tapara los ojos a Mary, fue hasta su bolso y sacó cuatro libros de allí. Obviamente todavía no dijo nada. Buscó otra bolsa y prosiguió a sacar un traje de baño, un bolso y un conjunto de lencería. Se acercó a su ahijada-sobrina, y empezó a decirle.


  
  —Unos son para tus disfrutes, y otros los puedes usar en la luna de miel. Adivina, adivinador. Cuál será el regalito que te trajo tu tía favorita. ¡Abre los ojos!


  
  Mary los abrió antes de que Helen se lo pidiera, y entonces se encontró con la mejor sorpresa que podía haber tenido en todo el día. Estaban los cuatro libros en papel de la saga: Dulces Mentiras, Amargas Verdades, un bolso marca Carolina Herrera, un traje de baño color azul claro con detalles marrones, con la espalda descubierta y con una abertura en el pecho. Ese traje de baño era bastante sexy. Y por último le entregó una bolsa de seda rosa. Ella intrigada abrió la bolsita para sacar lo que había allí dentro, pero una advertencia de Helen la detuvo en seco.


  
  —No querrás abrir eso aquí, créeme—Mary se ruborizó sin razón alguna e hizo caso a su tía. Luego cogió de nuevo los libros abrazándolos y gritando de la emoción.


  
  —¡Gracias, gracias, miles de gracias tía Helen! Son los mejores regalos que alguien me ha podido dar el día de hoy. El traje de baño está súper lindo, y el bolso también, pero me intriga que habrá en la bolsita rosa. Pero lo veré más tarde. Ahora: ¡Waw! ¡Me regalaste a mi Sam en papel! ¿Sabes cuánto he esperado para tenerlo así? Un año, ¡y los cuatro libros! ¡Eres la mejor!—se quedó mirando los libros por un momento y luego dijo—. ¿Sabes qué? Alexander se puede ir a la misma mierda esta noche, releeré los libros uno por uno, y lo haré con muchísimo gusto. ¡A la mierda la luna de miel!


  
  A Helen se le abrieron los ojos como platos. ¿Acaso Mary estaba loca? ¿Cómo iba a preferir pasar la luna de miel leyendo a estar en un hotel cerca de las playas de Montevideo con su futuro esposo? La vocecita de su cabeza no paraba de decir:“Te lo dije, te lo dije”, rápidamente creó un plan en su cabeza para que eso no pasara.


  
  —A ver, no seas tonta y deja de leer a“tú Sam”, por un día. Esta noche tienes que regalársela a Alexander. ¿Qué va a pensar después? ¿“Me casé con una loca que prefiere estar leyendo toda la noche un libro estando de luna de miel, a estar toda la noche conmigo haciendo lo que describen allí”? No puedes hacer eso, lo vas a espantar, saldrá corriendo y se divorciará de ti, ¡te lo juro! Mary se ruborizó aún más, por Dios ¡estaba su abuelo junto a ellas y no sabía que los libros que ella leían eran eróticos! Helen sin importarle que Édgar pudiera oír esa conversación, siguió con su dichoso sermón.


  
  —Si quieres lee ese libro para recordar cómo se hace un tequilazo y hacerlo con tu amado. ¡Sólo para eso! De resto te prohíbo que lo leas. Es más, los esconderé en mi hotel y cuando me vaya los dejaré aquí y cuando regreses el 27 de septiembre de la luna de miel, ni un día antes, Gabriela, tu abuelo o cualquiera te lo pueden dar.


  
  La cara de la profesora fue todo un poema. ¿Qué le pasaba a su tía? ¿El cambio de horario le había afectado un poco en la cabeza?


  
  —Venga tía, no me sermonees. ¡Te quiero! Y doy gracias porque me hayas regalado este tesoro. Lo de leerlos en la luna de miel, lo digo medio en broma, medio en serio. Sam es un sol, ¡uno de mis novios literarios preferidos! Pero prefiero estar con Alex toda la noche y hacer un tequilazo con él.


  
  Helen se calmó un poco, y en ese momento entró Gabriela, quien al ver que Mary tenía los libros de la saga de Lily Perozo en papel pegó un brinco y corrió hasta dónde estaba ella. Sin hacer el menor esfuerzo le arrancó los libros y empezó a ojearlos.


  
  —¡Oye, son míos! No tienes por qué tomarlos sin mi permiso y menos arrancarlo de mis manos. Eres una abusadora Gabriela.


  
  —Sé que andas enojada conmigo, pero no seas pesada Mary. Solamente tengo los dos primeros en papel, pero tú los tienes todos, ¡no es justo! ¿Por qué no te acordaste de mí Helen? Yo soy como tu sobrina también, no es justo. Además, Mary no es tu sobrina, es tu ahijada; ¿Por qué no me compraste unos a mí también?


  
  —No soy adivina, Gaby. Para la próxima vez te los traigo, lo prometo.


  
  —Eso es injusto, pasarán años hasta que tú vuelvas. Te conozco Helen.


  
  La tía rió a carcajadas, siempre, cada vez que iba a visitar a su gente de Venezuela sucedía aquel lío. Era divertido ver cómo Gaby y Mary siempre discutían por cualquier tontería. Y cuando estaba Helen más lo hacían.


  
  —Ya niñas—intervino Édgar—. Van a espantar a su tía Helen. Parecen niñas, siempre peleando cuando ella está aquí con ustedes.


  
  Todos rieron, y el abuelo dándole un beso en la coronilla a su nieta salió de allí. Sabía perfectamente que las tres señoritas estaban esperando a que él se retirase del lugar para empezar hablar cosas de mujeres.


  
  —Bueno cambiando de tema, Mary mi niña querida, ¿cómo te preparas para la luna de miel? ¿Ya tienes lista la valija?


  
  —Shh, Helen. Se supone que ella no sabe ni“papa”, de dónde pasará la luna de miel. Sabes perfectamente que Alex quiere que sea una sorpresa. Sé que tú sabes dónde será, pero calladita calladita, que es sorpresa—la retuvo Gabriela entre risas.


  
  Mary suspiró resignada. ¿Cómo era posible que todo el mundo sabía dónde sería su luna de miel y ella no sabía ni siquiera si se irían en un avión?


  
  —¡No es justo!—se quejó la novia—. Todo el mundo sabe a dónde iré menos yo. Sólo les pido que si lo saben no me lo restrieguen en la cara. ¡Hablaré con Alexander! Esto es una maldad. Y no, no tengo nada listo. Ni siquiera sé a dónde voy, ¿cómo quieren que sepa lo que debo llevarme?—respiró un momento y cayó en cuenta de que no había recogido nada de ropa. Ni siquiera algo informal o un pijama—. ¡Demonios! No tengo nada en la valija. Ni siquiera he buscado una valija. ¡Alex va a matarme! Necesito muchas cosas, faltan casi cuatro horas para la boda y necesito ir de compras. Mátenme.


  
  —Tranquila, novia—le dijo Gaby—. Helen te regaló un traje de baño muy bonito. Lo puedes usar. Alex va a matarme, pero te daré una pista, en el lugar hay playas.


  
  —¿Playas? Dios, no tengo nada para llevar a una playa.


  
  —Cierto, allí hay playas. ¿Mary compraste traje de baño? Dime que lo hiciste, que tienes uno además del que te regaló Helen, por favor—le rogó Gabriela.


  
  —Bueno, no sé exactamente dónde vamos a ir. Me compré uno, pero no es lo bastante sexy para llevarlo a la luna de miel. Y sólo me queda el que acaba de regalarme la tita. Dios, mío Gaby, me tuviste que haber dicho antes. ¿Ahora qué voy hacer? No tengo un traje de baño decente. Necesito un bikini. Necesitamos ir de compras en lo de ya. Ya, ya, ya. ¿Qué más necesito? Ay, Gabriela, ¿qué voy hacer?


  
  —Lo primero, respira Mary Méndez—Mary respiró hondo—. Bueno, ¿ahora qué esperamos? Debemos ir a Metrópolis y buscar un bikini. Andando, chicas. No hay que esperar mucho. Estamos contra el reloj.


  
  Mary al oír chicas se volvió a otro lado, ya que su tía Helen se había ido hacía dos minutos. Detrás de Gaby estaban Estrella y Estefanía, esperándolas. La novia las saludó a ambas con un beso en la mejilla y volvió a mirar a Gaby. Ella les hizo seña para que salieran de la casa y entonces se despidieron y se montaron en el auto de Gabriela. Fueron en el auto hablando de distintas cosas y cómo querían que fuera el modelo del traje de baño .Mary les contó algunas partes de la primera vez que se bañó en la piscina de la casa de Alexander, y les contó el modelo del traje de baño.


  
  —Así que era blanco y negro...


  
  —Ajá. Pero no quiero un parecido a ese. Quiero uno mucho más atrevido. Ya saben, más sexy, por así decirlo. ¿Qué modelo me recomendarían? No quiero uno que me haga ver como una vieja, ni uno que me haga parecer una cría.


  
  —No sé. Habrá que ver allá—propuso Gaby—. Por cierto, ¿tienes un conjunto para después de la boda? No querrás ir al aeropuerto con el vestido de novia.


  
  —¡Maldición! Tienes razón, no he pensado en nada de eso. Péguenme, mátenme, pero soy una pésima novia. Se supone que todas las chicas que se van a casar están pendientes de todo, ¡pero yo no pensé en nada más que estar con Alex!


  
  —Te golpearía ahora mismo, pero estoy conduciendo y necesito que las cuatros estemos vivas por lo menos hasta el final del día. Estrellita y Estefi, ¿alguna sugerencia? No estamos para pretenciosuras en este momento. Oímos ideas.


  
  —Bueno... Puede ser un short corto de jean con una camisa larga, unas zapatillas o unos converse. Algo cómodo para el vuelo, o para el viaje.


  
  —Buena idea, eso le quedaría perfecto—alabó Gabriela, quien iba a ser la madrina de la boda. Estrella iba hacer la dama guía y Estefanía la dama de honor.


  
  —Pues yo digo que no es una buena idea—contradijo Estrellita—. Mary debería llevar un vestido corto, color crema o lila, algo que le permita tener sexo rápido en el avión o en cualquier lugar. Imagínense que el viaje durara más de cinco horas, eso sería horrible. Entonces, con un vestido y unos zapatos altos creo que vería bien, estaría cómoda y podría jugar discretamente con su esposo.


  
  Las tres chicas soltaron un“Oh” de asombro. Nunca habían esperado que Estrella dijera algo igual. Ella era la más inocente de todas, e inocente porque nunca había tenido relaciones cuando la mayoría de sus amigas se habían acostado con máximo tres hombres.


  
  —¿Quién corrompió a nuestra Estrella? Desde ayer al salir del Mesón de la campana, te noto rara pequeña. Cuenta, cuenta. Te estás guardando algo bueno.


  
  —Yo... yo conocí a alguien. Y digamos que estamos saliendo desde hace tiempo ya...—dejó la frase en el aire porque no sabía qué decir. Le daba vergüenza.


  
  Todas las chicas gritaron de alegría mientras preguntaban una y otra vez: ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Es lindo? ¿Lo conocemos? ¿Cuánto tiempo llevan saliendo? ¿Sabe que eres virgen? ¿Él es virgen? ¿Por qué no nos habías contado de nada? Te lo tenías callado...


  
  —Bueno... su nombre es Kevin. Ustedes lo conocen. Es amigo de Alexander y tuyo también Gabriela. Y sí, es lindo. Bastante diría yo. Tiene un cuerpo que me vuelve loca, y es un excelente hombre. Bueno, sabía que era virgen. Y no, él no es virgen. Llevamos saliendo casi un año. Bueno, no les había contado nada porque no se dio el momento. Además, no estaba muy segura de esa relación hasta ayer por la noche.


  
  —¿Hasta ayer por la noche? ¿Qué pasó ayer por la noche?


  
  —¿Cómo que eras virgen? La última vez que nos dijiste lo eras, ¿pero ya no? ¿Cuándo la perdiste? ¿Y con ese tal Kevin? Que por cierto no tengo idea de quién es.


  
  —¡Coño niñas no sean tontas! ¿Cuál más Kevin conocemos? Sólo el que practica clavados conmigo. No sé por qué te fijaste es en él. Es patético.


  
  —¡Claro que no lo es! Para mí es bastante lindo. Respuesta uno, ayer Kevin fue al Mesón de la campana, y bueno... Nos divertimos un poco en el baño. Respuesta dos, sí era virgen. Ayer, Kev y yo... Bueno ya saben. Ahora basta de preguntas.


  
  —Pero... ¿Por eso es que estabas tan colorada anoche? ¿Fue por él?


  
  —Si Gaby, y sé qué vas a decir. Pero tu calladita, ¿vale?


  
  —No quiero que salgas herida, Estrellita. Él es un perro, yo lo conozco. No quiero que te lastime. No mereces eso.


  
  —Él a cambiado, lo sé. No te preocupes por mí, Gaby. Todo estará bien, lo prometo. Lo amo y él me ama. Soy feliz con él.


  
  Después de allí no hablaron más se limitaron a hacer las compras y después de eso se fueron a almorzar en la feria de la comida del centro comercial. Mary sabía que su primo Dani le había preparado un rico pasticho, y le dio lástima no haber almorzado aquella delicia, pero esperaba cenarla o comérsela cuando llegara a casa de su abuelo. Luego de terminar todo lo que tenían que hacer, volvieron a casa de Édgar ya listas para estar en la iglesia. Todos ayudaron en lo que faltaba. Y la profesora no podía ser más feliz.


  

  
  Capítulo 5
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  Mary estaba metida en su largo y bello vestido blanco de princesa. No tenía mangas, era ceñido en el tronco y con una larga y esponjosa falda. Llevaba unos zapatos de agujas, y el velo le caía por la espalda. Gabriela entró al cuarto y al ver que su amiga estaba ya lista se le salieron unas lagrimillas y sintió como su maquillaje amenazaba por estropearse.


  — Mary, te vez preciosa. Sólo te faltan las cosas esenciales.


  
  —Y tú Gaby, mírate. Te vez espectacular—Gabriela como la madrina de la boda llevaba un vestido ceñido al cuerpo color violeta y unos tacos plateados. El cabello el caía en la espalda con una larga cola de caballo y su maquillaje era de tonos pasteles.


  
  La novia miró curiosa las cuatro cosas que llevaba la madrina en la mano. Cuatro cosas bastante curiosas, entonces se acordó de lo que ella le había dicho:“Las cuatro tradiciones de la boda”. —Acá tengo algo viejo, que simboliza tu pasado y tu familia. Algo nuevo que según averigüé encarna las esperanzas de comenzar una nueva vida de felicidad y prosperidad. Algo prestado que debe ser algo de tu mamá o de tu suegra que simboliza la dicha o algo así, no estoy muy segura. Y por último algo azul que simboliza la pureza y la felicidad.


  
  Gabriela se acercó a Mary y tomo“su algo viejo” que era un collar de perlas. Era bastante pequeño y no llamaba la atención.


  
  —Este me lo dio Katy para que te lo pusieras. Era de tu abuela Cindy, ella tuvo un matrimonio feliz y sé que desde el cielo está esperando que tú también lo tengas—las lágrimas de la novia se asomaron en sus ojos y ella tuvo que respirar profundo—. Algo nuevo que va de parte de las chicas y de mí. Vi estos zarcillos y me di cuenta de que va muy bien con el collar. Así que este es“tu algo nuevo” —Gaby se lo entregó y vio como ella se los colocaba. Cada vez su amiga se veía más hermosa—. Algo prestado que va de parte de Carolina, recuerda devolvérselo después de la luna de miel. A tu vestido le falta algo color violeta, y creo que este lindo lazo le dará un poco de color—ahora Mary miraba como su amiga le colocaba la enorme cinta con un lazo en la cintura—. Y por último y no menos importante, tu algo azul. La tiara que irá justamente arriba del velo. Este es un regalo de tu abuelo y de Alexander. Ambos fueron a comprarlo y les pareció que era bastante bonito.


  
  Gabriela se alejó un poco para ver cómo se veía su amiga. Ahora sí, se podía decir que estaba lista para la boda.


  
  —Te vez preciosa—dijo Gaby intentado no llorar.


  
  —Gracias, Gabriela, gracias por todo.


  
  Allí estaba Mary parada justo en frente de la puerta de la iglesia. Una de sus manos sostenía el ramillete temblorosa, y la otra se aferraba al brazo de su padre. No faltaba nada, veía como su amado estaba allí esperándola en el altar, justamente al lado del sacerdote. Pronto comenzó la marcha nupcial y sintió que las piernas le temblaban. Vio como Estefanía empezaba a caminar, luego Estrella y ahora le tocaba a ella y a su papá. Con cada paso que daba sentía que se iba a caer, y ya que el pasillo era bastante largo, no le veía final.“Tranquila, pequeña” le susurró su padre al oído y le dio un cálido beso en la mano. Al llegar al altar, su padre puso su mano sobre la de Alexander, mientras le decía al novio: “Cuídala, muchacho.” El sacerdote dio la orden de que se sentaran y así comenzó la misa. La ceremonia no fue muy larga, pero los novios no le prestaron mucha atención, sólo se estaban mirando el uno al otro; tanto así que cuando ambos iban a dar el“sí” el sacerdote tuvo que repetirlo dos veces para que ambos volvieran a la tierra.


  
  —Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez, ¿aceptas a Mary del Valle Méndez Crespo como tu legítima esposa. Para honrarla, protegerla y amarla en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza, hasta que las muerte los separe?


  
  —Sí, acepto—dijo con voz temblorosa, pero no dudosa—la pequeña niña que llevaba los anillos se lo entregó a Alex y él lo colocó en el dedo anular de la mano izquierda y le dijo—. Con éste anillo te desposo y te declaro mi amor.


  
  —Y tú, Mary del Valle Méndez Crespo, ¿aceptas a Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez como tu legítimo esposo. Para honrarlo, protegerlo y amarlo en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte los separe?


  
  —Sí, acepto—tomó el anillo y lo colocó en el dedo anular de su novio-esposo diciendo—. Con este anillo te desposo, sellando nuestro amor y regalándote mi alma.


  
  —Entonces yo los declaro marido y mujer. Felicidades señor y señora Colmenares—el sacerdote se volvió a Alexander y le dijo bajito—. Puede besar a la novia.


  
  Y así fue. Alexander tomó entre sus manos la cara de su recién esposa para sellar su unión con un beso de amor verdadero. La señora Colmenares cerró los ojos y se dejó llevar. Aquel fue el beso más dulce que dio en su vida. Todo estaba lleno de colores y se sentía muy amada. Al terminarlo salieron por la puerta, esta vez como marido y mujer. Las personas allí presentes aplaudieron y le lanzaban arroz como símbolo de prosperidad y fertilidad. También le lanzaban pétalos de rosa que representa un futuro dulce y pleno. Obviamente todo aquello era idea de Gabriela, pero hacía que todo fuera hermoso.


  
  Después de irse de la iglesia comenzó la fiesta en casa del abuelo. Todo estaba decorado con violeta y blanco. Había un toldo con muchas mesas para los invitados y una pista de baile, para que la pareja bailara su primera pieza como esposos. Luego de un rato bailar los dos juntos y con todos los invitados, y de haberse sacado muchísimas fotos decidieron que era hora de irse y le hicieron seña a Valentino para que preparara el vídeo.


  
  —Hora de lanzar el ramo—anunció Mary.


  
  —Y de sacarte la liga—completó Gabriela.


  
  —¿Delante de todo el mundo?—preguntó la señora Colmenares con la cara roja como un tomate.


  
  —Sí, y te la debe quitar Alexander.


  
  —Qué vergüenza—se lamentó ella poniéndose aún más roja.


  
  —Por eso lo haremos ahorita.


  
  La gente se reunió al rededor de los esposos y Alexander estaba agachado al nivel de la pantorrilla de Mary. Ella se subió el vestido y entonces Gabrielita dijo:


  
  —Anda, Alex; se la tienes que quitar con los dientes.


  
  —¿Con los dientes?


  
  —Sí, ahora hazlo. Te llevará un buen rato.


  
  El rostro de los esposos se iba enrojeciendo cada vez más. Hasta que por fin la bendita liga había salido y ahora Alexander Gabriel la tenía en los dientes.


  
  —¡Lánzasela a tus amigos solteros!—y eso hizo. Y el afortunado fue Kevin. Rápidamente las chicas miraron a Estrella y ahora era ella la que tenía la cara roja.


  
  El tirar el ramo fue más divertido, había muchas chicas peleándose por agarrarlo, pero como siempre el ramo cae en las manos indicadas y la afortunada fue Gabriela. Todos la miraron sorprendidos mientras ella negaba sin parar con la cabeza.


  
  —¡¿Qué?! Esto debe ser una broma. Yo no quiero esto.


  
  —Ay, Gaby; quién será el afortunado....


  
  —Nadie, no hay nadie en mi vida.


  
  Pronto Gabriela tiró el ramo y lo dejó en las manos de Carolina. Alexander y Mary se escaparon. Gracias a Valentino tenían las valijas y el auto listos para irse, y mientras caminaban Alexander masculló algo entre dientes.


  
  —Mierda, mi papá está allí. Esperando conocerte. Pero quiero irme contigo. —No importa, mi amor. Lo conoceré otro día. Vámonos.


  
  Valentino los esperaba con la llave del auto en las manos.


  
  —Que vayan bien, tórtolos. Se toman muchas fotos. Yo pondré el vídeo cuando me llamen. Espero a que ustedes vayan por La Paz y Patricio y yo lo colocamos.


  
  —Gracias, colega.


  
  —No es nada.


  
  Y allí estaban los recién casados, abordando el auto rumbo al aeropuerto Jacinto Lara, esperando llegar a Montevideo. Eran las ocho y media de la noche, y en el vuelo dormirían y cuando llegaran al hotel se bañarían y harían el amor hasta más no poder.


  
  —¿Vamos a ir al aeropuerto vestidos de novia y novio?


  
  —¿Tienes alguna idea brillante para que no vayamos así? Yo no la tengo, y no podemos perder más tiempo—dijo Alex cruzando la esquina, ya un poco lejos de la casa del abuelo de Mary.


  
  —No, no la tengo.


  
  —Entonces no nos queda otra opción.


  
  Alexander al tomar la carretera empezó a conducir lo más rápido que pudo y en cuanto llegaron a La Paz avisaron a Valentino para que colocara el vídeo. Y estaban bastante lejos y a minutos del aeropuerto, así que nadie los iba a detener.


  
  ***


  
  En la fiesta todo el mundo se estaba divirtiendo y nadie se dio cuenta de la ausencia de los novios. Patricio le dijo a Gabriela que habían armado un vídeo en honor a Mary y Alexander y ella encantada aceptó que lo pusieran. Todo el mundo se reunió en la sala de jugos, y nadie había notado la ausencia de los novios. Pero claro, nunca falta un salío que lo diga. Entonces allí estaba Jorge, carraspeó un momento y luego preguntó con voz fuerte:


  
  —¿Dónde están los esposos? —entonces todo el mundo empezó a preguntarse lo mismo. Valentino y Patricio se miraron, y luego uno de ellos respondió.


  
  —Deben estar por allí. Ellos ya vieron el vídeo, quieren que ustedes lo vean.


  
  Pronto el dichoso vídeo comenzó a rodar y parecieron las caras de los novios bastante cerca. Gabriela recordó que llevaban la misma ropa que vio tirada en el suelo esa mañana y empezó a negar con la cabeza.


  
  “—Hola a todos, queremos agradecerles que hayan venido a la boda y a la fiesta. Disfrútenla en honor a nosotros. Hay mucho vino y comida—dijo Alexander mirando a su esposa—. No nos busquen, olvídense de que existimos. Sólo diviértanse.


  
  —Porque nosotros nos hemos escapado de la fiesta—completó Mary, y todo el mundo lanzó un 'Oh' de asombro—. Hay un vuelo que sale a nuestra luna de miel esta misma noche, y eso significa que para cuando ustedes estén viendo este vídeo probablemente estemos cerca o en el aeropuerto. Sentimos dejarlos así, sin despedidas ni nada.


  
  —Nos vemos el veintisiete de septiembre. Adiós.” Y el vídeo acabó. La cara de los invitados fue todo un poema, y la de Gabriela llena de disgusto. Dio un paso hacia atrás y giró sobre sus talones mientras maldecía y maldecía.


  
  ***


  En el aeropuerto estaban los tórtolos, bajándose del auto y dejándolo en el estacionamiento. Todo el mundo los miraba un poco raro, a causa de que todavía llevaban los trajes nupciales. Lo único que faltaba era que Mary llevara un ramo en las manos. Abordarían el vuelo media hora después. Se sentían bastante ridículos al ir vestidos así, pero acordaron que en el baño se cambiarían. El vuelo no era uno comercial, sino de primera clase. Habían pocas personas que iban a Montevideo ese día. Mary sabía a la perfección que su esposo no podía rentar un jet privado que los llevara a Uruguay, pero no pidió más. Eso sólo salía en las películas, y en las novelas románticas que ella leía, eso era la vida real.


  Varios minutos después de que se cambiaron los esposos de la vestimenta nupcial, por una ropa más cómoda. Mary lucía un lindo y corto vestido color lavanda con unas zapatillas. Había guardado la tiara. Sólo llevaba el collar de su abuela Cindy y los zarcillos que Gabriela le había regalado. Por su parte Alexander llevaba una camisa color marrón, unos jeans y unos zapatos deportivos. Ya sentados no tardaron mucho en besarse de nuevo, pero los dos se quedaron profundamente dormidos. Estaban muy cansados y ambos esperaban que en lo que abrieran los ojos estuvieran en el aeropuerto de Montevideo.


  Al abrir los ojos Alexander vio la figura de su esposa dormida en sus brazos. Sonrió complacido y miró a la ventanilla. Ya el sol había salido y sabía que pronto iban a aterrizar. Él había estado en Montevideo un par de veces, pero nunca se había quedado en el Sofitel. Las veces que había ido con sus amigos se había alojado en el Hotel Radisson. Cuando la azafata les avisó que ya iban a aterrizar decidió despertar a su esposa con un dulce beso en la coronilla.


  —Mi amor, ya casi llegamos. Es hora de ponernos el cinturón.


  — Mm...—se removió en sueños, parpadeó un par de veces y dio un largo bostezo. Se estiró un poco y miró a su esposo—. Buen día, mi amor.


  
  —Buen día, mi vida. ¿Dormiste bien?


  
  —Sí—se colocó el cinturón y vio que Alexander estaba haciendo lo mismo. Luego que los dos llevaban puesto el cinturón de seguridad, la profesora miró por la ventana—. Dios mío, estamos tan cerca de Montevideo. ¿El hotel queda cerca de acá?


  
  —Un poco, aunque no mucho. Nos alojaremos en Sofitel, ese hotel queda cerca de la playa. Te encantará. Es muy lindo, aunque no lo he visto con mis propios ojos. Siempre que he venido me he alojado en el Hotel Radisson.


  
  —¿Has venido a Montevideo otras veces?


  
  —Sí, aunque aquí no se da el deporte Saltos Ornamentales—Mary le miró extrañada—. Había una chica que competía para Uruguay, pero entrenaba en Brasil, específicamente en San Pablo. Es que aquí no hay piscinas acondicionadas para practicar ese deporte. Luego no sé lo que pasó con ella, creo que representa a Brasil.


  
  —Oh. ¿Y venías con tus amigos?


  
  —Sí, debes en cuando. Esta es mi tercera vez aquí.


  
  Luego de esa pequeña charla sintieron como el avión iba aterrizaron. Al bajarse de él buscaron sus maletas y caminaron hacia adentro del aeropuerto. Mary pudo ver el nombre de éste en letras grandes y Alexander le susurró al oído:“Bienvenida al Aeropuerto internacional de Carrasco”. Siguieron caminando y cuando Alex sugirió que tomaran un taxi Mary le dijo.


  
  —Es mejor que nos vayamos a lavar los dientes primero, tenemos casi un día que no lo hacemos y eso es muy asqueroso.


  
  Él accedió porque sabía que ella tenía razón. Cada uno se adentró en el baño e hizo lo que tenía que hacer. Luego de lavarse los dientes, la cara y hacer otras cosas, decidieron tomar un taxi para ir al hotel rápidamente. Ambos estaban deseosos de bañarse y quitarse la ropa que llevaba puesta. Al encontrar un taxi el conductor les preguntó:


  
  —Buenos días, ¿son turistas ustedes?


  
  —Buen día, señor. Sí, lo somos. Nos dirigimos al Sofitel. ¿Podría usted llevarnos?


  
  —Bienvenidos a Montevideo. Por supuesto, suban. Me cancelan al bajar.


  
  El trayecto al hotel fue bastante tranquilo y el taxista no dijo nada de nada. Mary se recostó en el hombro de su esposo y descansó un rato más. Estaba bastante cansada. Cuando abrió de nuevo los ojos Alexander la estaba despertando ya que habían llegado al hotel. Se paró de un salto de su asiento y vio que Alexander ya tenía las valijas en la mano y le estaba cancelando al taxista.


  
  —Que tengan una linda estancia en Montevideo. Y que disfruten la ciudad.


  
  —Muchísimas gracias.


  
  La bailarina vio la hermosa playa que tenía en frente. Uf, quería lanzarse al mar y quedarse allí por horas y horas. La entrada del hotel era celestial, no sabía con esa actitud si era de color dorado, pero parecía un castillo según ella y tenía el nombre grabado en grandes letras. Se adentraron y vieron que era muy lindo y elegante. Se registraron y la profesora vio que su esposo había reservado una suite. El botones los ayudó con el equipaje, les dio llave de la habitación y los dejó allí. Ella se tumbó en la cama y empezó a sacarse el vestido. Alexander se tiró encima de ella, entonces Mary empezó a negar con la cabeza.


  
  —No. Como no pudimos hacer la noche de bodas, vamos hacer“el día de bodas”. El chico nos dijo que habían dos baños, así que tú vas por uno y yo por el otro.


  
  Alexander rechinó los dientes, pero a regañadientes aceptó. Mary se metió en el baño con la valija, sacó su champú, acondicionador y jabón, y se adentró en la ducha. Mientras limpiaba cada parte de su cuerpo se recordó de la letra de la canción Si tú me besas de Víctor Manuelle, no tardó en cantar la canción bastante alto.


  
  Bésame espectacular, bésame hazlo ahora. Bésame sensacional, hasta que se vayan las horas. Haré que el mundo se te olvide, entorno a nosotros gire; tu boca a la mía elige, después no digas que no te lo dije.


  
  Quería cantarle esa canción a su recién esposo, pero no tenía valor para hacerlo. No sabía si cantaba lo suficientemente bien.


  
  Y yo esperando después de este festival de besos, tal vez me digas te quiero.


  
  Después de salir de la ducha, se secó y se colocó una toalla encima de su cabeza, y otra que cubriera su cuerpo. Se lavó de nuevo los dientes, y abrió la valija. Ella sólo había metido un par de cosas allí dentro, de lo demás se encargó Gabriela. Vio unos camisones, unas bragas y su sujetador, y por último unos Baby-Doll, cogió uno que era color blanco, bastante bonito, pero no sabía si era el indicado. Prendió su teléfono para llamar a Gabriela, pero le caía la contestadora. Marcó el número del fijo de la casa de su abuelo, pero nada. No le atendían. Pensó que se debía al cambio de horario, ni siquiera ella sabía cuántas horas habían de diferencia. Se puso el Baby-Doll y se miró al espejo, le faltaba algo, pero no sabía qué era. Decidió ponerse un poco de maquillaje: polvo compacto, rímel y pintalabios, pero al verse en el espejo, vino a su mente la imagen de una de las prostitutas que salían e varias películas así que decidió quitárselo. Todo salió fácilmente, excepto el rímel, el cual hizo que sus ojos se pusieran oscuros y feos. Respiró profundo y miró dentro de su bolso, habían unos tacos que seguramente quedaban bien con lo que llevaba puesto, pero no sabía si se vería bien o no. Era tan difícil, no sabía qué usar, y estaba empezando a estresarse.


  
  —Cálmate, Mary. Respira profundo y concéntrate en lo que quieres utilizar no debe ser tan difícil. Lo primero que tienes que hacer es quitarte esa cara de muerto viviente, así espantarás a Alexander—volvió a respirar hondo mientras se preguntaba—. ¿Tacos o no? Eso debe ser lo más fácil. Se colocó de nuevo los zapatos, pero no le gustaba su aspecto. Era algo horrible. Su cabello ya estaba alborotado, sus ojos negros a causa del rímel mal quitado; era todo un desastre. Y lo peor es que su amado estaba tras esa puerta, esperando a que ella saliera, y tener el“día de bodas”. No sabía qué hacer. Quería echarse a llorar como una niña, pequeña, pero se contuvo.


  
  —Piensa en algo rápido, Mary. Primero sigue lavando tu cara. ¡Te vez patética!—se dijo a sí misma. Volvió a tomar una respiración antes de que las lágrimas se apoderaran de sus ojos. No quería llorar, no podía. Si lo hacía su aspecto sería catastrófico—. Y no llores, no como una niña pequeña. Tienes veintiséis años, no cuatro y no vas al jardín de infantes—empezó a sorber la nariz hacia adentro y a respirar una y otra vez antes de que las lágrimas rodaran por sus mejillas—. ¡Y encima estás hablando sola! ¡Eres patética!


  
  Y eso fue la gota que derramó el vaso; toda ella explotó sollozando. ¿Por qué todo le tenía que salir tan mal? Se suponía que ese día, tenía que estar hermosa y con una sonrisa en sus labios, y esperando a tener las mejores vacaciones de su vida. Pero no era así, allí se encontraba llorando como una niña, sintiéndose indefensa y confundida.


  
  Al otro lado de la habitación Alexander Gabriel Colmenares oía unos sollozos providentes del baño donde se encontraba su amada. Cada vez el llanto se hacía más fuerte, y oía cómo ella golpeaba la pared y se maldecía a sí misma. Alarmado se levantó de la cama y caminó hasta la puerta del baño. Allí sí pudo oír los sollozos con mayor claridad. Era un sonido ensordecedor para él, ya que nunca había visto a una dama llorar, sólo el día en que su donador de esperma dejó a su mamá. Dio unos golpecitos a la puerta, y oyó cómo Mary decía:“Maldición, eres una estúpida. Él está allí afuera”.


  
  —Mary mi amor, ¿qué te pasa? ¿Te hiciste daño? ¿Estás bien?—intentó abrir la puerta, pero vio que tenía el cerrojo puesto—. Por favor, ábreme la puerta. No soporto oírte llorar, quiero que estés bien. Quiero saber que estás bien, mi vida.


  
  —Yo... estoy bien. Sólo es una estupidez de mi parte. ¡Soy una cría! —gimió con desesperación—. Vete, quiero estar sola. Por favor, no intentes abrir la puerta. Tengo mal aspecto; no quiero que me veas así. Por favor.


  
  —No me importa tu aspecto. Sólo quiero estar contigo. En las buenas y en las malas, ¿recuerdas? Eso fue lo que ambos dijimos ayer delante del mundo—Mary no dijo nada. Se quedó en silencio—. Por favor, mi amor. Prometo no reírme de ti, ni mucho menos. Odio escucharte llorar y pensar que no puedo hacer nada. Ábreme la puerta, por favor. Te amo más que a nada ni a nadie en el mundo. Y nada ni nadie cambiará eso.


  
  La profesora al oír esas palabras se calmó un poco. Alexander era perfecto, su perfecto segundo príncipe azul. No podía pedir más. Se levantó del suelo, le quitó el cerrojo a la puerta, y le dijo a Alex que pasara. Se tiró de nuevo en el suelo y se cubrió la cara con las manos. Ni siquiera había tenido el valor de mirarse al espejo; no quería imaginarse su aspecto. Le daba vergüenza.


  
  El clavadista al entrar vio a su esposa tirada en el suelo, la valija de ella estaba abierta y junto a ella había unos tacos. Se la imaginó puesta en ellos, y no pudo evitar que su miembro creciera al instante. Se arrodilló y le levantó la cara. Mary al verlo, le sonrió. Él estaba tan guapo. Sólo llevaba un bóxer, y uno que marcaba lo que más le gustaba. Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar el aspecto que tenía ella. Todo se había arruinado.


  
  —L-lo siento. No quería que me vieras así. No lo mereces. Se supone que debo estar bonita para ti, pero no lo estoy. He arruinado todo.


  
  Alexander la abrazó mientras le susurraba al oído.


  
  —Claro que no, estás hermosas. Para mí siempre lo has sido. No me importa cómo estés. Para mí serás siempre la mujer más hermosa que haya visto en mi vida.


  
  Mary sonrió y le besó los labios. Era justo lo que necesitaba, algo que le indicara que podía estar segura. Sólo quería estar con Alex, y olvidarse de todo lo demás.


  
  —Venga, nena. Levántate y vamos a la cama. He estado esperando por ti mucho rato, y me muero por tenerte. Cuando entré y te vi, no pude evitar imaginarte encima de mí. Eres perfecta y te quiero en todos los lugares de esta suite.


  
  —Alex yo... Necesito arreglarme en serio. Me veo fatal. Dame cinco minutos, por favor. Ni un minutos más te lo juro. Por favor, sólo quiero estar perfecta para ti.


  
  —Ya eres perfecta para mí—ella hizo un puchero. ¿Qué tan difícil era que entendiera que ella quería que todo fuera como en las películas románticas?—. Está bien, pero ni un minuto más. En cuanto cruce esa puerta contaré el tiempo, y cuando pase así no estés lista aún vendré por ti, te tiraré a la cama y disfrutaré de ti todo el día. ¿Entendido?


  
  Ella asintió y después su amado se fue. Empezó lavándose la cara con jabón y después cogió un mejor aspecto. Se acomodó el Baby-Doll y miró los zapatos. Se había dado cuenta cómo Alexander los miraba y decidió colocárselos. Se arregló el pelo, poniéndolo más rizado, se colocó un pintalabios color cereza, ¡y salió de la baño! Al abrir la puerta vio que Alexander estaba en la cama con una copa de champán en la mano, sonrió al ver que su esposa había tardado exactamente los cinco minutos. Ella le miró a los ojos e hizo una pose bastante sexy la verdad. El profesor no tardó en levantarse e ir tras ella.


  
  —Mm, nena. Estás perfecta. Esos zapatos te quedan de maravilla. Únete conmigo a la cama, es grande sin ti—después de allí todo comenzó. Largos besos, caricias en lugares prohibidos. Todo los rodeaba. Alexander no tardó en sacarle ese Baby-Doll a su esposa y empezar a jugar con sus pezones y su clítoris. Mary tampoco tardó en despojar a su amado de la única prenda que lo cubría. Entonces, se quedaron allí. Desnudos, entregándose el uno al otro. La bailarina tomó la copa de champán que estaba en la mesa de noche, acto seguido se puso encima de su amado y tomó su pene. Después le echó lo que quedaba de champán y se lo llevó a la boca.


  
  —Oh, por Dios nena. Eres tan buena. Te amo tanto. No puedo imaginarme mi vida sin ti. Eres grandiosa. Eso es, amo lo que haces.


  
  La profesora sonrió de oreja a oreja y siguió con su trabajo hasta que su marido se corrió en su boca. Después de eso, Alexander hizo un movimiento rápido, y Mary quedó debajo de él. Alzó su pelvis para unir sus sexos y formar uno solo.


  
  —Ahora es mi turno, nunca olvidaras este día. Lo juro. Empezaron a danzar sin parar. Dentro, fuera; dentro, fuera. Tantas veces que entre los gemidos, jadeos y declaraciones de amor olvidaban dónde estaban. Rápidamente llegaron al clímax, y ambos no pudieron evitar gritar un te amo.


  
  —Eres lo mejor, Alexander. Te amo, te amo. Me haces sentir completa. Libre. Eres extraordinario. Te amo con toda mi alma, y cómo amo lo que me haces.


  
  —Yo también, te amo nena. Más que a nada ni a nadie en el mundo. Córrete para mí, sólo para mí. Eres mi luz....
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  Gabriela Sofía caminaba por el parque del Este mientras tomaba agua. Ya había trotado desde las siete de la mañana y ahora le tocaba tomarse un rico café negro con unas tostadas. Sacó su teléfono del bolsillo, el cual aún no había prendido y vio que tenía tres llamadas perdidas de Mary. Al verlas, se alarmó y marcó el número de su amiga. El teléfono de ella sonaba y sonaba, pero nadie contestaba. Colgó la llamada y empezó a mirar a todos lados impaciente. Volvió a marcar el número de su amigacuñada y al tercer timbrazo contestó Mary con voz ronca.


  — Gaby, ¿eres tú? ¿Qué quieres?—preguntó seguidamente de un bostezo.


  
  —Sí, soy yo. ¿Quién más iba hacer? ¿Gabriela convertida en zombi? La noche de brujas es el mes que viene. Disculpa si los molesto, pero tengo tres llamadas perdidas tuyas. ¿Está todo bien? Me estás preocupando. Nunca pensé que me ibas a llamar en tu luna de miel. Espero que te esté gustando Montevideo y el Sofitel.


  
  —¿Tú sabías? Dios mío... Eso es una falta de respeto. Todos sabían dónde es mi luna de miel, y donde me estoy quedando excepto yo. Montevideo es muy bonito, me recuerda a las historias de Mariel Ruggieri, espero encontrármela y que me firme unos cuantos libros. Y compraré unos para ti, así no te molestas.


  
  —Espero también que la veas, pero no me cambies de tema Mary, te conozco. Dime, ¿por qué me estabas llamando? Estoy en el parque del Este y estoy que salgo corriendo y reservo un vuelo que salgo directamente a Montevideo el día de hoy.


  
  —Todo está bien, lo juro. Alexander ahora, está dormido; yo lo estaba pero tú me despertaste. Te llamé porque tuve un colapso, pero ya se me pasó. Está todo bien, lo juro. Y no vengas, no te necesitamos.


  
  —¿Colapso? No te entiendo nada.


  
  —Es que no sabía que ponerme para sorprender a Alex. Pero ya se me pasó, lo juro. Ahora si me disculpas, tengo que colgar. El sueño me está matando. Y bueno, recuerda que ayer el ramo te cayó a ti. Sigue por allí a ver si consigues a ese futuro esposo tuyo.


  
  Gaby rechinó los dientes.


  
  —Anda a dormir. Envíame un WhatsApp cuando compres mis libros. Besos.


  
  —No seas cobarde, Gabriela. Siempre hablas de las tradiciones y todas esas loqueras, que ahora pienso que no son tan locas. Si te cayó el ramo en la mano fue por algo. No sé por qué, pero más adelante. Lo sabré. Si conoces a alguien o te pasa algo, no dudes en avisarme, que soy muy curiosa y quiero saber todo lo que pasará.


  
  —Eres fantaseosa. Dudo que algo pase realmente, pero si tú lo dices....—miró el reloj y vieron que eran las ocho y media de la mañana—. Tengo que colgar e ir a desayunar. Bye, my friend. I love you, Mary.


  
  —I love you too. Gaby. Eres la mejor amiga del mundo mundial. Miles de besos.


  
  Después de eso, Gabriela caminó donde pudiera tomar un taxi para ir a una cafetería a desayunar. Pronto llegó a Havanna Café, y vio que el local estaba abarrotado. Pero por suerte, había en el fondo una mesa vacía; caminó rápidamente hacia ella entre la multitud de gente, pero fui inútil., al llegar ya un chico la había ocupado. Hizo una mueca mientras su estómago rugía. ¡Qué hambre tenía! El chico al verla, le sonrió y le dijo:


  
  —Es la única mesa que hay libre, no me importa compartirla contigo. Si quieres te me unes. Noto que tienes mucha hambre, y no has desayunado. Siéntate.


  
  Gabriela se quedó sin habla. ¿Cómo sabía él...? ¿Acaso era tan evidente? Su estómago volvió a rugir y ella ruborizada se sentó en la mesa.


  
  —Me llamo Gabriel, ¿y tú eres...?


  
  —M-me llamo... Gabriela Sofía.


  
  —Qué coincidencia. Mucho gusto, Gaby. ¿Te puedo llamar así?—la chica asintió. Pronto llegó la camarera y Gabriel no tardó en decirle—. Pide lo que quieres, yo invito... tocaya....—Gabriela se sonrojó mientras asentía con la cabeza. Aquel hombre era realmente guapo, su nombre era parecido al de ella y además estaban desayunando juntos. Jamás pensó que haría algo así, ¿qué le había pasado aquella mañana?


  
  ***


  
  Estrella Guerra estaba acurrucada al lado de Kevin Torres, habían pasado la noche juntos, y esa mañana él la había despertado con un beso en los labios. Kev, era perfecto; ella lo amaba con toda su alma.


  
  —Mi Estrellita de mi día y de mi noche, ¿cómo dormiste, mi amor?—siempre que él se ponía poético ella se reía bajito. Una vez hizo una mala imitación de cuando Romeo está asomado en la venta del cuarto de Julieta.


  
  —Muy bien... ¿Tú cómo dormiste?


  
  —Duermo bien siempre que estoy contigo—seguidamente besó sus labios de nuevo mientras llevaba su mano al sexo de ella. Su Estrella siempre estaba lista para él. Sólo hacían tres días que ella le había entregado su virginidad, y ese fue el mejor regalo que una mujer le había podido dar a él. Llevaban once meses y veinticinco días saliendo; pronto cumplirían un año de novios y desde el momento en que la había visto en la fiesta que había dado Gabriela en el Colegio de Médicos se había dado cuenta de que ella era la indicada.


  
  —Kevin... Por favor. Es muy temprano... Pero lo que me haces se siente tan bien. Mm, te amo tanto. ¿Te comenté que ya las chicas saben que eres mi novio?


  
  —Sí, ayer durante la fiesta. Me alegra que por fin te hayas animado a decirles. Te amo tanto Estrella; deberíamos casarnos. Mary y Alexander sólo llevan un año de noviazgo y ya están de luna de miel. Deberíamos hacer lo mismo.


  
  —Ayer te cayó la liga que llevaba Mary....


  
  —Sí, lo hizo. Te amo, Estrella. Quiero casarme contigo.


  
  —¿Lo estás diciendo o me lo estás proponiendo? Porque si es propuesta, es la peor del mundo —Kevin se rió—. Es en serio.


  
  —Bueno... Sé que aún no quieres casarte, pero espero proponértelo el día que cumplamos un año de noviazgo. Te amo tanto, Estrellita. Con todo mi ser.


  
  —Yo también te amo, Kevin. Más que a mi propia vida. Amo despertarme a tu lado cada mañana, amo cuando besas mis labios. Amo cada vez que me haces el amor. Te amo muchísimo, no sé por qué te fijaste en mí. Soy nada en comparación a ti.


  
  —Tú eres hermosa. Brillas tanto como ese nombre que tienes. Para mí eres perfecta. En ti no hay defecto alguno—dicho esto hicieron el amor.
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  Sofitel-Montevideo


  
  Eran las tres de la tarde cuando los esposos se levantaron porque el estómago les pedía algo de comida. Rápidamente Alexander pidió servicio a la habitación, entonces él y Mary se fueron a duchar. La profesora mencionó si él quería ir a la playa cuando Alexander contestó:


  — Mm, nena no sabía que íbamos a la playa, no me puse mi traje de baño—le susurró él al oído. Mary al pensar que Alexander se iba a poner un pequeño bañador como el que se colocaba las veces que entrenaba, se horrorizó. Sobre su cadáver su esposo se pondría eso. Si lo hacía tendría muchas miradas femeninas centradas en él y ella no quería eso. Lo que quería era tener la fiesta en paz, y si Alexander se colocaba eso, no la tendrían.


  Ella tendría que estar encima de él, comiéndole la boca mientras marcaba su territorio. —¡Sobre mi cadáver usarás bañador, Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez! —gritó horrorizada—. Te pondrás unas bermudas y listo, pero no te pondrás el bañador que utilizas usualmente. ¿Quieres ponerme celosa? Por Dios, ¡estás loco!¿Quieres que todas las chicas y señoras que estén en la playa te miren y te devoren con la mirada?—Alexander rió alto y ella siguió diciendo—. ¿Sabes qué? Así te pongas unas bermudas te mirarían el pecho, creo que elimino la idea de ir a la playa. Tendría que estar marcando mi territorio a cada momento, marcándote y dándoles a entender que eres mío y de nadie más.


  
  —Oh, nena... Nada me gustaría más que verte marcando tu territorio y dándole a entender que te pertenezco y que no tienen ninguna oportunidad conmigo—ella rechinó los dientes y cruzó sus dos brazos en el pecho. Alexander se puso frente a ella y le dio un dulce beso en la coronilla—. No te pongas así, amor. Te amo y sólo tú ocupas un lugar especial en mi corazón y nadie lo va a ocupar. ¿Siguen en pie lo de ir a la playa?


  
  —Me lo pensaré, en serio quiero ir. Esta mañana cuando llegamos pude admirar que es una hermosa playa. Y no se parecen en nada a las de Venezuela. No es que diga que las de mi país no son hermosas, pero éstas son muy diferentes—Alexander la miró sin decir nada—. También quiero pasar por una librería—el clavadista rechinó los dientes. Librería, Mary siempre tenía que ir a una librería estuvieran donde estuvieran—. No me mires así, sabes perfectamente que en Venezuela no hay tantas opciones de libros para comprar, entonces tengo que aprovechar de comprar todos los libros que pueda.


  
  —Lo sé, amor; es sólo que bueno, siempre necesitas comprar libros. ¿Cuándo te parecerán que tienes más que suficientes para el resto de tu vida?


  
  En ese momento llamaron a la puerta y Mary fue abrir. Quizá fuera el servicio a la habitación. Y bingo, lo era. Mary hizo pasar la bandeja de comida, agradeció al chico que la llevó. Luego la profesora llevó la bandeja a la mesa de la habitación y se sentó allí.


  
  —Ven Alex, vamos a comer—el deportista caminó en silencio e hizo lo que le pidió su esposa—. Respecto a lo que me preguntaste. Nunca me serán suficientes libros, pues es que ni tú has leído algunos. El único que leíste fue Borde de cielo desnudo y creo que lo hiciste porque son poemas eróticos, de otra forma no lo hubieses leído.


  
  Él no dijo nada, sólo tomó el cubierto y empezó a comer en silencio. Mary lo imitó haciendo ella lo mismo y restándole importancia al tema. Alexander a veces se ponía gruñón, y era mejor ignorarlo cuando lo hacía. Durante la comida los dos no dijeron ni una sola palabra, la bailarina se tomó el jugo en silencio, se levantó de la mesa, fue hacia el baño, se lavó los dientes, busco su cartera y salió de la habitación.


  
  ***


  
  Caminó por todo el pasillo viendo que el hotel era celestial. Todo dorado y hermoso, y muy glamoroso. Pensó que Alexander debió gastar bastante dinero para pasar su luna de miel allí. Mary se encontraba en la recepción. No sabía cómo se llamaba la librería que le había dicho Gaby, pero estaba dispuesta a averiguarlo.


  
  —Buenas tardes, soy nueva en la ciudad y me gustaría saber cómo se llama la librería que queda cerca de acá. Una amiga me dijo que hay una, pero se le olvidó mencionar el nombre. ¿Podría usted decirme cómo se llama?


  
  —Buenas tardes señora....


  
  —Colmenares y ustedes es...


  
  —Karen Acuña, señora Colmenares. Hay una librería llamada: Puro Verso. No queda muy lejos de aquí y es realmente hermosa y grande. Puede encontrar libros para estudios de cualquier profesión hasta literatura erótica o romántica.


  
  —Muchas gracias, señorita Acuña. Con su permiso me retiro. Espero verla luego, que siga teniendo un lindo día.


  
  —Igual usted, señora Colmenares. Y disfrute su estancia en el Sofitel.


  
  Mary apurada volvió hasta la suite, no quería pelear con Alex. Lo amaba mucho.


  
  —Alexander mi vida, no quiero estar peleada contigo. Disculpa mi berrinche de hace unos minutos. Te amo más que a nada en el mundo, y no quiero que discutamos en nuestra luna de miel. Es cierto que me porté como una niña; quiero ir a la playa contigo, disfrutar de nuestros días aquí. Te amo tanto Alex, que me duele estar así contigo.


  
  Él se acercó a ella y la besó con pasión. Sabía perfectamente que la debilidad de Mary era una librería, al igual que verlo a él desnudo. La amaba tanto, que se había olvidado de la pelea. No quería pensar en ella. Le daba igual.


  
  —Yo también te amo, y si lo que quieres es ir a una librería antes de que vayamos a la playa te llevaré hasta allí. Lo único que quiero es hacerte feliz; de todas las maneras posibles. Eres mi ángel, ¿qué haría yo sin ti?


  
  —Ay, Alex... ¿te he dicho antes que pareciera que te hubiesen sacado de un libro? ¿Qué hice yo para merecerte? Eres el mejor premio que me han podido dar—y era cierto. Cada vez tenía una disyuntiva dentro de ella; amaba a Alexander, pero también seguía amando a Emilio. Y su esposo no merecía eso; él era un hombre excepcional.


  
  Después de aquellas palabras ambos se propusieron a colocarse el traje de baño y recoger lo que se iban a llevar a la playa. Al tener todo aquello listo, bajaron de la suite y tomaron un taxi rumbo a la librería Puro Verso. En todo el camino, los tórtolos no dejaban de mirarse con adoración. Sólo querían hacerse feliz el uno al otro, y eso no podía ser más obvio. Al entrar a la librería Mary sintió que estaba en el cielo. Era bastante grande y habían libros por todas partes. Miles de estanterías. Le dio un beso a su esposo en los labios y corrió como una niña pequeña a la sección de romance. Alexander se quedó allí observándola, parecía una niña en una tienda llena de caramelos. Por su parte la profesora cuando llegó a la sección de romance no encontraba el libro que estaba buscando; sin más caminó hasta el mostrador para preguntarle a la cajera sobre un libro que anda buscando. Alexander la miró de lejos viendo las curvas de su mujer.


  
  —Muy buenas tardes, ¿por casualidad tienen el libro Diario de una sumisa de Sophie Morgan? —preguntaron Mary y otra chica al mismo tiempo.


  
  La profesora al ser consciente de lo que pasó se volvió a la chica ruborizada. Ella era un poco más alta que la bailarina, tenía el cabello largo hasta los hombros, negro con algunas mechas amarillas de varias tonalidades y rizado, pero un rizado bastante bonito. Las ondas eran parejas, y tenía una pollina lacia y corta que le caí en la frente, pero no de forma recta. Sus ojos eran algo pequeños, pero bastante expresivos, negros mostrando un brillo de felicidad. Sus labios eran finos y rosas, muy lindos, y le quedaban perfectos. Toda ella era una belleza. Tendría como unos treintaiún o treinta y dos años, la misma edad de su amado. Por un momento se preguntó si Alex la había visto antes.


  
  —El libro Diario de una sumisa está en la sección de erótica, pueden encontrarlo allí, señoritas.


  
  Las dos caminaron sin decir nada, hasta que llegaron donde estaba el libro y las dos tomaron el mismo ejemplar. La chica misteriosa lo dejó en manos de Mary mientras se presentaba y tomaba otro.


  
  —Dicen que los libros unen a la gente—sonrió—. Me llamo Cecilia Pérez.


  
  —Mucho gusto, Cecilia. Me llamo Mary, Mary Méndez—le dijo la bailarina estrechándole la mano. Cecilia tenía un acento bastante uruguayo.


  
  —Mary disculpa el atrevimiento y mi pregunta, ¿pero eres turista? Es que tu acento no es como el de por estos lares.


  
  —Tranquila Ceci, ¿puedo decirte así? Es que siento como si te conociera. No sé por qué, aunque sé que no nos hemos visto antes.


  
  —Lo mismo siento, yo reina. Claro, puedes decirme Ceci.


  
  —Bueno, Ceci. Ando de luna de luna de miel con mi marido. Es mi primera vez en Montevideo y en Uruguay.


  
  —Muchas felicidades. Bueno, ¿y le vas a regalar el libro?


  
  —¡No!—dijo riendo—. Es para mí. Me vuelvo loca en una librería, y quiero algo para llevármelo a la playa y leer en un rato.


  
  —Bueno, reina con todo el respeto del mundo y te lo digo de mujer a mujer: Si estás de luna de miel, tirá el libro para otro lado y comete a tu esposo a besos. Y cómele otra cosa también—las dos rieron y se ruborizaron—. En serio, si lees un libro en una luna de miel, que sea para sacar ideas y jugar un poco con él.


  
  —Tienes razón...


  
  Alex las observaba desde lejos pensando que la chica que estaba con su esposa tenía mucha razón. Consideró la idea de ir allí y agradecerle por lo que acaba de decir, pero le daba un poco de pena así que decidió quedarse allí parado sin decir nada de nada. No entendía cómo era posible que su mujer hablara con una extraña así sin más, contándole de su vida privada como si ella fuese de confianza.“Se trata de la magia que tienen los libros tonto” le dijo un vocecita en su cabeza. Supuso que esa vocecita tenía razón. Era lo más lógico de todo el asunto. Pasaron varios minutos y Mary seguía hablando animadamente, tanto así que ya tenía tres libros en la mano.


  
  —Bueno, Ceci fue un gusto conocerte. Espero verte pronto. ¿Me puedes dar el nombre de un lugar para ir a comer con Alex? En realidad no sé cómo se llaman los locales acá en Montevideo y me gustaría darle una sorpresita.


  
  —Bueno, en la zona Prado hay un local donde puedes ir a tomar té y pasas una tarde maravillosa. Y por cierto, el local es bastante romántico. En estos momentos no recuerdo muy bien el nombre pero seguro que lo buscás por google y lo encontrás.


  
  —Muchísimas gracias, Ceci. ¿Tienes WhatsApp para que nos comuniquemos?


  
  —Sí, anotá el mío y pasáme el tuyo.


  
  Allí intercambiaron números y se despidieron. Mary caminó hasta la caja para cancelar el libro que iba a llevarse, Alexander no paraba de mirarla. Era extraordinaria. Una belleza. Ceci se acercó a él y le tocó el hombro.


  
  —Tú debes ser Alexander, el esposo de Mary.


  
  —Sí, soy yo. Gracias por el consejo que le diste a mi esposa. Es una obsesiva por los libros. En serio te lo agradezco.


  
  —No es nada. Me recordás a mi ex-esposo, cada vez que íbamos los dos juntos a la librería, y el pobre se quedaba más de una hora parado en el mismo lugar—luego mirando que Mary terminaba de hacer las compras dijo—. Allá está tu esposa. Saludá a Mary de mi parte. Espero que se diviertan y disfruten de su estancia en Montevideo.


  
  Alex sólo asintió con la cabeza. Caminó hasta donde estaba su esposa, juntos salieron de la librería y se fueron a la playa. Al llegar allí se instalaron en un par de sillas y se propusieron a mirar el mar. Alexander se quitó la camisa para que Mary le cubriera con protector solar el cuerpo, y ella disfrutó cada segundo haciendo esa tarea. Se sentía bastante bien marcar el territorio, hacerles saber a las demás mujeres que aquel hombre era de ella, y de nadie más. El clavadista también tuvo el mismo beneficio, odiaba como los demás miembros del sexo masculino miraban a su mujer. Lo bueno fue que ninguno se puso celoso, al contrario se demostraban todo el amor que se tenían.


  
  ***


  
  Emilio los miraba desde lejos, aún no podía creer que su Little Girl se hubiese casado con su hermano. Se sentía confundido, y mucho.


  
  —Es culpa tuya idiota, si no hubieras fingido tu muerte, y te hubieses casado con ella, tal vez seguirían juntos. Pero no, decidiste mentirle y que ella llevara un luto por algo innecesario. Se merece estar con Alex, aunque tú la amas, no la haces feliz.


  
  Aquellas palabras que se dijo a sí mismo fueron el boom, rápidamente se fue de la playa ya que tenía ganas de llorar.


  

  
  Capítulo 6
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  Cecilia caminaba por las calles de Montevideo con un par de bolsas en la mano. Después de salir de la librería se había metido en un centro comercial para hacer un par de compras más. Sacó su teléfono para llamar a su amiga Karen e invitarla a cenar, cuando sintió que alguien le tocó por detrás y le cubrió la cara. Su primera reacción fue tirar las bolsas y el teléfono al suelo, y comenzar a gritar. No, eso no podía ser. Era horrible.


  — Auxilio, que alguien me ayude—gritaba con fuerza. Sintió cómo fue arrastrada a un callejón y lanzada contra una pared. Su agresor le dio una patada mientras decía en voz alta y amenazante.


  
  —Cállate puta, nadie te va a oír. Dame lo que quiero. Llevas demasiada ropa encima; vamos a quitártela, así estarás más cómoda.


  
  Ceci al oír eso se horrorizó y empezó a gritar aún más. Como pudo le dio una patada a su agresor pero no sirvió de nada, el hombre era fuerte y no la soltaba.


  
  Emilio se encontraba haciendo ejercicio en el parque. Esa era su forma de liberar las malas vibras que sentía. Se propuso hacer abdominales cuando escuchó los gritos femeninos; la palabra “auxilio” captó su atención, y no tardó en ir hasta el lugar donde provenía la voz. Al acercarse vio a una mujer indefensa, gritando y tratando de quitarse a un hombre de encima. Inmediatamente le dio un golpe al agresor que lo hizo caer en seco, tomó las cosas de la dama y la ayudó a levantarse del suelo.


  
  —Venga, dese prisa. No querrá que se despierte y nos vea aquí—Ceci asintió como pudo y ambos salieron del callejón. Caminaron hasta el parque, y después ella se sentó en una banca—. ¿Está usted bien? ¿Quiere que le traiga un vaso de agua o algo? ¿Ese hijo de su madre le hizo daño?


  
  —Estoy bien. Y no gracias, estoy bien así. Gracias a usted él no me hizo daño. Gracias por ir a auxiliarme. No me imagino que pudo haber pasado si usted no hubiese llegado—ella se levantó de la banca y tomó sus cosas—. Desde aquí puedo ir sola, gracias de nuevo por ayudarme. No tengo la menor idea de cómo se lo pagaré.


  
  —No tiene nada que agradecer. Fue un placer ayudarla, señorita.


  
  Cecilia lo miró a los ojos. Aquel hombre tenía unos ojos bastantes oscuros, negros y brillantes. Pero a su vez se le veía unos reflejos verdes en las pupilas. Le miró de arriba a abajo y notó que llevaba un pantalón deportivo, franelilla y zapatos de deporte. Pensó que tal vez aquel hombre estuvo haciendo ejercicio antes de ir a rescatarla, así que decidió invitarle a comer algo como muestra de agradecimiento.


  
  —¿Sabe qué? Siento haber interrumpido su tarde de ejercicio, y me gustaría invitarle a comer algo. A unas calles de aquí queda una panadería donde venden unos pasteles riquísimos. Le invito uno.


  
  Emilio pensó la invitación por un momento. La chica era realmente hermosa, y no debía dejar pasar esa oportunidad.


  
  —Como usted quiera.


  
  Caminaron en silencio hasta llegar a la panadería. Al entrar ordenaron un pastel de chocolate y se sentaron a comerla. Estando allí se dijeron sus nombres y empezaron a hablar de todo un poco. Cuando llegó el momento de pagar la cuenta, Emilio fue más rápido que Cecilia, tomó la cuenta y fue a cancelar. Ella se ruborizó y apenada dio las gracias. Después de eso, cada uno se fue por su lado deseando volver a verse por allí.


  
  ***


  
  Mary y Alexander estaban acostados en la enorme cama de su suite. Habían pasado una gran tarde en la playa; habían disfrutado el uno del otro, y no podían pedir más. El clavadista le había dado un beso a su esposa en la frente mientras le acariciaba su seno desnudo. Acaban de hacer el amor, y se sentían bastante bien. Eran las ocho de la noche y pronto debían arreglarse para ir a cenar con unos amigos de Alexander al restaurante Rara Avis en el Teatro Solís. Aquel era uno de los restaurantes más lujosos de Montevideo. Tenía bodega propia y es uno de los más lujosos en Montevideo.


  
  La profesora esa noche se colocó un vestido de cóctel color negro que le llegaba por encima de la rodilla con unos zapatos de agujas. Se recogió el cabello con un moño un tanto suelto y se maquilló con colores neutros. Alexander por su parte, llevaba un traje negro con camisa blanca y corbata. Ambos se veían bastante elegantes, y estaban encantados de ir a cenar. Cogieron un taxi hasta el restaurante y al entrar estaban Lucio y Verónica esperándolos.


  
  —Buenas noches chicos. ¿Cómo están?—les saludó Alexander a sus amigos—. Ella es mi esposa, Mary Méndez—miró a la profesora y le dijo—. Mi amor, ellos son mis amigos Lucio y Verónica.


  
  —Un placer conocerlos.


  
  —Igualmente Mary; pasemos a la mesa. Una rica cena nos espera.


  
  Se sentaron en la mesa y ordenaron una parrilla mar y tierra. La profesora estaba encantada ya que sus favoritos eran los camarones. Acompañaron aquella comida con un par de cervezas y unas cuantas charlas. Verónica les comentó que estaba terminando su doctorado en Literatura Latinoamericana y Caribeña, y que era profesora de literatura en una de las facultades de Montevideo. Mary chilló como loca al oír eso y empezó a decirle que ella amaba leer. De un momento a otro la uruguaya y la venezolana empezaron hablar de varios libros, y de la literatura en general. Mary le comentó que ella quería hacer el doctorado en cultura Latinoamericana y Caribeña, pero que quería primero estudiar literatura. Alexander al oír eso se horrorizó. ¿Otra carrera universitaria? Su mujer estaba loca. Verónica por su parte lo mandó a callar y le dijo a la bailarina que si quería estudiar literatura que lo hiciera, que era un carrera muy bonita. Después de eso, siguieron hablando de diferentes géneros literarios ya que Verónica leía los clásicos y no tantos libros contemporáneos. Ambas mujeres se recomendaron varios libros y quedaron en ir a la librería juntas antes de que los esposos volvieran a Barquisimeto. Lucio y Alexander no paraban de negar con la cabeza. Nunca pensaron que ellas tendrían tanto en común, en un momento dado el uruguayo masculló entre dientes esta frase:“Dios los cría y ellos se juntan”, a lo que el clavadista respondió con una afirmación con la cabeza.


  
  Mary miró a todos los lados del restaurante y vio que en una mesa había un hombre que la miraba sin parar. Era alto, esbelto y se le podía apreciar unos bíceps de campeón. Dios mío, no sabía por qué, pero era idéntico a Emilio. En todo, hasta en la ropa que llevaba puesta y los inmensos y penetrantes ojos marrones que tenía. Céntrate, Mary. Ese hombre no puede ser Emilio. Él está muerto. Nunca volverá, pensó regañándose a sí misma. Alexander la miró y le tendió la mano. Vio que su marido hablaba animadamente con los acompañantes que tenían para la cena.


  
  —Voy al baño—murmuró mirando a Alex.


  
  —¿Quieres que te acompañe?—le preguntó entre susurros Vero para que los dos hombres que estaban con ellas no oyeran. Ella también necesitaba ir al baño.


  
  —Claro —le respondió la profesora sonriente. A pesar de que sólo llevaba pocos días conociendo a Verónica, la chica le caía bastante bien. Las dos se levantaron de la mesa y caminaron hacia el baño.


  
  Al pasar por allí, vio que aquel extraño hombre la seguía mirando, y ella ruborizada quitó la mirada. Había algo tan familiar en él. Algo que le recordaba a sus paseos, a sus primeras noches. Le recordaba a su primer amor y al hombre que había muerto hacía seis años. Pasaron por la mesa donde se encontraba el hombre y éste mirando a Mary susurró:


  
  —My Little Girl.


  
  Ella volteó quedándose estupefacta. Mierda, eso es lo que me decía Emilio cada vez que me veía. Y fue lo último que me dijo la noche antes de nuestra boda. No puede ser él, no, no. Pero se parece tanto. Hasta cómo curva los labios con una sonrisa.


  
  —¿Quién es ese?—le preguntó Verónica al oído.


  
  —No tengo ni idea—respondió mirando al hombre misterioso.


  
  Siguieron caminando y Mary no dejaba de pensar. Pero si... Si Emilio está muerto. Los muertos no resucitan, ¿o sí?


  
  Siguió caminando con Vero, fueron al baño y volvieron a la mesa. De camino vio al hombre misterioso y éste le guiñó el ojo diciéndole.


  
  —Qué lindo volver a verte, My Little Girl. Se te ve, espléndida y radiante, mi Mary.


  
  ¿Qué carajo...? ¿Me acaba de decir“mi Mary”? Debo estar soñando. Esto no es cierto.


  
  —Emilio—susurró separando un poco los labios.


  
  —Sí, soy yo...


  
  Mary se quedó estupefacta.“Sí, soy yo”. Eso debía ser un sueño. No podría ser real no. ¿Qué había hecho? Los muertos no resucitan. Y ella ya estaba con Alex... ¿Acaso Emilio tenía un gemelo y nunca le había dicho nada a ella? Verónica se quedó allí con ella y le tomó del brazo; sintió que su nueva amiga se iba a caer de boca.


  
  —¿Estás bien? ¿Acaso conoces a ese hombre? Dijo tu nombre...


  
  —Pues creo que lo conozco, no estoy segura. Me parece conocido... pero a su vez no. Es tan confuso. Por favor no le digas nada a Alexander. Por favor.


  
  —Seguro que Alex entenderá, además no sabés si es un loco, es mejor decirle. Ya me estás asustando. ¿Estás segura que no lo conocés?


  
  —No estoy segura Vero. Se me hace familiar todo de él, pero la persona a la que me recuerda está muerta y los muertos no resucitan. Estoy tan confundida, él no puede ser. Él murió hace seis años. Debo estar soñando.


  
  —No estás soñando porque estoy aquí contigo. ¿Quién era o es Emilio? Claro, si se puede saber. ¿Acaso sabes si él tiene un hermano gemelo? Puede que te esté jugando una broma pesada y de muy mal gusto.


  
  —Emilio era mi prometido. Falleció el día en que nos íbamos a casar en un accidente de tránsito. Fue el primero en todo, y aquel hombre se parece tanto a él que me asusta. Pero Emilio está muerto, yo fui a su funeral y él me amaba tanto como para fingir tal cosa. Conocí a toda su familia y nunca me presentó a un hermano; sí sé que tiene un hermano mayor que él que ese de la primera esposa que tuvo su padre, pero nunca lo conocí. Solamente lo vi en un par de fotos que el padre de Emilio tenía en su casa y créeme no se parecen en nada. Debo estar volviéndome loca. Pero por favor, no le digas nada a Alex; por favor. Sólo te pido eso.


  
  —No le digo nada porque tú me lo has pedido, pero tarde o temprano tienes que decirle. Si dices que Emilio está muerto el de la mesa puede que sea un psicópata loco. O puede ser que él haya fingido su muerte para no casarse contigo. Una de las dos cosas.


  
  —Emilio no era capaz de eso; me amaba tanto.


  
  —Sí tú lo dices... Venga, volvamos a la mesa. Los chicos se estarán preguntando por qué tardamos tanto.


  
  Mary asintió y caminó como pudo. Miró hacia atrás pero ya no veía al hombre que le había hablado minutos antes. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras sentía que el mundo se le caía a sus pies. ¿Quién era él? ¿Qué quería? Al volver a la mesa Lucio y Alexander obviamente les preguntaron el por qué de su tan larga ausencia, ellas sólo dijeron que había cola para ir al baño, pero que ya estaban de regreso. Claro está que el clavadista no se tragó eso, sólo observó la cara nerviosa de Mary, como ella miraba a todos lados y se mordía el labio inferior.
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  A lo lejos se encontraba Emilio observando a Mary; sabía que la había cagado de nuevo. No debió haberse aparecido de esa forma, era de mucha importancia mantener un poco de distancia por unos días, incluso semanas, pero a él no le importó. Ahora se daba cuenta de que todo en su vida había sido un error. Un contínuo error. Cometió un error al aceptar el trabajo como agente del GAES, y tuvo que estar bastante misiones encubiertas. Otro error fue el no decirle a Mary nada de eso; su madre tenía razón debió habérselo dicho desde hace tiempo, así ella lo aceptaría y seguirían juntos. El tercer error que cometió fue alejarse de ella; no debió mentirle, y desaparecer el día de la boda. Ese fue lo peor que hizo en su vida. Debió casarse con ella, y pasar su luna de miel en Brasil. La amaba tanto, pero no se lo demostró. Y la perdió... decidió dejar que ella sufriera a causa de un secreto que no quiso revelar. Emilio pagó la cuenta y se retiró del Rara Avis. Ya no soportaba estar allí, y ver como ella le sonreía y besaba a su hermano. ¿Por qué Mary se había enamorado de hermanastro? ¿Por qué se había fijado en él? Culpable él que nunca quiso presentarlos; todo era culpa de él, y ahora estaba sufriendo las consecuencias.


  
  —Ya basta Emilio, pareces un crío de diez años reprochándote todo. Lo que pasó ya pasó, no puedes volver atrás. Lo único que tienes que evitar es cometer otro error. Ya te vio, tú la viste. No querrás espantarla. Tienes que mantener la distancia.


  
  ***


  
  Esa noche Alexander y Mary volvieron al hotel las diez y media de la noche. Se habían divertido bastante en el restaurante con Verónica y con Lucio. Claro, al clavadista le hubiese gustado disfrutar la cena solo con su esposa, pero hacía tres años que no veía a sus amigos y volverlos a ver había estado genial. Vero y Mary se llevaban de maravilla. Las dos tenían tanto en común que sus esposos ya se veían los cuatro juntos en una librería. Alex la besó en el cuello a su esposa, y le fue quitando el vestido lentamente. Desde que había ido al baño en el restaurante con Verónica había estado un poco rara, pero no le decía el por qué. El clavadista la miró de frente mientras preguntaba:


  
  —Vamos, mi vida. Te conozco más de lo que te gustaría, y sé que algo pasó mientras tú y Vero estaban en el baño. No sé por qué no quieres decírmelo. Puedes confiar en mí. En toda la noche no parabas de mirar a todos lados, como si estuvieras comprobando que alguien no estuviera allí. Y cuando te sentaste de nuevo en la mesa, estabas pálida e ida. Y Verónica también estaba un poco alterada; no te reprocharé nada. Sólo quiero que saber si tú estás bien. Es lo único que me importa.


  
  Mary respiró profundamente. No sabía si era correcto contarle la verdad. No quería mentirle a su esposo, pero tampoco quería que él pensara que ella estaba loca. Sabía que su nueva amiga no diría nada, pero no quería mentirle a su amado; no podía.


  
  —Cuando Verónica y yo fuimos al baño, todo iba bien. Lo sé, les mentimos; no había cola para entrar. Al salir de allí, íbamos caminando tranquilamente cuando un hombre dijo mi nombre. Me asusté mucho y Vero pensó que lo conocía; bueno en realidad no dijo mi nombre, sino que dijo el apodo que Emilio me tenía. Sé que es algo loco, pero lo oí. También sé que él está muerto, pero ese hombre se parecía bastante a él. Luego dijo mi nombre y creí desmayarme. No sé si estoy loca, pero juro que eso pasó. Le pedí a Verónica que no dijera nada, y traté de actuar lo más natural que pude, pero me aterra. No sé quién es ese hombre y qué quiere de mí—Alexander suspiró temeroso. Ella había estado en peligro y se lo había ocultado—. Por favor mi amor, no te enojes. Te amo más que a nada ni a nadie en este mundo. Te juro que no sé quién es él. Pero tengo miedo; me parece que lo he visto antes, me recuerda bastante a Emilio y eso me hace pensar que me estoy volviendo completamente loca. Si no hubiese estado con Vero... no quiero imaginarme lo que me hubiese pasado. Ella me tomó del brazo cuando estuve a punto de desmayarme, y me ayudó a volver a la mesa. También me dijo que no estaba loca, que ella escuchó lo que el hombre me dijo y que era mejor volver con ustedes. Lamento mucho no habértelo dicho allí, pero no estaba segura de nada. Ahora estoy aterrorizada. No quiero que sea un loco y que nos persiga por todo Montevideo—respiró hondo cerrando los ojos, dejándose cubrir por los brazos de su amado—. Cada vez que recuerdo su voz... la piel se me eriza. Tengo miedo.


  
  El profesor no dijo nada, sólo la abrazó más fuerte dando gracias a Dios de que ella estuviera bien. Fuese quien fuese el bastardo que la asustó en el restaurante pagaría por ello. No estaba molesto con ella, al contrario estaba feliz porque se lo había dicho esa misma noche y no había tardado tanto en hacerlo. El hecho en que se lo ocultara cuando tuvo la oportunidad de ver quién demonios era y qué quería, le dolía pero no podía hacer nada. Ahora sólo la abrazaba y le limpiaba las pequeñas lágrimas que corrían por su rostro. Ella no se merecía eso; las personas no se merecían ser espantadas o asustadas de esa forma. Si ese alguien sabía que Mary había perdido a Emilio y ahora estaba empezando una nueva vida al lado de alguien más, no tenía el derecho de hacer lo que hizo. La bailarina se abrazaba más a él mientras le pedía disculpas una y otra vez.


  
  —No tienes que pedir disculpas por nada, nena. Hiciste lo que creías correcto. Te asustaron de una forma bastante repugnante y no sabías cómo actuar. Ahora estamos aquí, estás conmigo y estás a salvo. No dejaré que te pase nada malo. Solo tienes que prometerme que cuando veas de nuevo a ese desgraciado me dirás y yo iré y le aclararé las cosas. Nadie se mete con mi esposa; no tiene derecho. Te amo tanto, me horroriza sólo pensar que hubiera pasado si él te hubiese llegado a tocar. Gracias a Dios que Verónica fue contigo y que el desgraciado no fue capaz de acercase. Eres mi todo, quiero protegerte. Hacerte feliz. Y que estemos juntos para siempre. Eso es lo que quiero.


  
  Mary respiró hondo al oír esas palabras. Él la amaba y no estaba enfadado. Y le creía. Sólo estaba preocupado por ella. No podía haber elegido mejor con quien casarse, Alexander era perfecto, un príncipe azul; su segundo príncipe azul.


  
  —¿No piensas que soy una loca por creer que ese tipo se parece a Emilio?


  
  —Al contrario cariño, he visto demasiadas series policíacas para decir que estás loca. Algunos agresores primero prefieren jugar con las mentes de sus víctimas disfrazándose de alguien a quien ellos amaron. No estás loca.


  
  La profesora se quedó estupefacta, ¿acaso su Alex había estudiado criminalística y ella no lo sabía? ¿O había hecho un curso de eso? Él rió al ver su expresión, le besó la coronilla, la sentó en la cama y le explicó:


  
  —Llevas un año conociéndome mi amor, pareciera que no hubiésemos vivido juntos todo ese tiempo. Sabes que soy adicto a las series sobre asesinatos. Siempre veo el canal AXN, y muchos de los programas que pasan allí como: Criminal Minds, Castle, CIS, NIS y muchos otros. Algo se tiene que pegar por verlos tanto, no sé si lo que dicen allí será verdad o mentira, pero estoy seguro de que tú no estás loca.


  
  —Gracias Alex, por creerme. Por amarme como lo haces. Nunca pensé que encontraría a alguien que lo haría. No sé qué hice para merecerte. Eres perfecto. Y eres totalmente mío—se besaron con pasión, refugiándose entre ellos. Demostrándose lo mucho que se amaban. Lo mucho que se necesitaban—. Por favor Alexander, hazme olvidar de todo esto. Llévame al cielo, a un lugar donde solo estemos nosotros. Donde nadie pueda hacernos daños. Te amo tanto, y te necesito. Hazme tuya.


  
  No bastaron más palabras. Pronto los dos estuvieron desnudos entregándose el uno al otro. Amándose, olvidándose de que todo lo demás existía. Sólo ellos importaban.


  

  
  Capítulo 7


  
  Barquisimeto, Venezuela.


  

    [image: ]

  


  Los días pasaron y ya casi era doce de septiembre. Estrella y Kevin estaban terminando de desayunar. Ese día estaban cumpliendo un año de noviazgo. Y estaban más felices que nunca. El chico le había comprado el desayuno en una panadería y en ese mismo instante quería proponerle matrimonio. Días antes había hablado con Gabriela y con Estefanía para preguntarles cómo debía hacerlo y ellas se les ocurrió la genial idea de que fuera en el momento del desayuno, claro como él no tenía idea de cuál sería el lugar y el momento más oportuno decidió hacerlo a esas horas. Claro cuando se lo dijeron el estuvo dudoso, dijo que era una idea alocada, pero las chicas aclararon que era bastante romántico y que Estrellita no iba a decir que no. Obviamente el día anterior a eso Gaby y Estefi le dijeron a su amiga que se pusiera un bonito conjunto para dormir y que ese día pusiera su mejor cara al levantare; ella no entendía mucho el por qué de la petición, pero aún así lo hizo. Era mejor hacerle caso a lo que sea que se llevaran entre manos, a que cagara cualquier momento inesperado.


  — Ven mi pequeña estrella del cielo, traje postre. ¿Quieres probarlo? Es torta de chocolate y de fresas, tu favorita.


  
  Kev se levantó mientras iba a buscar el dichoso pastel, que tenía puesto en el centro el anillo de compromiso y escrito con jarabe de fresa:“Estrella, ¿quieres casarte conmigo?”, como era de esperar esa idea había sido de las amigas de su novia, pero debió admitir que era bastante romántico. Llegó de nuevo a la mesa con la caja y le pidió que no la abriera hasta que él estuviera detrás ella. Al estarlo Estrella abrió el recipiente y se quedó estupefacta al ver lo que contenía. No podía creerlo.


  
  —Estrella Guerra, sé que no quieres hablar de matrimonio; pero yo te amo mucho, más que a cualquier persona. Los trescientos sesenta y cinco días que hemos pasado juntos han sido los mejores de toda mi vida, y sé que no encontraré a una chica que me haga tan feliz como tú. Quiero que tengamos hijos, y que formemos una hermosa familia. Quiero tener el honor de todos los días por el resto de mi vida llamarte mi esposa, ¿quieres casarte conmigo?


  
  A ella se le salieron las lágrimas de la alegría. Esa era una propuesta hermosa, mucho de más de lo que antes había podido imaginar.


  
  —Sí, me encantaría. Te amo tanto Kevin.


  
  —Gracias, gracias por aceptar mi propuesta. Te haré la mujer más feliz del mundo, no te arrepentirás de esta de esta decisión, lo prometo.


  
  Kevin limpió el anillo con una servilleta y luego lo depositó en el dedo de su recién prometida. Ahora Estrella entendía por qué sus amigas habían insistido tanto en que se pusiera algo lindo esa noche; sabía que su novio le había comentado algo a sus amigas y que con ayuda de ellas la propuesta había sido aún más romántica.


  
  ***


  
  Por su parte Gabriela Sofía había pasado horas y horas los últimos días hablando con Gabriel. Él era un hombre extraordinario y que la entendía en todo. No la creía loca por practicar deportes extremos, al contrario la entendía porque él era paracaidista. Sabía qué se sentía estar en el aire, sentir ese cosquilleo en el estómago, y aquella sensación de poder.


  
  Cada vez que él se lanzaba de un avión y estiraba sus brazos, se sentía libre y fuerte, sentía que él era el único en el mundo. Se sentía poderoso. Por eso cuando Gabriela le dijo que su antiguo novio la había llamado loca por practicar eso, Gabriel le dijo:


  
  —Tranquila, Honey. Es sólo un nenita. No sabe lo que dice.


  
  —Bueno, algunas personas le temen a las alturas. Mi amiga Mary por ejemplo. Su esposo practica Saltos Ornamentales y ella no lo puede ver haciendo todo eso. Le da pánico. La pobre ni siquiera puede ir a las competencias.


  
  —¿Y le prohibió practicar ese deporte?—inquirió él un tanto interesado. Ya Gabriela le había comentado que su ex le había prohibido practicar ese deporte.


  
  —No, por Dios. Mary siempre fue clara diciéndole que no le gustaba eso, pero que no le iba a prohibir nada porque si a él le gustaba y llevaba años en eso, ¿quién era ella para prohibírselo? Claro es su esposa, pero aunque no le gusta eso quiere que mi hermano sea feliz. También entiendo que a Alex le duela que ella a veces no lo pueda ver haciendo sus saltos y mortales, pero entiende que ella hace lo mejor que puede.


  
  —Por eso, puede que a ella no le guste, pero nunca se lo prohibió porque quiere que su esposo sea feliz sin negarle nada. Ese estúpido de tu ex sólo te veía como un juguete, te quería todo para él, y sólo pensaba en su felicidad. No en la tuya.


  
  Gabriela bajó la mirada mientras preguntaba entre susurros:


  
  —¿Tú crees? Yo pensaba que me amaba y que quería pasar más tiempo conmigo, por eso estuve a punto de renunciar al deporte que amo. Pero luego vi que él no sentía por mí lo que yo pensaba que sentía. Agradezco darme tiempo antes de haber cometido una estupidez—Gabriel le sonrió. Su tocaya era bastante linda y cuando hablaba, lo hacía con total coherencia, que quedaba extasiado con solo oírla hablar—. ¿Sabes? Amo pararme en la plataforma de diez metros, hacer la parada de manos y luego caer dando mortales con distintas formas. Me hace sentir como un pájaro. Que vuela por lo alto del cielo azul. Aunque debo admitir que hacerlo cuando está el cielo gris, hay mucha brisa y está a punto de llover, es casi mágico. Como si mi cuerpo se acoplara con el agua que cae del cielo, y cuando ellas caen a la piscina, yo lo hago junto con ellas. Una vez estando en Rusia nos lanzamos de un acantilado, fue la mejor experiencia de mi vida. Claro, muchos piensan que estuve al borde de la muerte, pero no es así. Cuando me lancé, me puse hacia al frente, alcé mis brazos y me quedé mirando al horizonte, de pronto comenzó a llover y el agua se puso un poco más revuelta, se puede decir que el mar empezó a subir y allí fue cuando me tiré. Al caer, sentí una emoción tan grande que aún puedo sentirla, es como si el mar me hubiese recibido y acobijado, no fue nada grosero conmigo; salí con facilidad del agua, aunque algunas personas dicen que no me vieron salir de allí. Volvería a repetirlo cuando sea; no sé si estoy loca, pero fue una experiencia increíble.


  
  —Bueno, si tú estás loca entonces yo también lo estoy. No es recomendable para un paracaidista lanzarse mientras hay una tormenta porque es peligroso, pero una vez me lancé a una playa. Los que estaban allí casi les da un infarto y pensaban que estaba muerto, pero cuando salí del agua empecé a gritar que fue lo mejor que hice en mi vida y que volvería hacerlo. Una viejecita que pasaba por allí me golpeó con su bolso diciéndome que estaba loco, y pidiéndome que no lo volviera hacer, que me parecía demasiado a su nieto y que cuando me veía a mí, lo veía a él. Le expliqué era el deporte que practicaba y que no tenía por qué preocuparse, que estaba entrenando para ello y que nada malo me ocurriría. Lo peor fue es que no pude sacármela de encima toda la tarde, quería volver hasta donde estaba el helicóptero y hacerlo de nuevo, pero ella no me dejó. Cuando llegó su nieto a la playa ella se fue con él, pidiéndome que no hiciera nada imprudente; ese día no pude volver hacerlo. No por miedo, sino porque cuando estaba a punto de hacerlo escuchaba la voz de la anciana. Claro al día siguiente lo hice de nuevo y me reía sólo recordando la escena del día anterior. No estamos locos; somos únicos.


  
  Al recordar esa conversación Gabriela se rió sola. Él era perfecto, más de lo que hubiera podido pedir antes. Su cabello color rubio que le llegaba hasta el final del cuello era lacio y bastante bonito. Su piel bronceada por causa de siempre estar expuesta al sol, era completamente bellísima. Y sus ojos eran verdes, un verde difícil de describir. Ese día, muy temprano le había llegado un mensaje de Gabriel que le decía:


  
  Buen día Honey, ¿cómo estás? ¿Estarás hoy ocupada? Quiero practicar paracaidismo contigo y que por la noche salgamos a cenar, ¿aceptas?


  
  Obviamente Gabriela aceptó encantada. Nunca había practicado paracaidismo y el que Gabriel la invitara hacerlo sabía que era genial. Es día decidió salir un rato a correr y luego desayunar en su casa. A eso de las diez de la mañana la llamó Estrella para decirle que ella y Kevin se habían comprometido, y le agradeció por ayudarlo en la preparación de dicha sorpresa. Obviamente la clavadista pegó un grito en saberlo y le pidió que le contara con lujo de detalles cómo Kevin se lo había propuesto, al oír el proceso Gabriela dijo que siguió sus consejos al pie de la letra y que le alegraba que estuvieran juntos. Pronto colgaron la llamada y Gaby decidió telefonear a Mary para contárselo. Sabía perfectamente que la profesora se iba a enojar con ellas si se enteraba después que llegara de la luna de miel; y Mary molesta no era algo digno de ver.


  
  —Gaby querida, ¿cómo estás? ¿Se puede saber para qué llamas? Te quiero amiga, pero recuerda que estoy de luna de miel no de vacaciones.


  
  —Dios Mary, sí que eres pesada. Mejor ni te digo nada; ya ni sé para qué te llamo. Así, ya me acordé: Porque si te enteras cuando vuelvas me pegarás una insultada y no nos hablarás ni a mí ni a las chicas por semanas. Por eso te llamo, tonta.


  
  —¿Qué pasó? ¿Está todo bien? Dime, dime. Ahora muero de curiosidad. Siento ser grosera, sé que si me llamas es porque algo pasa. Pero... mejor ni te digo. Alex es tu hermano. Pero ahora dime, ¿qué pasa?


  
  —Por Dios profesora de lengua extranjera, no debería decirte nada. ¿Te he dicho que a veces eres bipolar? ¿Quién te entiende?—ambas rieron—. Y no me digas nada, no quiero saber qué hacen tú y mi hermano. Ni siquiera quiero que entres en detalles asquerosos. Pero ahora para satisfacer tu curiosidad tengo dos noticias. A ver, a la primera hay que darle un buen redobles de tambores. A que no adivinas qué... ¡Estrella se casa con Kevin! Él le propuso matrimonio esta mañana y ella aceptó, me acaba de llamar.


  
  —¡¿Qué?! Enhorabuena para ellos. Qué felicidad. Hacen una linda pareja. Gracias por avisarme mi Gaby; tienes razón, si me hubiese enterado el día en que llego a Barquisimeto las hubiera matado y dejado de hablar. Más tarde la llamo para darles mis más sinceras felicitaciones; ahora cuenta, cuál es la segunda noticia.


  
  —Bueno yo... conocí a alguien. ¿Recuerdas aquella mañana que te llamé y me dijiste que por algo me cayó el ramo de novia en la mano y que iba a conocer a alguien?


  
  —Sí.


  
  —Bueno, ese día fui a desayunar a Havanna Café y conocí a un chico llamado Gabriel. Nos llevamos bastante bien, y hoy tenemos una especie de cita.


  
  Mary gritó al otro lado de la línea tan fuerte que Gaby se tuvo que retirar el teléfono del oído para evitar quedarse sorda. Oyó cómo Alexander le preguntaba qué pasaba y ella le explicaba que Gabriela tenía una cita. Alex refunfuñó preguntando quién era el idiota y que necesitaba hablar con él; inmediatamente Mary lo calmó regañándole y diciéndole que su hermana ya era mayorcita y no necesitaba de la protección de nadie más, pero él no le hizo caso, sólo se alejó molesto como cualquier hermano mayor.


  
  —Dios, lo siento Gaby; nunca había visto esa actitud de Alexander. Nunca lo había visto en plan de:“Soy el hermano mayor, y ella es mi hermanita. Necesito protegerla de cualquier bastardo que le quiera romper el corazón” —dijo imitando la voz de su esposo. Ambas no pudieron evitar reír. Eso era gracioso—. No sé por qué dice que quiere tener una hija, será para que le ponga diez guardaespaldas y en un colegio de monjas.


  
  —Es muy capaz. Dios, pobrecita la niña. Todavía no ha sido creada y ya la compadezco. Menos mal que tiene suficiente mujeres para defenderla.


  
  —Lo sé, y lo haremos a capa y espada. Sé que si tenemos una niña papá y el abuelo ayudarán a Alex a protegerla en todo, lo cual es hermoso pero en serio, pobrecita mi niña. Menos mal que su madre y su tía Gaby son astutas, así ella cogerá algo de instinto para escaparse de casa cuando tenga una cita y el papá no la deje salir.


  
  Alexander quien estaba sentado en la mesa gritó:


  
  —¡Escuché eso! Y creo que tu padre y tu abuelo me ayudarán a poner sistema de seguridad en la casa, ya que su madre le dará ideas de hacer travesuras.


  
  —Ay mi amor, no te pongas así. Lo dije en broma. Estás molesto porque Gabriela tendrá una cita y no estás en Barquisimeto para espantarle al pobre joven.


  
  —De pobre nada, si quiere salir con mi hermanita primero tiene que tener mi aprobación. Y como no estoy allí para darla, ella no debería salir con él. Pero si apenas lo conoce. Podría ser cualquier cosa. ¿En qué está pensando?


  
  —¿Te estás oyendo, Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez? ¡Gabriela tiene veintiséis años! La misma edad que yo, no te necesita a ti como chaperón, como si tuviera quince años. La noche en que te conocí a ti nos besamos. Y en nuestra primera primera cita, lo hicimos por primera vez. Entiende Alexander, no necesitas cuidarla de esa forma. Gabriela no es tan lanzada como lo soy yo, así que por favor cálmate.


  
  De un momento a otro le arrancó el teléfono a su esposa, y se dirigió a su hermana con voz firme y autoritaria:


  
  —Bueno, no digo nada. Pero cuando llegue a Barquisimeto lo primero quiero hacer es conocer a ese tipo, y que me diga a qué se dedica, cuántos años tiene y qué quiere contigo, ¿me has entendido Gabriela?


  
  —Sí, papá Alex. Por Dios, ¡tengo la edad de tu esposa! No soy una niñita.


  
  —Para mí lo eres. Te quiero con todo el corazón Gabriela, eres mi hermana menor. Te quiero como a una hija, no soportaría que un malnacido te rompa el corazón. Eres una persona extraordinaria, dulce, inteligente, fuerte. Mereces a alguien que te quiera como se debe.


  
  —Yo también te quiero, hermano. Y gracias por preocuparte por mí. Ahora pásame a mi amigacuñada, las llamadas internacionales son bastante costosas para desperdiciar mi dinero mientras me das un sermón como si fuera una adolescente.


  
  —Como sea, acá está Mary.


  
  La profesora le proporciono un golpe amistoso en el hombro a su marido, tomó de nuevo el teléfono. Esta vez decidió alejarse un poco para que Alexander no oyera lo que ella le decía a su amiga, sabía que si él oía algo le iba a dar un ataque.


  
  —Ya estoy lo bastante lejos de“papá Alex” así que no nos podrá oír. Ahora cuenta, ¿es lindo? ¿Qué edad tiene? ¿Se han acostado?


  
  —¡Mary qué cochina eres!—chilló divertida—. Se llama Gabriel, y es bastante lindo. Es rubio y tiene el cabello largo, no tan largo. A la altura del final de cuello, pero le queda hermoso. No tengo idea de su edad y tampoco nos hemos acostado.


  
  —Bueno lo importante es que es rubio. Y dime, ¿dónde será la cita? Debe ser en un lugar muy romántico, conociéndote es eso lo que te gusta.


  
  —Él... me llevará a hacer paracaidismo. Practica ese deporte, y nuestra cita será lanzándonos desde un helicóptero. Y luego de eso iremos a cenar.


  
  —Dios mío Gabriela, qué feo. Me da miedo que te vaya a pasar algo—Gaby bufó al otro lado de la línea—. Bueno, que les vaya a pasar algo. Es un deporte extremo y demasiado arriesgado. Ten cuidado por favor, si Alexander se entera es capaz de dejar nuestra luna de miel hasta aquí y volver a Barquisimeto hoy mismo. Obviamente no le diré nada, estoy muy a gusto aquí. He echo nuevos amigos.


  
  —Obviamente que voy a tener cuidado brujita, no me pasará nada; te lo juro. Y bueno, me alegra que tengas amistades allá. La profesora de lengua extranjera siempre haces nuevos amigos, algo que nunca está demás.


  
  —Lo sé. Bueno, te dejo. Hemos hablado un montón y le factura te saldrá bastante costosa, pero me encantó hablar contigo. ¡Cuídate, te quiero! Te mando un montón de besos. Y me mandas fotos por WhatsApp quiero ver muchas.


  
  —Lo haré. Cuídense ustedes también, y disfruten de su estadía en Montevideo.


  
  —¡Ah, Gaby!—dijo acordándose de algo—. Casi se me olvida, te compré los libros que te prometí. Te los entrego el 27. Ahora sí, bye bye. I love.


  
  —Thanks you so much. I love you too!


  
  Después de eso Gabriela se propuso a preparar el almuerzo y después de comer se echó en la cama al ver un poco de televisión. A las dos de la tarde decidió irse a bañar y estar lista antes de que Gabriel fuera a buscarla. Estaba un poco nerviosa, no había tenido una cita en tres años desde que había dejado la relación con su ex, así que no sabía cómo debía vestir o qué decir. Pues bien, sabía que tenía que ir de sport, era lo más lógico ya que iban hacer paracaidismo, pero no tenía idea de qué decir cuando viera a Gabriel, o cómo actuar. Había ayudado tanto a sus amigas, y leído tantos libros, pero no se acordaba de nada. Se sentía abrumada y sin saber qué hacer, igual que las protagonistas de los libros que leía. Gabriel no sabía que ella era adicta a la lectura, aún no habían llegado a ese punto. Entendía que tenía que decírselo, pero no estaba lista para ello. Claro, él se veía un poco bohemio, pero no sabía si era el tipo de chicos que le gustaba hablar sobre la poesía de Pablo Neruda y tomar un café mientras ambos leían un libro. Una hora más tarde, el paracaidista llamó en la puerta de la casa de Gabriela y ella rápidamente fue a abrirle. Estaba lista. Sólo llevaba un poco de maquillaje básico, su cabello estaba recogido con una coleta hacia atrás, llevaba ropa de sport y un pequeño bolso con agua y otras cosas no tan importantes, pero que para ella eran necesarias llevarlas.


  
  —Estás bellísima Gabriela, ¿lista para sentir que se siente lanzarse al vacío sin que el agua te reciba allá abajo?


  
  —Nací lista para cualquier cosa. Confieso que estoy un poco nerviosa, porque es mi primera vez haciendo eso, pero no estoy asustada. Confío plenamente en ti.


  
  —Muy bien dicho, Honey. Confieso que yo también estuve nervioso la primera vez que lo practiqué, pero sólo ten confianza en ti misma. Te prometo que no te pasará nada. No lo permitiré, y no me lo perdonaría.


  
  —Bueno, ¿y a dónde vamos? El helicóptero debe estar esperando en un punto clave, ¿verdad? Dios, siento un cosquilleo en el estómago que no me lo quita nadie.


  
  —Sí, eso se siente. Y pues, necesitamos ir hasta el Obelisco, en la azotea de allí nos espera el helicóptero.


  
  —¿En el Obelisco? Pero si casi nunca lo abren. ¿Cómo hiciste para...?


  
  —Honey, soy uno de los pocos paracaidistas barquisimetanos, tengo mis contactos.


  
  Después de allí, no hicieron más que disfrutar. Gabriela quedó encantada con el paseo en el helicóptero. Allí se encontró al primo de Mary, Dani quien le explicó que era amigo de Gabriel y siempre lo acompañaba en sus aventuras. Gaby le preguntó si él practicaba paracaidismo, y Dani le explicó que lo hacía a veces, pero que le gustaba más conducir el helicóptero. También le pidió a la chica que no le comentara nada a su amiga, nadie sabía que él hacía eso, y de seguro lo tomarían por loco. Gabriela le alentó diciéndole que guardaría el secreto, y que no se lo diría ni a su gato. Después de eso, Gabriel le dijo que era hora de la acción, y cuando Gabrielita se lanzó del helicóptero sintió que fue una de las mejores experiencia de su vida. Lo hizo varias veces y no se cansó. Siempre que caía con Gabriel se sentía protegida, y sabía que nada malo le pasaría. Estaba segura de ello. También estaba consciente de que hacía poco que lo conocía, pero había algo en él que le inspiraba confianza. La forma en que le hablaba, en que la hacía sentir. Todo era perfecto. La cena fue otra cosa, después de dejarla en su casa a las seis y media de la tarde le dijo que la pasaría buscando a las ocho para llevarla a cenar. Y así fue, La Cumbre Encantada era el lugar favorito de Gabriela. Un lugar karaoke libre, bastante ambiente, buena música y muy lindo. Además, tenía una comida espectacular, pero lo que más le gustaban eran los batidos de melocotón. Los amaba. No llevó la cuenta cuántos se tomó aquella noche; si el jugo emborrachara a una persona, entonces ella hubiera salido de allí ebria. Bailaron y rieron, hablaron de lo que les gustaba, de las películas que veían, de su pasado, y de lo que esperaban en un futuro. Gabriela le contó que nunca creció con la figura de un padre, que sólo lo hizo con su madre, pero que al conocer a Carolina su mamá quedó un poco en segundo plano. Carol le dio el amor que ella necesitaba y Alexander siempre la cuidó como si ella de verdad fuese su hermana menor. Le daba gracias a su madre por darle la vida, y por hacer todo lo que hizo por ella, inscribirla en Saltos y todo eso; pero que el mayor logro de su vida se lo debía a Carolina. Ella la había ayudado en los peores momentos de su vida, y eso era de agradecerlo. La vida de Gabriel tampoco fue muy perfecta; con un padre alcohólico y una mamá que se creía más una prostituta, si no fuese por su abuelita Clara, él no estaría allí. Le explicó que ninguno de sus padres le quiso lo suficiente como para ir a visitarlo en su cumpleaños, o llevarle un regalo en navidad. Siempre sintió que no era suficiente para ninguno de los dos, y eso le dolía. Pero que con los años no le importó, siguió con su vida y quiso tanto a su abuela Clara que para él, ella era su madre.


  
  —Lo siento tanto, Gabriel. En verdad lo siento.


  
  —Tu pasado tampoco fue tan fácil, Honey. Pero estamos aquí. Eso es lo importante. Gracias a Dios tenemos a quienes nos sacaron del infierno, y nos trajeron de vuelta a la realidad de una vez por todas.


  
  —¿Sabes? Hay una frase de Ana Frank que dice así: “Tuve la suerte de ser arrojada bruscamente a la realidad”. ¿La has escuchado?


  
  —Por supuesto, amo a Anna. Estudié y analicé El Diario de Ana Frank para mi tesis doctoral, y fue grandioso. Sumergirse por meses en cómo se realizó la primera Guerra Mundial fue sorprendente. Tuve la oportunidad de ir hasta donde Anna vivió. Fue una experiencia inolvidable. Y que agradezco haber vivido.


  
  —Wow, yo sólo he ido a pocos países. México, Chile, Argentina, Brasil, Estados Unidos, Rusia, Colombia... y no recuerdo cuál otro. Ah, y España.


  
  —¿Y te parece poco? Sólo he viajado a pocos lugares. He ido a Colombia, una vez a Chile y he estado en Curasao, Cancún y Aruba. De resto, no conozco ningún otro país. Pero conozco a Venezuela con la palma de mi mano.


  
  —¿En serio? Yo he ido a muy pocos lugares. Nada más donde compito, que por cierto todos los años son los mismos lugares.


  
  —Mis viajes favoritos fueron al Salto Ángel, La cascada del vino, La Gran Sabana, El Llano, a San Cristobal y a Mérida. Aunque mi favorito es el Salto Ángel. Dios mío, hice paracaidismo desde allí, y fue impresionante. Es realmente hermoso.


  
  —Ojalá pueda ir algún día. En serio debe ser bellísimo. Y ver todo desde un helicóptero y cayendo del cielo, debe serlo aún más. ¿Qué sentiste?


  
  —Sinceramente no sabía dónde iba a caer, pero lo hice cerca de la cascada. Fue maravilloso. Espero ir de nuevo en diciembre de este año, y también espero volver a lanzarme de nuevo. Quiero sentir de nuevo lo que sentí aquella vez.


  
  —Si quieres una compañera de viaje, soy voluntaria. Nunca he ido, y me gustaría ir. Además, estoy acostumbrada a viajes largos, y no soy fastidiosa. Puedo callarme o hablar cuando lo desees. Y si no quieres que diga algo en todo el trayecto, me llevo un libro así estaré sumergida en él todo el tiempo.


  
  —Me lo pensaré. Aunque, si fueras mi compañera de viaje no creo que seas capaz de leer en un libro en voz baja—Gabriela lo miró curiosa—. Soy muy salío como diríamos por aquí, me gusta saber de qué se trata el mismo. Y te haría leerlo en voz alta.


  
  —Bueno, si te gusta el género romántico-erótico, creo que no tendremos ningún problema. Sinceramente es el único que leo. A excepción de otros libros.


  
  —Me adaptaré perfectamente a lo que leas, para mí no es una novedad que se ande leyendo libros eróticos. Leí Cincuenta Sombras de Grey, y he leído muchos más.


  
  —Lástima que no llevo ningún libro conmigo, me gustaría saber cuántas escenas te gusta escuchar. Pero si se da la oportunidad del viaje, lo averiguaré.


  
  A Gabriel le brillaron los ojos.“Me gustaría saber cuántas escenas te gusta escuchar”, las palabras de la clavadista retumbaban en sus oídos, y en su entrepierna. Se imaginaba a Gabriela leyendo una escena sensual, abriendo la boca lentamente, y su lengua bailando de un lado al otro; provocándolo.
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  Capítulo 8


  
  Montevideo-Uruguay
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  Llevaban semanas en ese paraíso y ambos lo estaban pasando de maravilla. Ambos se habían olvidado del incidente en el Rara Avis, y ahora nada importaba. Sólo ellos dos. Habían pasado unos días geniales en la playa, estuvieron buceando, nadando, incluso se montaron en un yate que Lucio les prestó. Por otra parte en el hotel tuvieron también bastante diversión, y no solo dentro de la habitación. Gozaron del jacuzzi, de la piscina, del spa. De muchas cosas, también fueron a un parque acuático. Todo era tan mágico que temían que algo malo pasara y rompiera su burbuja de felicidad. Esa tarde estaban dispuestos a disfrutar de un rico té y un par de galletas en la zona del Prado, hacían bastantes días que no salían del hotel y era bueno tomar un poco aire fresco, caminar por todo Montevideo y conocer varios lugares. Ya era veinticinco de septiembre y en dos días tendrían que volver a Barquisimeto, así que debían disfrutar lo que les quedaba de estadía en ese lugar. La noche anterior habían comentado la posibilidad de ir en julio de 2016, Uruguay era un país hermoso, y que querían conocer más a fondo.


  Mary estaba parada frente al espejo, acomodándose el toca y colocándose los zarcillos. Llevaba puesto un vestido color rosa pálido unas sandalias con pequeños tacones. Alexander por su parte, llevaba un jean y una camisa blanca. Esperaban ese día comprar recuerdos para llevarles a su familia, y un par de cosas que querían colocar en la casa. Todavía no sabían qué hacer con el apartamento de Mary, ella decía que era de su bisabuela Cindy y no soportaba la idea de venderlo. Dijo que buscaría a quién regalárselo, o simplemente se quedaría con él. Explico que el hecho de tener dos propiedades era interesante, y si querían escapar de casa, podrían pasar la noche en el apartamento. A él claro no le terminaba de cuadrar la idea, pero poco le importaba. Si ella quería tener dos propiedades, a él no le importaba, con tal de que tuvieran un lugar donde divertirse estaba completamente de acuerdo. Aunque esa conversación no duró mucho tiempo, le quedaban pocos días de luna de miel y debían aprovecharlos al máximo, lo demás lo pensarían en cuanto estuvieran de regreso a Barquisimeto.


  Al estar listo salieron del Sofitel y luego tomaron un taxi hasta dónde se dirigían. Al llegar a su destino, tomaron una mesa cerca de la venta, donde podían divisar el hermoso paisaje y después ordenaron té de manzanilla y un par de galletas de chispas de chocolate. Aunque Alexander no quería té, lo odiaba. Para él prefirió un café con leche, pero Mary estaba dispuesta hacer que tomara aunque fuera medio vaso de la rica taza que estaba en la mesa. Conversaron otro poco, de sus planes a corto plazo. Se tomaron muchísimas fotos, y además fotografiaron el lugar para enseñárselo a Gabriela. Después de su merienda allí decidieron ir a una tienda donde pudiesen comprar camisas que pusieran“I <3 Uruguay”, y regalárselas a sus familiares, también querían comprar un par de llaveros, y otras cosas.


  En cada lugar que visitaban, se hacían varias fotos. Caminando se comieron un par de cuches, vieron el atardecer uruguayo caer cerca del mar y luego se fueron a comer unas hamburguesas en un lugar que le habían recomendado sus amigos. Al sentarse y ordenar su comida, la bailarina vio la escena recordándose a la primera cita que tuvo con su esposo.


  — Alex, ¿recuerdas nuestra primera cita? También fue comiendo hamburguesas. Me la pasé genial esa noche, sinceramente lo hice después de la cena.


  
  —Sí, lo recuerdo perfectamente. Esa cena fue una de las mejores que tuve en toda mi vida. ¿Pero oí yo bien? ¿Te la pasaste genial después de la cena?


  
  —Lo hice. Tú eres genial.


  
  Terminaron de cenar y después se fueron a caminar por allí. Así una noche bastante hermosa; la brisa marina inundaba el ambiente, hacía calor pero no demasiado, habían bastantes personas caminando cerca de un muelle y la luna estaba hermosa. Grande, brillante. Espléndida. El cielo estaba colmado de grandes estrellas. Cuando estaban cerca del muelle, Mary volteó porque sintió que se le había caído algo, entonces lo vio a él. Estaba allí caminando en dirección a ellos, y cuando vio que se detuvieron él también lo hizo. La bailarina se alarmó, no sabía quién era y estaba aterrada. Inmediatamente recogió su pulsera del suelo y le dijo a Alex que se apresurara, que ya estaban a punto de llegar. Como era de esperar, el clavadista notó el cambio de humor en su esposa y rápidamente le preguntó qué le pasaba.


  
  —Él está aquí Alex, el chico que te dije que nos está siguiendo. Está justamente detrás de nosotros. Estoy aterrada. No quiero que nos pase nada. Sólo vámonos a caminar por allí, y perderlo de vista. Por favor, en serio estoy asustada.


  
  —Mi amor, debo ir allí y hablar con él. Quizá no se nos acerque. Pero tú no tienes que estar, no sería capaz de vivir si te pasara algo y saber que fue por mi culpa.


  
  —No es tu culpa mi amor, no lo es. No quiero que vayas; no tengo la menor idea de si ese tipo lleva un arma encima y te podría matar en seco. No quiero que te pase nada. Ya perdí a alguien más; no quiero perderte a ti, no lo soportaría. Por favor, te amo tanto. Quédate conmigo y vámonos.


  
  —Perdiste a alguien sí. Pero nunca me perderás a mí, no lo permitiré—le dio un beso en la coronilla y miró para todos lados. Mary también lo hizo y sus miradas se encontraron con Cecilia y con Karen, las chicas los saludaban desde el otro lado de la calle, ellos correspondieron el saludo, entonces Alexander le pidió a su esposa una cosa—. Allá están tus amigas. Ve con ellas, quiero que estés a salvo. Yo también lo estaré; te lo juro. Solo dame diez minutos, tal vez menos y estoy de vuelta a tu lado. Nunca nada nos separará. Lo prometo, confía en mí.


  
  La profesora miró a la dirección donde estaba el misterioso hombre y volvió la mirada a hacia donde estaban sus amigas. Sabía que Alex tenía razón, era mejor que ella no estuviera presente, así que decidió ir con las chicas. Era lo mejor para los dos. Le dio un largo beso en los labios a su esposo antes de irse, cruzó la calle y saludó a sus amigas con un beso en la mejilla. Cecilia les propuso ir por un bocadillo y las demás aceptaron encantada, había captado perfectamente la indirecta de Alexander que le decía que por favor sacara a Mary del lugar, y por el bien de su amiga, lo hizo.


  
  Alexander Gabriel caminaba en dirección al hombre; debía aclararle bien las cosas, decir que Mary era su esposa y que nadie tenía derecho a asustarla. Además, si hacía falta partirle la cara para dejarle las cosas clara, lo haría. No le tenía miedo a nadie. Emilio por su parte, al ver que Alex estaba caminando hacia él se alarmó. No podía huir, porque sabía que el clavadista lo perseguiría por toda la playa, y eso no era una buena idea. De nuevo la había cagado, toda su vida había sido un gran fracaso. ¿Por qué no podía mantener una distancia prudente para que nadie supiese que él estaba detrás de Mary? Entre Alex más se acercaba al hombre más le parecía conocido. A pesar de que la noche estaba clara, el lugar donde estaba el hombre era oscuro y no lo podía distinguir. Al llegar a él, no le importó no verlo en la cara, sino que empezó hablarle de una vez.


  
  —Mira hombre, no sé qué quieres con mi esposa, pero aléjate de ella. Sé que es linda, pero es mía, y no tienes el menor derecho para acercarte a ella. Otra cosa, deja de decirle las cosas que le decía su ex novio, el tipo está muerto por si no lo sabías y eso la tiene muerta de miedo. Además, ¿qué clase de hombre asusta a una mujer y la persigue día y noche, aún sabiendo que la dama tiene esposo? ¿Acaso no tienes madre? ¿Te gustaría que hicieran lo mismo con ella? Tengo madre, y la amo, y no me gustaría que algún bastardo se estuviera metiendo con ella—Alexander no pudo continuar. Ahora lo miraba a la cara y se dio cuenta de que era su hermano, Emilio Borges. Se quedó en seco al reconocerlo. ¿Qué hacía Emilio persiguiendo a su esposa—. No puedo creer lo que estoy viendo, Emilio, ¿qué haces tú aquí? ¿Y por qué tratas de intimidar a mi esposa? ¿Algo se te perdió quizá? ¿Cómo conoces su pasado? ¿Cómo eres capaz de hacerle lo que estás haciendo. Sabía que eres un tipo asqueroso, pero nunca te creí capaz de hacer lo que estás haciendo. Muero por escuchar lo que te diría Jorge al verte; siempre dice que eres un ejemplo, ahora veo que yo siempre he tenido razón al no creerle—Emilio no dijo nada. Sabía que su hermano tenía razón en todo lo que estaba diciendo—. Ahora contesta todas las preguntas que te he hecho. Quiero escucharte.


  
  —Yo... tengo una explicación lógica para todo, pero no sé si vas a creerme. Primero, no sabía que Mary es tu esposa —mintió. Obviamente sabía que lo era—. Yo... la conozco antes que tú. Te juro que no es mi intención asustarla. Sólo quería acercarme a ella, pensé que no estaba con alguien, lo siento. Nunca sería capaz de lastimarla.


  
  Alexander quería creerle, pero había algo en la mirada de él que se lo impedía. Dijo que conocía a Mary antes que él; tal vez eso era mentira, o quizá fuese verdad, pero no le iba a creer. Aún no le daba a una respuesta concreta, así que tenía que mirarlo sin el más mínimo grado de confianza.


  
  —No te creo, mientes. Si la vez conmigo es lógico que está con alguien. Y si la viste conmigo debiste suponer que es mi esposa. No soy tan perro como serle infiel a alguien a quien amo y con la dama que decidí casarme. Explícate, Mary está con sus amigas tengo toda la noche para oírte.


  
  —La historia es bastante larga; no sé si me creerás. Es que yo soy, o fui alguien importante para ella. Los conocí tanto a ella y a su prometido que por eso le dije lo que le dije.


  
  El clavadista lo mandó a callar. Se retractaba, no estaba para soportaba cursilería, y palabras sin sentido. Lo único que le importaba es que él se alejara de su esposa, lo demás lo podrían resolver cuando él ya no estuviera de luna de miel.


  
  —Mejor ahórratelo. Tengo una noche mágica que me espera para disfrutarla con mi esposa, así que hablaremos después del veintisiete, cuando regrese a Barquisimeto. Te avisaré cuando esté de humor para hablar contigo —Emilio asintió. Menos mal, ahora mismo no quería decirle que él era el ex novio de Mary y que le había mentido por seis años, y ahora quería recuperarla—. Sólo quiero que hagas una cosa, no te acerques a ella o a nosotros, o me conocerás de verdad.


  
  —No me acercaré más a ella, te lo prometo. Adiós, Alexander. Que tengan una linda noche.


  
  Después de eso, Emilio se alejó y Alexander pudo respirar tranquilamente. Después de eso corrió en busca en busca de su esposa, la cual estaba con sus amigas comiendo bocadillos, al verla saludó a las demás chicas y sin el menor pudor la besó delante de todo el mundo, diciéndole que la amaba demasiado y que ya nada los iba a separar. Mary correspondió el beso y después de terminarlo, se despidió de sus amigas y se fue con su esposo al Sofitel. Al llegar a la suite se besaron con más pasión, y se iban quitando las ropas en el proceso. Se amaban demasiado, y nada más importaba.


  
  —Dime amor, ¿qué te dijo el hombre? Nos dejará en paz.


  
  —Quería acercarte a ti, no te voy a mentir. Pero le dije que te dejara tranquila y ya no te tienes que preocupar. Estaremos juntos, y nada nunca nos separará. Si se nos vuelve a acercar escaparemos y no dejaremos que nos encuentre, aunque creo que valora mucho su tiempo para hacer eso —se besaron de nuevo, esta vez ya en ropa íntima—. Olvídate de lo demás, esta es una de nuestras últimas noches en Montevideo y debemos disfrutarlas lo más que podemos. Prométeme que te olvidarás de ese hombre, y que sólo seremos tú y yo contra el mundo. Prométemelo mi amor.


  
  —Te lo prometo mi amor, ahora hazme tuya. Siempre podemos dejar de pensar en lo demás, y desaparecer. Eres grandioso, y te amo tanto. Quiero que me hagas el amor como nunca. Te amo tanto, y esta noche me lo acabas de demostrar. Gracias por hacer eso por mí, cualquiera pensaría que estoy loca, pero tú no lo hiciste. Creíste en mí en todo momento —beso largo e intenso—. ¿Recuerdas la primera vez que me llevaste a tu casa y tuvimos... tuvimos sexo en la piscina?—Alexander asiente como puede. Su miembro comienza a palpitar y a crecer—. Bueno, hazme sentir como ese día, la pasamos muy bien. Llévame al cielo, donde sólo estemos nosotros dos.


  
  No bastaron más palabras, se quitaron las pocas ropas que llevaban puesta y se metieron a la bañera. Empezaron a tocarse, rosarze, a gozar. De un momento a otro, Alexander abrió las piernas de su esposa y se posó dentro de ellas. Mm, Mary estaba tan húmeda, que sentía como su olor bañaba el ambiente. Si ella quería recordar el día en la piscina, lo recordaría.


  
  Rápidamente llevó su lengua dentro de ella, y disfrutó con deleite el festín que ella le entregaba. La comió con delicadeza, como se comía a una dama. Se tragó cada uno de sus jugos como si estos fueran frutas exóticas y al notar que ella llegaba al clímax, jugó con su clítoris dándole todo el placer posible. Mary creía explotar, su primer orgasmo de la noche bailaba por su columna vertebral y pensaba que no iba a poder contenerlo. Al sentir que ya no podía aguantar más, tiró su cabeza hacia atrás, mojando su larga cabellera y entregándose a todo aquello que su esposo le ofrecía. Gritó su nombre mientras se dejaba ir. Hacía tiempo que necesitaba todo aquello, y tenerlo justo allí hacía todo fantástico. Alexander era perfecto, y lo amaba tanto.


  
  —Gracias, Alex... lo necesitaba. No sabes cuánto lo necesitaba. Ahora quiero que disfrutemos mutuamente. Eres grandioso. El mejor, te amo tanto. Gracias por ser mi esposo.


  
  Juntaron sus sexos y la bailarina respiró con dificultad. Amaba esa sensación. Amaba todo él. Y él amaba todo de ella. Empezaron una danza rítmica hasta que se formaron como uno solo.


  
  —Yo también te amo, mi vida. No tienes que agradecerme ser tu esposo, tengo a la mejor esposa justo en frente de mí, desnuda y a mi merced. Me encanta tenerte así. Este amor que siento es tan grande que siento que voy a explotar si no te lo demuestro.


  
  —Te creo Alex, porque yo siento lo mismo. Ahora hazlo, demuéstrame cuánto me amas. Llévame al cielo una vez más, estemos juntos allá.


  
  Alexander la embistió más rápido hasta el punto en que ambos estaban jadeando y pidiendo más. Llegaron al clímax estando abrazados, besándose, demostrándose lo mucho que se amaban.
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  Por su parte Emilio estaba en el Hotel Raddison, se sentía solo. No podía creer lo que había hecho allí en la playa. La idea era que Alexander no se hubiera dado cuenta de que el “difunto esposo” de Mary es él. Pero no había podido disimular nada. Todo lo que hacía le salía mal, y estaba cansado de eso. Se acostó en su cama, a pesar de que abajo había una fiesta, y muchas chicas lo habían invitado. Siempre trató de olvidar a Mary con otras, pero nunca pudo. La música de la fiesta se escuchaba en toda su habitación, y aunque no le molestaba, odiaba la canción que habían puesto. Le hacían ver que lo que creyó hacer bien, lo hizo mal.


  ¿Ahora quién? si no soy yo me miro y lloro


  
  
  En el espejo y me siento estúpido, ilógico

  

  
  Y luego te imagino toda regalando el olor


  De tu piel, tus besos tu sonrisa eterna y hasta


  
  
  El alma en un beso en un beso va el alma

  

  
  Y en mi alma hasta el beso que pudo ser.


  ¿A quién le dejarás tu aroma en la cama?


  
  
  ¿A quién le quedará el recuerdo mañana?

  

  
  ¿A quién le pasarán las horas con calma?


  Y luego en el silencio deseará tu cuerpo


  
  
  Se detendrá el tiempo sobre su cara

  
  Pasará mil horas en la ventana se le acabará la voz

  
  Llamándote

  

  
  ¿Ahora quién? ¿Ahora quién?


  Cuando terminó la canción, agradeció eso. No podía creer que justamente ese día hayan puesto esa canción. También se recordó de una frase de Emily Brontë, la cual dijo en voz alta.


  
  —“¡Creo verla en las más vulgares facciones de cada hombre y cada mujer, y hasta en mi propio rostro! El mundo es para mí una horrenda colección de recuerdos diciéndome que ella vivió y que la he perdido.”


  
  ***


  
  Al salir de la ducha, se tiraron en la cama. Ambos estaban agotados y querían descansar un rato. Mary tomó su teléfono buscando una canción. Hacía días que se había escuchado la letra de la canción de Enrique Iglesias, Bailando y quería mostrársela a Alex y decirle que esa canción hablaba de ellos dos, pero no había tenido tiempo. Cada vez que trataba de hacerlo, surgía otra cosa un poco más interesante, y no era capaz de cortar la escena. Ahora los dos estaban en la cama, cansados y no tenían nada qué hacer, así que ese sería el momento perfecto para decírselo.


  
  —¿Sabes, Alex? Hace unos días escuché una canción, y me recordó a nosotros. La busqué en youtube y la bajé. ¿La quieres escuchar?


  
  —Por su puesto, ¿cómo se llama?


  
  —Bailando. Como lo que nosotros hemos hecho en el último año. Después de la clase que nos dieron Alejandro Quesada y Sara López nos divertimos mucho haciéndolo.


  
  —Lo sé. Colócala, creo que la he escuchado.


  
  Pronto la voz de Enrique Iglesias comenzó a inundar el lugar.


  
  Yo te miro y se me corta la respiración.


  
  
  Cuando tú me miras se me sube el corazón. (Me palpita lento el corazón) En el silencio tu mirada dice mil palabras

  

  
  la noche en la que te suplico que no sale el sol.


  
  Inmediatamente Alexander comenzó a cantarla, se sabía perfectamente la letra de la canción, y en serio describía un poco lo que sentía por Mary. Es más, describía el día en el que la había conocido. Mary se extrañó un poco al oírlo. No podía creer que su esposo estuviese cantando, nunca lo había visto haciendo cosa semejante. Y oírlo era un deleite.


  
  Con tú física, y tu química.


  
  
  La cerveza y el tequila, y tu boca con la mía.

  
  Ya no puedo más.

  
  Yo quiero estar contigo, vivir contigo, bailar contigo.

  

  
  Tenerte contigo una noche loca.


  
  —Bueno, hemos tenido una noche loca. Y gracias por dármela. Eres el mejor Alexander, en todo. Y bueno, para mí el mejor dando orgasmos. Eres grandioso en eso.


  
  —Y tú llevándome al cielo, nena.


  
  —No digas eso, yo no hago nada. Sólo me dejo llevar. Eres tú el que siempre está pendiente de mí. Queriendo darme más. Te amo, te amo.


  
  —Yo también te amo, y nunca me cansaré de decirlo. Y bueno, tampoco me cansaré de oír ese “te amo” de tu boca. La forma en que lo dices, como se curvan tus labios. Como abres la boca; eres grandiosa. Una diosa. Y estoy orgulloso de poder llamar a mi esposa una diosa.


  
  —Yo soy una diosa, si tú eres un dios. Eres muy guapo. Odio que todas las mujeres te miren como si quisieran pasar la noche contigo, y yo sólo puedo besarte, marcando el territorio. Nunca me dejas decirles lo que me gustaría decirles.


  
  —Es que bueno... No me gusta ver a las mujeres peleando. La última vez que lo hice las dos chicas terminaron en un hospital. No quiero que eso te pase a ti también.


  
  —No me pasará Alexander. Una cosa es decirles que se pongan en el lugar donde les corresponde, y otra es agarrarme a pelear con ellas. Nunca haría eso. Me daría vergüenza.


  
  —Sé que no eres capaz de eso, Mary. Pero en mi pasado sucedieron muchas cosas, que no quiero que sucedan ahora. Te lo dije cuando estábamos cerca del muelle, si te ocurriera algo por mi culpa. No sería capaz de vivir con eso. No podría.


  
  —No me pasará nada. Y si me pasara algo no sería tu culpa. Te amo tanto, Alex. No sé por qué de un momento a otro dices eso. Ahora abrázame, estoy aquí. Contigo. Nada va a pasarme.


  
  —Lo sé, es sólo que me preocupo por ti. Eres... lo mejor que me ha pasado en la vida.


  
  —Y tú en la mía.


  
  Los últimos dos días pasaron sin mayor novedad. Disfrutaron del hotel, de la playa y de hacer el amor día y noche. Cuando llegó el momento de irse, Cecilia y Karen les hicieron una pequeña despedida. Compraron cerveza, comida y disfrutaron de pequeñas charlas. Se agregaron a Facebook, se siguieron en Twitter y se tomaron muchísimas fotos. Luego de eso, los acompañaron al aeropuerto, no sin antes prometerles que irían a Barquisimeto en diciembre, así se podrían ver de nuevo. Mary les prometió que ellos pasarían el verano allá, y que ya no aguantaba para verlas.


  
  —Nos veremos pronto, lo prometo Mary. Te juro que en cuanto las lectoras nos podamos reunir con Mariel Ruggieri te juro que te mando a Venezuela unos libros autografiados por ella.


  
  —Karen, esa es la mejor promesa que he podido oír en mi vida. Ojalá pueda conocerla el año que viene. Mariel es un genio. Amo todas sus historias, Tatuada en mi alma es una de mis favoritas.


  
  Karen y Mary se abrazaron. A pesar de que llevaban poco conociéndose se querían demasiado. Era como una gran conexión que ambas habían creado. Ellas al ver que Cecilia estaba un poco sola, fueron tras ella y la abrazaron también.


  
  —La voy a extrañar tanto chicas, espero verlas muy pronto.


  
  —Nosotras a ti también. Cuida ese hombre que tienes, ya sabes lo que le tienes que hacer a las perras que se le acerquen.


  
  —Lo sé. Gracias a ustedes por enseñarme los lugares más lindo de Montevideo. Prometo la próxima vez que venga nos vamos un centro comercial, y a la librería Puro Verso.


  
  —Lo prometiste, tengo que grabar esto.


  
  En ese momento llamaron el vuelo que abordarían Mary y Alexander, y ellos empezaron a tomar sus maletas. Lucio y Verónica estaban corriendo por todo el aeropuerto buscándolos, como pudieron fueron directamente hacia donde estaban sus amigos.


  
  —¡Pensaba que no nos iban a despedir! Son grandiosos. Ahora apúrense a despedirnos o perderemos el vuelo por su culpa, y no se los voy a perdonar.


  
  —Mary, eres igualita a Vero. Espero que tengas un feliz viaje, cuida a Alex—Lucio la abrazó y le dio un beso en la mejilla a su amiga. Luego se despidió de su amigo.


  
  —Tú también debes cuidar a Mary hombre, creo que Verónica te matará si le pasa algo.


  
  —Ja, ja. No lo dudo. Igual ustedes dos. Cuídense mucho.


  
  Después de eso, los dos profesores abordaron el vuelo rumbo a su lindo Barquisimeto. Les esperaba un largo viaje de regreso. Y esperaban disfrutarlo al máximo. Mary extrañaba ver los crepúsculos diariamente, casi un mes sin verlos era demasiado. Pero había disfrutado los de Montevideo en grande, sinceramente muchas veces se engañó diciendo que eran los de Barquisimeto.


  

  
  
    Capítulo 9


  
  Barquisimeto, Venezuela. Aeropuerto Internacional Jacinto Lara.


  
  

  
  28/09/15 – A media noche.


  

    [image: ]

  


  Mary y Alexander acababan de llegar a Barquisimeto. Era media noche, y no estaban tan cansados. Habían dormido en todo el vuelo y no estaban nada cansados. Pero lo que más querían era llegar a sus casas, darse un baño y meterse a la cama. Hacía bastante tiempo que no había vida en su casa, y no querían que ese olor a viejo durara lo que quedaba de madrugada. Al llegar dentro del aeropuerto vieron que sus familias estaban allí con un cartel que pintaban: “Bienvenidos a casa, esposos Colmenares”, Mary corrió al ver a sus padres, Gaby y a sus amigas. Alexander también vio que su madre estaba allí, y también corrió a saludarla. Carolina era la mejor madre que podía tener, y agradecía cada vez a Dios por la oportunidad de tenerla con él.


  — Hola mamá, ¿cómo estás? Te he extrañado mucho —Alexander se dejó caer en los brazos de su madre como si fuese un niño pequeño. La amaba tanto, y ella era una excelente mamá. No había entendido nunca el por qué su padre la dejó ir, pero con el tiempo se dio cuenta de que Jorge no era el hombre adecuado para ella. Su mamá necesitaba a un hombre fuerte, valiente y que la amara sobre toda las cosas, y entendía que Jorge no era nada de eso.


  — Yo también te extrañé mucho. Sinceramente no te llamé porque estabas de luna de miel, pero si no lo hubieras estado, te hubieses cansado de oír mi voz diariamente.


  
  —No creo que eso haya pasado. Tal vez me hubiese enfadado un poco, ya me conoces, pero nunca me cansaría de oír tu voz. Sólo lo hacía cuando era adolescente y me pedías levantarme temprano. En esos momentos, si me disgustaba mucho oír tu voz—dijo riendo.


  
  —Lo sé, tampoco te gustaba cuando ya eras un adulto y seguías viviendo conmigo. Y cuando te llamaba para que fueras a los cursos de inglés, siempre inventabas una excusa para quedarte dormido. Nunca he conocido a alguien más perezoso que tú, Alexander Gabriel.


  
  —Pero este perezoso es tu hijo favorito —Carolina lo miró con picardía. A pesar de que su hijo ya era un hombre hecho y derecho, lo seguía viendo como el niño que había tenido en sus brazos por años. Y ahora verlo formando una familia era una gran satisfacción para ella—. Vamos mamá, admítelo. Aunque siempre dices que Gabriela es tu favorita, yo lo soy. Soy más inteligente y mucho más atractivo que ella. Me parezco a ti, y en muchas cosas.


  
  —Lo sé, hijo. Eres único. Y te faltó añadir a la lista que eres un loco. ¿Cómo estuvieron las playas uruguayas? ¿Montevideo sigue siendo el mismo o ha cambiado bastante?


  
  —Sigue siendo el mismo de siempre. Bastante lindo. Mary y yo nos divertimos muchos. Conocí un lugar donde se puede ir a tomar té o café, es bastante clásico y bonito. También conocí una librería, y gracias a Mary hice nuevas amigas. Aunque yo no las llamaría “amigas”, son más amigas de mi esposa que mía. Y quedamos en varias ocasiones con Lucio y Verónica.


  
  —Muy bien. Ahora déjame ir a saludar a Mary, creo que Katy, José y Gabriela están esperando que terminemos de hablar para ir detrás de ti. Aunque veo que Gabriela no ha parado de hablar con Mary. Esa Gaby es una loca, pero la quiero mucho. Me comentó que está saliendo con alguien, y creo que se llevan bastante bien. Me siento muy feliz por ella.


  
  —Lo sé, se lo comentó a Mary una vez que estaban hablando por teléfono. Espero que sea un buen tipo, y que la quiera. No quiero que la hagan sufrir, porque mataría a quien fuese capaz de hacerlo. Me siento muy feliz por ella también, hace tiempo que no sale con nadie, creo que le va a sentar muy bien. Pero no estoy cómodo con no conocerlo.


  
  —Hijo, deja de comportarte como un padre celoso. Entiendo que ames a Gabriela, tanto así que la veas como una hermana pequeña, pero tampoco puedes entrometerte así en su vida. Lamento decírtelo, pero tiene la edad de tu esposa. Así que ya no es una niña. Claro, no quiero que sufra por un hombre. Eso es lo peor que puede suceder en la vida de una mujer.


  
  —Curiosamente, lo mismo me dijeron Mary y ella cuando me alteré. Pero es inevitable no verla pequeña. La vi crecer, para mí sigue siendo la pequeña Gaby.


  
  —Lo sé—Carolina miró a todos lados y vio que Gabriela y Mary ya habían terminado de hablar, y ahora las dos miraban en dirección a ellos—. Ve y habla con ella. Te ha echado mucho de menos. Sé que las mayorías de las veces que se ven siempre discuten por algo, pero es normal. Así son los hermanos. Ella te quiere Alexander, eres la única figura paterna que vio en su vida.


  
  Alexander abrazó de nuevo a su madre, y entonces caminó hasta donde estaba Gabriela. Le lanzó una mirada cómplice a su esposa y abrazó a su hermana. Gabriela se dejó caer en sus brazos, y escondió la cara en su pecho. Por fin Alex había llegado, y a pesar de que era un cabezotas celoso lo había extrañado. Y había extrañado molestarlo, por supuesto. Pocas mujeres tenían el privilegio de tener hermanos mayores, y ella era una de ellas. Amaba a Alexander, era el mejor hermano que había podido tener, y aunque no compartían ningún apellido y no llevaban la misma sangre por las venas, se querían y eso era lo que verdaderamente importaba.


  
  —Te extrañé mucho Gabrielita. Es difícil convivir sin tu quejas, o sin tus bromas. Aunque a veces te pasabas con las llamadas. Todos los días el teléfono sonaba y eras tú. ¿Acaso no nos podías dejar en paz aunque fuese en nuestra luna de miel?


  
  —¡Hola, Alex! Yo también te extrañé. Y no seas pesado, llamaba para saber cómo estaban. Una cosa es que mamá Carolina no esté lo bastante de acuerdo para molestarlos, pero yo no soy ella. Me importa un comino lo que pienses. Soy la hermana del “novio” y la mejor amiga de la “novia”, ¿por qué no habría de llamar? Podría haberse formado algo allí en Montevideo y no sabemos nada de ustedes. Por eso llamaba, ¿crees que la factura telefónica no pegaba en mi billetera?


  
  —Extrañaba que refunfuñaras por todo. Y bueno, en parte tienes razón, pero haré como si yo no hubiese dicho eso y estoy molesto contigo. Menos mal que no interrumpiste nuestra sesiones de felicidad igual que lo hiciste el día de la boda, porque no te estaría hablando tan tranquilamente.


  
  —¿Quienes fueron los que se escaparon de la fiesta de la boda y no llegaron a ver lo que había hecho con esfuerzo y sudor? ¡Ustedes! ¿Quienes prefirieron irse de una vez al aeropuerto sin despedirse de su familia? ¡Ustedes!, así que estoy en mi derecho de estar enojada. Se perdieron una gran fiesta, tomé muchas fotos para poder echárselas en cara, así que cuando las vean quiero que pongan cara de estar lamentando perdérsela. Aunque dudo que lo hagan, ya que ustedes dos son unos descarados y no ven que Gabriela tiene sentimientos —dijo un tanto dramática.


  
  —Quien te oyera pensaría que nos hemos perdido nuestra propia boda. No seas dramática, hermanita. Sé que eres buena con el dramatismo, pero por favor no lo seas tanto. Sé que la fiesta estuvo grandiosa, no lo dudo. Igual que todas las que tú organizas, pero decidimos huir de allí porque queríamos disfrutar nuestra noche de casados. Tal vez pasarla en el avión no era la idea más genial del mundo, pero disfrutamos bastante “la mañana de bodas”. Además, caminar por todo el aeropuerto vestidos como si estuviésemos recién sacados de una iglesia no fue muy cómodo que digamos. La gente nos miraba como si estuviéramos locos, así que hicimos lo mejor que pudimos.


  
  —Lo que sea, pero en serio fue una falta de respeto de su parte—Alexander asintió. Sabía que Gabriela tenía razón, pero ella también exageraba un poco las cosas—. Dime qué me trajeron de Montevideo además de libros. Creo que después de lo que hicieron merezco el mejor de los regalos.


  
  —Bueno, Mary compró algunas cosas para todos, creo que hay algo también para ti. No estoy seguro. Ya veo que los libros te los acaba de dar, así que disfrútalos. Estoy seguro que en lo que queda de madrugada no dormirás nada de nada.


  
  —Me conoces bastante bien. Bueno como sea, antes de que se me olvide. Sé que quieres conocer a Gabriel, así que he pensado que el viernes podríamos tener una cita doble. Tú y Mary, y Gabriel y yo. ¿Qué te parece? Es lo mejor idea que tengo para que lo conozcas.


  
  —Así que se llama Gabriel... —dijo pensativo—. Muy parecido a tu nombre, me gusta. Creo que no le será fácil recibir mi bendición, pero si tiene un nombre parecido al tuyo debe ser un buen tipo. Y con respecto a la cita doble, me parece una idea genial. ¿Dónde?


  
  —Bueno, he pensado que podría ser en Cerpupel. Acabo de hablar con Mary y me dijo que podríamos ir a comer allá. Cerca de sus lugares de trabajo.


  
  —Si Mary dijo que podría ser allí, entonces allí será. Espero que el tipo esté preparado para toda clase de preguntas, y sepa cómo contestarme. No se las pondré fácil. Mereces a alguien que tenga dos dedos de frente, entonces yo seré quien decida eso.


  
  —Dios, hablas como cualquier padre controlador. Y eso que no tengo uno. No me arruines esto Alex, porque si lo haces en serio me enojaré contigo. Él es muy importante para mí, y sé que te caerá bien, pero por favor no arruines nada, y no se te ocurra hablar más de lo normal.


  
  —No lo haré, lo prometo. Trataré de controlarme—se abrazaron de nuevo y antes de que se pudieran separar Alexander masculló entre dientes—. Haré el intento, pero no prometo nada.


  
  —¡Ja! Escuché eso Alex.


  
  Se abrazaron de nuevo riendo. Los dos se extrañaban tanto, y tenían tanto que contarse que muchas veces el tema se desviaba de su rumbo principal. A Alex le gustaba ver el ceño fruncido de su hermana, y diciéndole que no le arruinara nada, como si él sería capaz de eso.


  
  Mary por su parte estaba abrazando a sus padres, los había extrañado con toda el alma que no se cansaba de abrazarlos. Le dio gracias por todo lo que ellos hicieron en la boda, y se disculpó por no estar en la recepción. Ellos le dijeron que fue una salida bastante especial y que ningún invitado olvidaría. Además, ellos no estaban molestos con ella; entendían perfectamente esas ganas de salir corriendo con tu pareja. Y también le dijeron que el que estaba realmente molesto era su abuelo Édgar. Él había tenido la esperanza de despedirla como se debía, y nunca ocurrió la ocasión.


  
  —Bueno, tal vez el abuelo tenga razón. No nos debimos escapar así, pero fue divertido. Y grabar ese vídeo aún más. Lo intentamos cientos de veces hasta que quedó realmente bueno —sus padres rieron dándoles las razón—. Lo más cómico de todo es que tuvimos que caminar por todo el aeropuerto vestidos con el traje de novia y de novio. Creo que eso es lo más humillante que he echo en mi vida. Es como si mi cuerpo le estuviera gritando al mundo: “¡Mira, me casé!”.


  
  —Lo sé, pero vivieron la experiencia. Esa es una buena anécdota que podrán contarle a sus hijos en un futuro.


  
  —Hijo o hija. Queremos tener uno solo. Como dicen por allí, “dos son multitud”, y tres aún más. Así que no hablemos de cantidades más grandes, que me aterro.


  
  —Hijita mía, eso no lo deciden ustedes, es Dios el que decide eso; pero si ya han tomando la decisión no es una mala idea. Ahora cuéntanos, ¿cómo es Montevideo? ¿Dónde se quedaron? ¿Conocieron nuevos lugares? ¿Hiciste nuevos amigos?


  
  —Mamá, cálmate un poco por favor. Te diré todo lo que hicimos, pero creo que vas muy rápido. —Katy rió, su peor defecto era ese, pero es imposible no emocionarse—. Bueno, Montevideo es lindo. Tiene un cielo azul y unas nubes blancas bastante hermosas. El atardecer también es bellísimo, no tanto como los de aquí, pero tienen su encanto. Nos quedamos en un hotel llamado Sofitel. Es cinco estrellas y queda en frente de la playa. Es bellísimo. Conocí una librería llamada: Puro Verso. Un lugar donde se puede tomar té o café. Fuimos a cenar en el Rara Avis, un restaurante que queda dentro del Teatro Solís. También fuimos a muchos otros lugares, pero nombrándolos pasaríamos horas. Y sí, hice nuevo amigos. Alexander me presentó a unos amigos suyos que tiene allá. Sus nombres son Lucio y Verónica, son pareja. Y bueno, en la librería conocí a una chica llamada Cecilia y en el hotel a otra llamada Karen. Son unos soles, me divertí bastante. Las chicas me prometieron que veían para navidad, espero que sea verdad. Y yo espero ir muy pronto, ese lugar es bellísimo.


  
  —Ya tendrán la oportunidad de volver. Me alegra muchísimo que te hayas divertido. Te amamos, mi niña. Y nos alegra que estés de vuelta.


  
  Después de eso, cada uno se fue por su lado a su respectiva casa. El auto de Alex los estaba esperando en el aeropuerto, cortesía de Valentino quien lo llevó para allá horas antes. Al llegar a la casa, abrieron la puerta y dejaron las maletas en la sala. Estuvieron tentados a darse una ducha, pero ya eran las dos de la mañana, hacía frío y querían dormir. Y antes de acostarse, contemplaron desde la ventana la noche barquisimetana. Es serena, sin mucho ruido y con luces alrededor. Su ciudad era magnifica y de noche aún más.


  
  A la mañana siguiente se levantaron bastante tarde. Ya iba a ser el mediodía cuando lo hicieron. Cuando el clavadista abrió los ojos no podía creer que estuviera en casa. Decidió bajar a la sala para prepararle el desayuno a su esposa, no sin antes ir al baño y lavarse los dientes. Quería ducharse, pero eso lo quería hacer con ella. Buscó en la despensa y recordó que no tenían comida. Él le había pedido a Carolina la mañana de la boda que se la llevara toda para que no quedara allí y se perdiera, y ahora los recién casados tenían que ir al súper mercado y a un restaurante para desayunar. Era de esperar, primer día en casa y no tenían comida. Alexander sonrió al pensar eso, se habían divertido tanto en Montevideo con esos servicios a la habitación, que no podían cocinar porque se les había olvidado que no tenían comida. Bien podía llamar a su madre para que le diera un poco, pero decía que Alexander era inmaduro y flojo, y él no era ni lo uno ni lo otro. Subió las escaleras con prisa y decidió despertar a su esposa, no quería hacerlo pero debían bañarse, ir a comer y luego ir hacer las compras. La profesora se removió en la cama, quejándose, diciendo que quería dormir un poco más.


  
  —Venga dormilona. Levántate. Es casi mediodía y no hay comida en casa. Le dije a mi madre que la sacara toda de allí porque algunos productos podían espirar, entonces debemos ir a comer por allí y luego ir al súper mercado. Nos espera un día bastante movido. Vamos, levántate.


  
  Ella a regañadientes abrió los ojos. Su esposo era verdaderamente molesto en las mañanas, por qué se había tomado el atrevimiento de despertarla. Ella estaba cansada para hacer algo.


  
  —Dios Alex, pensé que este día me ibas a despertar con un beso en los labios y todo iba a ser bonito. No me importa si no me traías el desayuno a la cama, pero pensé que me despertarías de otra forma. ¿Ya te está afectando el cambio de horario?¿O dejaste al hombre romántico en Montevideo?


  
  —Bueno, lo siento. Quería dejarte dormir y traerte el desayuno a la cama, pero ¿acaso no oíste una palabra que no fue“levántate”? No hay comida dentro de la casa. ¿Qué vamos a comer en todo el día? No me quiero morir de hambre, yo también estoy cansado, pero quiero comer.


  
  —Mi Dios... no tenía ni idea. Lo siento. Vamos a ducharnos, iremos al súper mercado y luego nos vamos a comer un pabellón o una tostada caroreña.


  
  —Buena idea.


  
  No dieron más palabras. Se ducharon, se vistieron y después salieron de casa rumbo a comprar algo de comida. Se fijaron que la casa estaba llena de polvo y telarañas, así que decidieron que debían limpiarla al volver a casa. Al llegar al súper mercado Central Madeirense, empezaron a llenar el carrito con toda clase de cosas. Pastas, salsas, carnes, lácteos, cereales, huevos, verduras y frutas. Se divirtieron mucho haciéndolo, Alexander la mayoría de las veces no sabía cómo hacer ese tipo de compras. Normalmente estaba acostumbrado a poner cualquier cosa allí, lo primero que encontrara en la tienda; pero con Mary no era así. Ella clasificaba la cantidad de harina, arroz, pasta y todas las cosas que llevaban. Vareaban bastante la comida, ya no sólo metía cervezas en el carrito, sino también jugos naturales, leches, refresco, bebidas energéticas. También tenían galletas, dulces. Muchas cosas.


  
  —¿Nos llevaremos todo eso? No es que tenga problemas para pagarlo, pero dudo que nosotros dos nos comamos eso por un mes entero. Yo me conformo con sólo llevar cerveza o vino.


  
  —Pues, ¿vamos a tomar cerveza y vino todos los días? Yo no. Es bueno tener variedad, Alexander. Mi mamá me enseñó eso. Apuesto a que nunca compraste verduras y frutas.


  
  —No, no lo hice. Nunca pensé que fuese necesario. Si quería comer sopa, iba a un restaurante y lo hacía. Si quería comer frutas iba a la tienda y compraba un poco; eso nada más. Me parece demasiada comida para nosotros dos, pero si insistes en comprar todo eso, te apoyo.


  
  —Claro que los llevaremos. Vayamos a pagar. Muero de hambre y no me puedo sacar la imagen de un pabellón o una tostada caroreña de la cabeza. Son tan deliciosos.


  
  —Bueno, una tostada caroreña no tengo problema en comer, pero el pabellón no me gusta. No sé cómo pueden comerse todo eso en un solo plato. Es algo asqueroso.


  
  —¿Acaso no eres barquisimetano? El pabellón es un plato riquísimo. A mí me encanta, y se parece bastante a la tostada caroreña. Pero bueno, para gustos los colores. Yo sí me comeré un pabellón con todo lo que tenga. Es mi debilidad. Se me hace agua la boca.


  
  Pagaron la cuenta y pronto se encontraban cargando montones de bolsas. Mary le explicó que un restaurante que quedaba por la 60 hacían unas ricas tostadas caroreñas y unos ricos pabellones, así que pronto se estacionaron frente al Bigote Restaurant. Al entrar agradecieron que en el lugar no hubiese mucha gente, se sentaron en la mesa y ordenaron lo que ya tenían en mente. La comida no tardó tanto en llegar y Alexander sintió un poco de asco al ver la comida de su esposa. Había huevo frito, caraota, arroz, carne mechada y tajadas fritas, con queso encima de todo. Él no estaba acostumbrado a ver ese tipo de comida, pero sabía que tenía que acostumbrarse. Se notaba que a Mary le encantaba ese tipo de comida y no la iba a dejar de comer por complacer a su esposo. Miró el platillo de su esposa negando con la cabeza y decidió concentrarse solamente en su comida. Eso era lo que verdaderamente importaba. En cuanto les llegaron las bebidas, decidieron brindar.


  
  Los siguientes días pasaron sin mayor novedad. Y esos días se convirtieron en un mes. Pronto cada uno volvió a su rutina diaria. Mary debía empezar las clases en el colegio, ya estaban en octubre y no había descanso. Alexander también regresó a sus clases en la universidad y su entrenamiento en las Piscinas Bolivarianas. Los esposos sólo se veían por la noche, y cuando lo hacían no dudaban en demostrarse todo el cariño que se tenían. Los viernes que estaban libres, y había juego de Cardenales de Lara en el estadio Antonio Herrera Gutiérrez de Barquisimeto iban. Mary amaba apoyar a su equipo, además de niña iba siempre a los juegos, así que ya era una costumbre. Pronto entró el mes de noviembre y celebraron su segundo mes de casados. Y ese fue el día en el que por primera vez en el año comieron pan de jamón. Eso quería decir que ya diciembre estaba cerca, y con él la navidad. Alexander no había hablado con su hermano, porque vio que éste había dejado de acosar a su esposa y ya no había más nada qué decir. Él había cumplido con su parte, no era necesario hablar demás.


  
  Pero las cosas nunca son como uno piensa, y Emilio no se da por vencido en recuperar a Mary que perdió hace unos años. No le importaba si tenía que arruinar la relación que tenía con su hermano, todo fuera por volver con ella. Había tardado un mes en hacerlo, porque quería darles un poco de felicidad. Pero ya era demasiado tiempo. Le había preguntado a Jorge dónde quedaba la casa de Alex, y ya tenía la dirección. Esa noche iría y le diría a Mary toda la verdad.


  
  Esa noche los dos profesores estaban en casa, sentados en el sofá, viendo televisión. Estaban comiendo pan de jamón. Ese día habían descubierto que Mary estaba embarazada, los dos estaban más felices que nunca. No había nada que les arruinara la fiesta.


  
  —Alex yo... tengo un retraso de dos meses. Sé que soy un poco tonta por darme cuenta ahora. Pero, el mes pasado manché nada más un día, y fue muy poco. Ahora que no me ha venido en este mes. Entiendo lo que es.


  
  —Y... ¿y ya te has hecho una prueba?


  
  La profesora tomó aire. Se sentía nerviosa. No sabía si Alexander estaba feliz. Ciertamente en los últimos meses el había hablado de tener hijos, pero ahora estaba pálido, nervioso.


  
  —Sí, Gabriela me ayudó hacérmela.


  
  —Y... ¿qué salió?—el clavadista sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Estaba muy nerviosa, y quería que su esposa respondiera que era positivo.


  
  —Bueno... salió positivo. ¡Vamos a ser padres!


  
  Alexander no pudo contener su alegría. Lágrimas rodaban por sus ojos mientras abrazaba a su esposa con fuerza y le besaba la panza.


  
  —Me siento muy feliz por nosotros, mi amor. Ojalá sea una niña tan linda como tú.


  
  —O un niño que se parezca a su padre. ¡Te amo, Alex! Gracias por todo.


  
  —Gracias a ti mi amor, vamos hacer la familia más feliz del mundo.


  
  Se besaron lentamente, y Alexander no dejaba de acariciarle la barriguita. Era el hombre más feliz del mundo, no podía expresar toda la alegría que sentía en aquel momento. Inmediatamente se recordó de la letra de la canción Lo eres todo para mí de Guaco, se acercó a su esposa y empezó a cantársela en el oído.


  
  —Eres mi voz, eres mi fuerza. Eres el beso que me das cuando despiertas, eres mi sol, eres mi luna. Eres la niña que me lleva a la locura. Lo eres todo para mí, mi razón de vivir.


  
  Mary sonrió al oírlo, esa canción era una de sus favoritas. Y bueno, aunque Alex no cantaba muy bien, le encantaba escucharlo cantar. Era un deleite para ella. Le dio un beso, mientras ella decía otra parte de la canción.


  
  —Y somos tan diferentes pero a la vez la envidia de gente que no soporta que nuestro amor sea verdadero. Hay una que otra vez que hemos discutido pero normal, cuando dos se aman hay pocas nueces y tanto ruido.


  
  —Sé que no soy perfecto que no te digo a todo momento que te amo tanto que eres la reina de mis deseos. Pero quiero que sepas que eres más mucho más.


  
  —Eres mi voz, eres mi fuerza. Eres el beso que me das cuando despiertas, eres mi sol, eres mi luna.—en esa parte Mary decidió cambiar un poco la letra de la canción. No iba a decir “niña”—. Eres la niño que me lleva a la locura. Lo eres todo para mí, mi razón de vivir.


  
  Después de eso, rieron diciendo que estaban un poco locos, y se volvieron a besar. Se amaban, y eso era lo que verdaderamente importaba. Tendrían una familia, y eran felices con eso.


  
  —Te amo, Alex. Gracias por todo, no sé qué haría sin ti.


  
  —Yo también te amo, nena. Con toda mi alma y mi ser.


  
  Esa noche estaban festejando la entrada de un nuevo miembro a la familia. Estando allí sentados, oyeron que pronto alguien llamó a la puerta y Mary fue a abrir. En cuanto vio que era el hombre que los estaba persiguiendo en Uruguay, pegó un grito y llamó a Alex. Las lágrimas estaban cayendo por su rostro. Había cerrado la puerta, pero sabía que el hombre seguía allí. Estaba asustada, aterrada. No sabía qué hacer.


  
  Alexander al verla rápidamente corrió a su encuentro preguntándole que había pasado. Le decía que se calmara, que estaba en casa y que nada malo le podría pasar.


  
  —Él está aquí. El hombre que nos estaba persiguiendo en Montevideo. Tengo miedo, Alex. ¿Cómo supo dónde vivimos? No quiero que nos pase nada.


  
  El clavadista consciente de que era su hermano no dudó en abrir la puerta y romperle la cara. ¿Qué hacía él allí? ¿Qué pretendía? ¿Por qué no los dejaba en paz? Al abrir la puerta vio que el hombre seguía allí. Estaba furioso, así que levantó su puño y se lo depositó en la cara.


  
  —¡¿Qué coño quieres?! ¿Por qué no nos dejas en paz? ¡Lárgate por donde viniste! Mary y yo somos una familia ahora, a ella no le interesa estar con alguien más.


  
  Emilio se estaba recuperando del golpe, cuando vio que Alexander le iba proporcionar otro. Inmediatamente se cubrió la cara con las manos, como si fuese un niño pequeño.


  
  —No me lastimes más por favor. Yo la amo. Ella tiene que saber que la sigo amando después de todos estos años, y que cometí el grave error de dejarla ir. Déjame hablar con ella, la echo de menos.


  
  Alexander Gabriel se puso más furioso aún. ¿Quién se creía él para decir lo que estaba diciendo? ¡Nadie! ¿Que echaba de menos a Mary? Ese no era problema de nadie. ¿Que cometió el grave error de dejarla ir? Pues muy tarde, ya se había casado con Alexander y estaban empezando a formar una familia.


  
  —¿Sabes qué? No me interesa, hijo de puta. ¡Porque eso es lo que realmente eres! Tuviste seis años para buscarla, pero no. Decidiste hacerlo cuando viste que ella tiene a su lado a otra persona. A alguien que la ama sobre todas las cosas. ¡Ella es mía! ¡Es mi esposa! Y te prohíbo que te acerques a ella; no sé lo que tuvo contigo, pero lo que sí sé es que eso es agua pasada. Ahora Mary está casada conmigo y estamos esperando un bebé. Me acaba de dar esa estupenda noticia así que no arruines el momento y lárgate a tu casa, a un hotel o a donde quieras. Pero que sea muy lejos de aquí.


  
  —Yo... necesito hablar con ella. Cometí un error, le mentí. Y la hice sufrir, fue lo peor que pude hacer, pero ahora estoy tratando de remediar ese error.


  
  —¿En serio eres estúpido? ¡Sí le mentiste y le hiciste sufrir en el pasado, ¿qué quieres ahora con ella?! Es feliz conmigo, déjala en paz. No tienes nada que hablar con mi esposa.


  
  Mary quien adentro de la casa escuchaba la escena aterrada decidió ir al frente. Ese hombre se parecía mucho a Emilio, y estaba segura que antes de conocer a Alex sólo había estado con Iván.


  
  —¿Qué quieres de mí?—preguntó la profesora en voz baja, acariciando su vientre.


  
  Emilio casi se cae de rodillas. Verla hacer ese gesto era muy doloroso, y más aún si sabía que el hijo que ella llevaba dentro era de su hermano Alex.


  
  —¿Me recuerdas? Yo... cometí un error al desaparecer de tu vida de la forma que hice. Al mentirte como lo hice. Al fingir mi muerte... Pensé... pensé que era la mejor idea, pero ahora veo que no. Te amo tanto, My Little Girl. Fingir mi muerte fue el peor acto que he cometido en toda mi vida.


  
  Alexander casi se cae, y Mary por poco se desmaya. Menos mal que su esposo estaba lo bastante cerca de ella para tenerla y dejar que ella no se cayera. ¿Así que él era el Emilio que murió la madrugada de la primera boda de Mary? ¿Por eso no se dio la ceremonia? ¿Por qué él había fingido su muerte? Eso no tenía lógica, ¿quién diablos hacía eso?


  
  —Emilio, ¿eres tú?


  
  —Sí, soy yo...


  
  Al oír esas palabras Mary se desmayó. No lo podía creer; no podía ser él. Eso debía ser un sueño. No era lo correcto, Emilio estaba muerto no vivo. Alexander tomó a su esposa y la cargó dentro de la casa. Miró a todos lados y vio que estaban dando un espectáculo, y no quería dejar ir a su hermano. Necesitaba respuesta, a regañadientes le dijo que entrara en la casa y que se sentara en la silla que estaba en la esquina de la puerta.


  
  —¡Viste, está embarazada y por tu culpa se desmayó! ¿Qué quieres de ella? Si no querías casarte con ella al grado de fingir tu muerte, ¿por qué vienes seis años después con la intención de recuperarla y apartarla de mi lado?


  
  —Yo... es difícil. Ese día tenía una misión encubierta y no podía faltar. Entonces, no quería plantarla en el altar así que con ayuda de mi padre y de los miembros del GAES fingí mi muerte. Mi mamá me había dicho que ella estaba mal, y que después que terminara la misión debía ir tras ella y explicarle todo. Pero no pude, tenía terror a lo que pudiera decir. Así que decidí que ella siguiera pensado que he estado muerto todos estos años, cuando en realidad no es así.


  
  —Eres estúpido, ¿lo sabías? Y ahora quieres recuperarla a toda costa, sin importar que esté conmigo. ¡Eres un egoísta! Tuviste la oportunidad hace cinco años, y no las podido recuperar en todo ese tiempo, pero te llega la noticia de que se casó conmigo y quieres impedir nuestra felicidad a toda costa. Es lo peor que he escuchado en toda mi vida, ni siquiera sé por qué tenemos que llevar la sangre del mismo padre. Eres tan egoísta, estúpido y descerebrado como él.


  
  —¡Oye! No hables de nuestro padre así, debería darte vergüenza. Estoy aquí porque la amo, y quiero que sea mi esposa. Justo como debió ser hace seis años.


  
  —Él no es mi padre. Dejó de serlo cuando hizo todo lo que hizo. Eres un enfermo, ¿lo sabías? ¿Acaso te falta un pedazo de cerebro?—pensó algo y luego dijo—. Ah, claro eres igual a Jorge, quieren tener miles de mujeres a la vez sin importarle los sentimientos de ellas; ¿pero sabes qué? No lo voy a permitir, por tu culpa se desmayó y si no hubiera estado yo allí, se cae de espaldas y a ti ni siquiera te importa. Está embaraza, no puede hacer ningún esfuerzo ni recibir emociones muy fuertes. Pero claro, eres un egoísta y sólo piensas en ti. Te importa un rábano su salud. Pero yo la amo lo suficiente para cuidar de ella. Además, me dijo que no eras capaz de satisfacerla en la cama, que fuiste un estúpido virgen cuando estuviste con ella. Estás demente.


  
  —¿Te dijo eso? Yo... no lo creo. Ella y yo nos divertíamos mucho, nunca me dijo eso.


  
  —¡Porque ella a diferencia de ti piensa en los sentimientos de los demás! No puedo creer que fuiste lo bastante estúpido para mentir tu propia muerte. Menos mal que ella no te guardó luto.


  
  La cara de Emilio fue de espanto. ¿Qué quería decir Alexander con que ella no le guardó luto? si su hermano y ella llevaban conociéndose un año, y él había dejado a Mary hace seis años.


  
  —Ella estando en Brasil conoció a alguien más, para olvidarse de ti. Y tuvo una aventura con ese alguien por cinco años, hasta que me conoció a mí. No te guardó luto, en el momento de tu muerte buscó refugiarse en otros brazos. No te necesitaba, no seas estúpido.


  
  Emilio casi se cae de la silla. Eso no podía ser posible. ¿Por qué ella se había ido en busca de otro? ¿Acaso él no le había dado lo suficiente? ¿Por qué en el momento de su supuesta muerte, no se lamentó y se guardó de por vida sino que buscó a alguien más? No lo podía creer. La Mary que él había conocido desde que era una adolescente hasta sus veinte años, no sería capaz de hacer eso, pero se dio cuenta de que se había equivocado bastante con ella.


  
  —No lo puedo creer, es una perra. ¿Qué clase de mujer es para hacer eso?


  
  Alexander se levantó furioso del sofá. ¿Quién se creía él para aparecer así como lo hizo, querer arrebatarle a su esposa y encima llamarla perra? Esa era una enorme falta de respeto. No dudo en darle un fuerte golpe en la cara, que esta vez le rompió la nariz. Inmediatamente Emilio comenzó a sangrar.


  
  —¡No llames a mi esposa perra! No lo es; en tal caso el perro eres tú porque la hiciste sufrir. Eres odioso Emilio. Vienes, la quieres recuperar —algo que no dejaré que hagas—, y encima la llamas perra. Qué falta de moral tienes.


  
  —Bueno, pero lo es. ¿Acaso a ti no te molestó? En el siglo veinte las mujeres no hacían eso, y las que lo hacían eran muy mal vista. Además, en la época A.C apedreaban a la mujeres por hacer eso.


  
  —¡Abre los ojos, tonto! Estamos en el siglo veintiuno, no en el siglo veinte. Ahorita las mujeres hacen eso y más. Y, ¿por qué iba a molestarme? Sé que no es capaz de serme infiel, y ella estuvo con Iván antes de estar conmigo. Sé lo que en realidad sucedió, ella me lo contó. Eso pasó hace años, no tengo por qué enojarme con ella.


  
  —¿Y qué te hace pensar que no es capaz de separarse de ti e ir tras otro como lo hizo conmigo?


  
  —En primer lugar fuiste tú quien la dejaste, no ella a ti. Y en segundo lugar, me ama y yo le amo. La conozco perfectamente, ahora cállate.


  
  Mary se removió en el sofá. No podía creer lo que había oído y visto. Eso debía ser un sueño, él no podía estar vivo. No podía. Ella debía estar soñando. Al abrir los ojos se encontró con los de su esposo quien sin más preámbulos le devoró la boca, y ella gustosa correspondió el beso. Hacía un día que no habían hecho el amor, y ella esperaba que esa noche lo hicieran hasta que ambos cayeran en la cama, agotados y sin energías. La bailarina metió su mano dentro de la camisa de su esposo, y recorrió sus músculos uno por uno. Mm, le encanta saber que su hombre seguía en forma. Ver todos sus músculos, la volvían loca. Hizo ademán para quitarle la camisa mientras decía.


  
  —Oh Alex... hazme olvidar de todo. He tenido un sueño horrible, y no quiero que se haga realidad. Hazme olvidarme del mundo. Seamos sólo nosotros dos. Hazme el amor lo necesito. Necesito tu lengua en mi cuerpo, que me comas entera. Hace un día que no estamos juntos, y yo en serio necesito sentirte dentro de mí. Eres espectacular. El mejor que he tenido. Si Iván no me satisfacía, Emilio menos lo hacía. Pero tú sí, amo como comes. Como me lo haces. Te amo tanto, no te hagas de rogar. Quiero estar dentro de ti.


  
  Emilio quien estaba allí, oía y veía todo aquello estaba espantado. Nunca había imaginado que Mary era capaz de decir cosa semejante. Cuando ellos dos estuvieron juntos ella nunca dijo eso; además, su Little Girl acababa de admitir que él no era bueno en la cama cuando estuvieron juntos, y eso lo decepcionó mucho. Miró con el rabillo del ojo para donde estaban los esposos, y veía como Alexander le pedía a su esposa que no se desnudara. Ella se decepcionó diciendo que las embarazadas también podían tener sexo con regularidad. Pero él aclaró que no era por eso.


  
  —No es por eso, mi amor. Sigues siendo hermosa y apetecible a mis ojos. Y créeme he estado todo el día para estar dentro de ti, pero tenemos visita en casa. Esperemos a que se vaya y te doy lo que tú más quieres. Te lo prometo.


  
  La profesora se espantó al saber que había alguien más en casa. Oh, por Dios. Había dicho muchas cosas íntimas, y Alex también. Qué vergüenza con aquella persona.


  
  Al ver que era el mismo hombre quien dijo ser Emilio se puso histérica y comenzó a llorar de nuevo. Maldición, no era una pesadilla. Él seguía allí. ¿Por qué? ¿Por qué eso le tenía que suceder a ella? No podía creer, eso debía ser una broma de muy mal gusto. Vio que el hombre estaba sangrando por la nariz y se alarmó. Alexander no tenía ningún rasguño. ¿Qué había pasado?


  
  —Lo golpee—aclaró Alex sobándole el cabello a su esposa—. Dijo cosa muy malas de ti, y a mi esposa no se insulta. No le di tan duro porque en serio le hubiera partido la cara—Mary respiró hondo. No le importaba que aquel hombre tuviera la nariz rota; sólo le importaba lo que le pudiera pasar a su Alex—. Yo estoy bien, no te preocupes por mí. Ese estúpido no me puso una mano encima —El clavadista miró a su hermano y dijo—. Anda, dile. Cuéntale toda la verdad y lo que pretendes con ella. Dile, puede que ella misma te patee fuera de esta casa.


  
  Mary lo miró desconcertada, y miró al hombre. Así que mientras ella estaba desmayada—cosa que sucedió de verdad, pensó que eso había sido parte del sueño—, el que decía ser Emilio le había contado la verdad a su esposo. Eso tenía lógica.


  
  —Adelante, dime—susurró la bailarina aferrándose al cuerpo de su esposo.


  
  Emilio ya se estaba comenzando a poner nervioso. ¿Por dónde comenzaba? Había visualizado ese momento por seis años y ahora que había llegado no tenía ni idea qué decir.


  
  —Yo... te mentí. Soy yo, Emilio Borges. La madrugada del día de nuestra boda tuve que fingir mi muerte, porque... Pertenezco al GAES y ese día tenía una misión encubierta. Ellos sabían que debía casarme, pero no había más voluntarios para la misión, así que debía ir yo. Ellos me ayudaron a fingir mi muerte, y también con la ayuda de mis padres hicimos que pareciera real. Luego... mi mamá me dijo que después de la misión fuera a buscarte. Pero nunca pude, nunca tuve el valor para hacerlo. Cuando mi padre... me dijo que ustedes dos pasarían la luna de miel en Montevideo, pensé que era la oportunidad perfecta para recuperarte. Así que decidí no ir a la boda e irme a Montevideo antes para no levantar sospechas. Cuando te vi por primera vez vi que eras la misma de siempre, quise recuperarte. Pero vi que cuanto más me acercaba, tú más te aterrabas.


  
  ”Luego cuando Alexander me vio en el muelle, me dijo que me alejara de ti. Que los dejara en paz. Así que durante un mes decidí hacerlo. Alejarme de ustedes, pero cada noche me daba cuenta que más te necesitaba. Le pregunté a mi padre dónde quedaba la casa de Alex y me dio esta dirección. Al llegar y verlos, pensé que nunca te iba a recuperar y me dije que era el momento de decirte toda la verdad. Sé que estás embarazada, y amas a Alexander, pero yo también te amo. No puedo vivir sin ti. Es muy duro. Traté de olvidarte todos estos años, pero no he sido capaz de conseguirlo. Vuelve a mí. Por favor, te necesito. No te mentiré más. Te lo juro.


  
  A Mary le empezó a pasar una película por la cabeza. Recordó el día en que conoció a Emilio, ella tenía quince años y el diecisiete. Recordó su primera cita, la cual fue en el Mc'Donals que está cerca del Obelisco. Recordó su primer beso; su primera vez. Recordó todo lo que había pasado con Emilio. Su mente era una máquina en la cual pasaban miles de imágenes y palabras. Él estaba muy guapo. Tenía más bíceps que la última vez que lo vio y sus ojos más negros, aunque con un brillo color verde dentro de ellos. Había cambiado tanto, y aunque le doliera admitirlo estaba más guapo.


  
  —¡No puedo creer que me hayas mentido de esta forma! —se quejó ella mientras lo miraba—. No lo puedo creer, eres tú. Y yo pensaba que te había perdido. ¡Me mentiste! Me usaste, y aún así quieres recuperarme a todas costa, sabiendo que ahora tengo el esposo que verdaderamente me ama y que sería capaz de dar la vida por mí. Eres tan egoísta. Y yo que al comienzo pensaba que al estar con Iván y que al estar con Alex estaba siendo infiel a ti. Fui una estúpida. ¡Has podido recuperarme hace seis años! Pero no, lo haces cuando ves que soy feliz. ¿Cuánto dolor quieres infligirme?—Emilio no respondió. Sentía como su corazón se partía en mil pedazos al oír todo aquello—. ¡Largo! ¡Largo de mi casa! Vete y no vuelvas más. No quiero verte. Fuera de mi vida. ¡Lárgate!—dicho esto comenzó a llorar amargamente. No podía creer todo lo que le estaba pasando.


  
  —My Little Girl, te prometo que nunca más vuelvo a mentirte. Pero regresa conmigo.


  
  —¡No lo haré! No dejaré nunca a Alex. Y por favor, no me llames así.


  
  Alexander se acercó a él. Y le dio unas palmaditas en el hombro. Era hora de que su hermano se fuera por la puerta en donde entró y que los dejara en paz de una vez por todas.


  
  —Ahora la oíste. Lárgate por donde viniste. Y no vuelvas a aparecer en nuestras vidas — Alexander fulminó a su hermano con la mirada y añadió—. Ah, y dile a Jorge que a criado a un hombre estúpido. Que perdió su tiempo en criarte a ti, porque haces todo mal.


  
  Mary miró a su esposo confusa. ¿Cómo Alexander conocía al padre de Emilio? ¿Y por qué lo llamaba como llamaba al suyo? Eso era verdaderamente extraño.


  
  —¿Tú... conoces al padre de Emilio?


  
  —Bueno, lamentablemente... Él y yo compartimos padre. No me di cuenta que él era el que te había roto el corazón hasta cuando estuvimos en el muelle Montevideo. No te quise decir nada porque estábamos de luna de miel. Y luego cuando llegamos aquí se me olvidó por completo. Te juro que es la primera y última vez que te miento. Eres mi esposa y te quiero, y no quiero que nada nunca nos separe.


  
  —Dios... eso tiene más sentido. No estoy molesta contigo. Y no me mentiste. Entiendo que es raro para ti saber que estuve de novia con tu hermano y me acosté con él. Diablos, fue difícil decirlo — besó a su esposo y luego le dijo—. Te amo más que a nada ni a nadie en el mundo. Y eso no va a cambiar, pase lo que pase; digas lo que digas. Tú esperaste un año a que te contara cómo nos conocimos Iván y yo, y no te molestaste ni un poquito al oír la historia. Dijiste que pasara lo que pasara, me seguirías amando. Y eso es lo que te estoy diciendo yo a ti. ¡Te amo tanto Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez, y nada ni nadie cambiará eso! Lo juro.


  
  Se besaron con pasión, olvidando todo lo demás. Sólo importaban ellos dos; sólo ellos contra el mundo, y eso a Emilio le dolía bastante. Pensó que Mary se iba a molestar cuando Alexander le dijera que era hermano suyo, pero ella no lo hizo. Sólo lo besó, y no le dio la más mínima atención a la declaración anterior. Era bastante estúpido, él merecía ser quien la besara. No Alex. Los miró de nuevo y salió de la casa. Era lo mejor para él. Pronto buscaría a Mary por la calle y hablaría con ella. Eso no quedaría así.


  
  —Ahora sí conocerás al verdadero Emilio, Alexander. Lucharé por ella, hasta que ya no pueda más. Le amo tanto, tanto.


  

  
  Capítulo 10


  

    [image: ]

  


  Las semanas pasaron y Emilio seguía acosando a Mary. Alexander no paraba de decirle a su hermano que se olvidara de ella. Pero él no le hacía caso, cada vez que podía se acercaba a Mary. Le decía que la amaba, y que la necesitaba. Ella lo ignoraba completamente, diciendo que se callara y que se olvidara de ella de una vez por todas. Esa tarde estaba hablando con Alex. Le dijo que cuando veía a Emilio sentía algo dentro de ella, que le pedía acercarse a él, pero que nunca haría algo semejante.


  — Enamórame, Alex. No quiero perderte. Enamórame como el primer día. Te amo tanto, pero siento que te pierdo.


  
  —No... Soy yo el que te está perdiendo. Siento que te olvidaste de mí para volver con él...


  
  —Yo no quiero volver con él. Qué estás diciendo. No me estoy olvidando de ti, sólo estoy muy confundida. Y estoy siendo sincera contigo. ¿Ya dejaste de amarme?


  
  —Claro que no, no he dejado de amarte. Al contrario. Ya estamos a finales de noviembre y tu pancita se ha empezado a notar. Me siento enamorado, eres maravillosa. Y te amo tanto, no quiero perderte. Estoy intentando enamorarte todos los días de mi vida, incluso más que cuando nos conocimos. Pero creo que tú no te has dado cuenta.


  
  —Dios Alex... No sé qué hacer. He intentado alejarme de él, pero algo me lo impide. Te amo demasiado, no quiero hacerte daño. Quiero alejarme de él, pero no sé cómo. Enséñame.


  
  —Yo tampoco sé. Déjame ir al parque. Necesito pensar. O no, estaré en el centro de la ciudad. Necesito... alejarme de todo esto. Pero volveré para la cena, te lo prometo.


  
  Alexander le besó la coronilla y se alejó de allí. Encendió su auto y condujo hasta la Iglesia San José. Nunca iba a la iglesia, pero ese día necesitaba respuestas. Al entrar allí vieron que ya estaba el ambiente decembrina y estaban sonando unas cuantas gaitas. Al estar allí sentado en uno de los bancos, escuchó una muy peculiar que decía.


  
  Aquí vengo a tu altar Con algo diferente No es lo que comúnmente Tú sueles escuchar Sigo siendo un mortal Que ama profundamente Yo se que tú me entiendes Me tienes que ayudar


  Dime chinita


  
  
  Si ella vuelve conmigo Oh simplemente la olvido La saco de mi corazón Dime mamita, tú

  
  Que eres milagrosa y bendita Qué debo hacer no sé Anda dime pues

  
  Con esta situación. Te traje flores de colores También bellas oraciones Chocolates de sabores Y mil bendiciones.

  
  Todo para saber

  
  Que voy hacer

  
  Esta vez.

  
  (Quítame chinita

  
  Esta penita

  

  
  Que me agobia)


  Al escuchar esa canción recordó la situación que estaba viviendo con su esposa. Sentía que la perdía. Y esa canción le daba ganas de llorar. ¿Por qué? ¿Por qué él estaba viviendo todo aquello?


  No te voy a explicar


  
  
  Lo que ya tú conoces

  
  Sólo escucha las voces

  

  
  Que ha habido en mi penar.


  Aquí vengo a implorar


  
  
  Un poquito de ayuda

  
  Disípame las dudas

  

  
  Yo te quiero escuchar


  
  Al terminar la canción uno de los servidores que se encontraba allí, le dijo que tenía que salir un


  momento, porque ellos tenían que arreglar la iglesia para la próxima misa, y que tal vez él no se podría concentrar en sus oraciones con tanto ruido. Alexander hizo una mueca, luego la borró por una sonrisa mientras le respondía al joven.


  — Sí, lo siento. Es que estoy esperando una respuesta. Pero ya veo que Dios no contesta así de rápido. A decir verdad, estoy confundido.


  
  De repente un sacerdote apareció y regañó al joven que le había pedido a Alexander que saliera de la iglesia. Si la feligresía estaba confundida o tenía problema, y quería ir a refugiarse en la iglesia, él no debía correrlos. Al contrario, debía hacerle entender que aquella era su casa.


  
  —Disculpe a Pedro, a veces se toma muy a pecho las cosas. Puede quedarse todo lo que quiera, pocas personas vienen a refugiarse en la iglesia. Y me alegra que usted sea una de ellas.


  
  —Yo... estoy confundido. La canción que acaba de sonar hace un momento describe lo que siento. La verdad es que no sé cómo explicarlo.


  
  —¿Se refiere a la canción Dime chinita del grupo gaitero Los Chiquinquireños?


  
  —Sí, creo que así se llama.


  
  —Así que mal de amores...


  
  —Se podría decir que sí. Apenas llevamos dos meses de casados, y creo que nos estamos separando un poco. Estoy confundido. No sé qué pasa entre nosotros. No quiero perderla. Sé que me ama, pero hay alguien que quiere separarnos.


  
  —¿Sabes qué debes hacer hijo? Vuelve a casa, y demuéstrale cuánto la amas. Así nunca la perderás. No sé nada en esto del amor porque nunca tuve una novia; pero creo que eso es justo lo que tienes que hacer. Ve a casa, y recupérala.


  
  Alexander vio que el sacerdote tenía razón. Debía regresar a casa, y demostrarle a su esposa cuanto la amaba. Debía llevar la cena y le debía comprar flores y chocolates.


  
  —Muchas gracias, padre. Tiene razón. Debo volver a casa ahora mismo y demostrarle cuanto la amo. No quiero perderla, gracias por sus palabras.


  
  —Ve hijo, estoy seguro de que eso es lo que necesitas hacer.


  
  No se dijo más. Alexander fue a una panadería y compró unos panecillos para la cena y compró chocolates. Luego fue a la floristería y compró unas lindas magnolias. Después condujo a casa lo más rápido que pudo. Necesitaba arreglar las cosas con Mary. Debía decirle que la amaba.


  
  Cuando llegó a casa y abrió la puerta, vio que su esposa estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas viendo Castle, gracias a su esposo, ella también se había vuelto adicta a los programas criminalísitcos.
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  — Amor, perdóname por decir todo lo que dije. Te amo tanto. Eres la mujer a quien más amo. Nunca desconfiaría de ti, y lamento haberme portado como un idiota. Toma, esto es para ti.


  
  Le entregó las magnolias y los chocolates, y se abrazaron. Se amaban tanto. Y ahora nada ni nadie los podía separar. Su amor era más fuerte que nada.


  
  —Tuve que salir para darme cuenta. Pero ahora lo sé. Te amo, te amo.


  
  —Y yo a ti, Alexander. Y yo a ti.


  
  El timbre de la casa sonó un par de veces, y ambos se extrañaron. Quedaron en ver a Gabriela el día siguiente, no debía ser ella. Alex abrió la puerta entonces vio que era Emilio. Su rostro cambió drásticamente. ¿Qué hacía él allí? Se había reconciliado con Mary en ese preciso instante. Él no debía estar allí. Debía irse.


  
  —¿Qué quieres? ¿Sabes qué? Mary y yo nos acabamos de reconciliar. Ahora vete.


  
  —Yo... no vine a molestarlos. Ya capté el mensaje. Quiero decirle algo a ella—Alexander abrió la puerta, así Emilio podía ver que Mary estaba en el sofá—. No te molestes en levantarte, te envié algo en el correo electrónico. Revísalo. Eso es todo. Saldré de sus vidas. Cuídense mucho, y espero que tengan un lindo bebé. Adiós.


  
  Dicho esto, Emilio se fue de allí. Mary quedó intrigada. ¿Qué sería lo que le envió? Tomó su laptop la cual también estaba en el sofá y abrió el mail. Al hacerlo vio que entre los tantos mensajes de la bandeja de entrada estaba de Emilio con un asunto que ponía: “A quien tú decidiste amar”. Con Alexander sentado a su lado abrió el mail.


  
    From: Emilio Borges

  
    Sent: Thursday, November 19, 2015 18:30PM

  
    To: Mary Méndez

  
    Subject: A quien tú decidiste amar

  
    Mary, sé que quieres alejarte de mí. Y no te escribo esto para implorarte nada. Sólo lo hago para dejarte


    ir. Fuiste mi primera, novia. Mi primer amor, y dolió mentirte. No debí hacerlo. Quizá en el fondo no me arrepienta de nada porque si eso no hubiese sucedido, tú no estarías ahora con Alexander. Gracias por darme todo lo que vivimos. Para mí fueron los mejores años de mi vida. Espero algún día encontrar a alguien que sea capaz de amarme como tú lo hiciste. También te deseo lo mejor del mundo. Mereces ser feliz, y sé que con Alexander lo serás. Por último, te dedico esta canción. Nunca más volveré a molestarte, te lo prometo.
Adiós, y que tengas las mejores de las vidas.

  
    Att: Emilio Borges.
  



  Al terminar de leer todo aquello, Mary no se podía creer una sola palabra. Necesitaba escuchar esa canción, entender qué era lo que él quería decirle por última vez. Pronto la banda Sandoval comenzó a llenar la sala con su dulce melodía.


  La verdad no me queda más duda de que tu amor


  
  
  Ya se me terminó, duele pero acabó

  
  Es difícil pero no imposible

  
  Asimilar que en verdad te perdí

  
  Y ahora te veo partir

  
  Y aunque pase el tiempo

  
  Y seas feliz con alguien más

  
  Recuerda que no hay nada

  

  
  Que haga que me olvide de ti, yo sé…


  A quien tú decidiste amar No sé si sepa que no hay personas


  
  
  Como tú aquí en la tierra

  
  Te prometo no vuelvo a llorar

  
  Sé lo felices que están y cuiden

  
  Lo que yo soñé, siempre quise para mí .

  

  
  De corazón… ámense


  Mary se puso histérica. Es como si la canción hablara de lo que Emilio sentía. De las palabras que él no podía expresar. Y era verdaderamente hermosa.


  Sé lo triste que puedo llegar a estar


  
  
  Porque al menos lo intente pero yo no gané.

  
  La persona que tiene el

  
  Acceso a tu corazón, mira que bendición,

  

  
  Pude haber sido yo.


  Rápidamente comenzó a cantar la canción. Era pegadiza, y muy fácil de aprender. Además, la letra era realmente hermosa. Lamentó que ese fuera el final de su relación con Emilio. Pensó que ellos podrían ser amigos, pero la verdad es que él no quería una amistad con ella


  Si tuviera una oportunidad


  
  
  Le cambiaría el final a todo

  
  Pero no podría porque

  
  La verdad me da gusto que estás

  
  Conmigo en la eternidad y entiendo

  
  No eras para mí pero te querré siempre.

  

  
  De corazón… ámense


  Después de esa canción Mary eliminó el correo. Era mejor no tener eso allí. El título de la canción lo tenía, así que la podría buscar por youtube si en un momento dado la quería escuchar. Después de eso, ella y Alex se fueron a cenar. Olvidaron lo que había pasado con Emilio, había sido un momento incómodo. Lo bueno fue que él se había alejado de por vida. Y se despidió de una manera bastante eficaz.
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  Las semanas pasaron y transcurrieron con normalidad. Mary llevaba bien su embarazo, y aunque vomitaba cada mañana, y todo lo que comía iba fuera de su estómago, le encanta cómo Alexander la mimaba. Le hacía sentir especial, muy especial. Él había renunciado a sus entrenamientos hasta las seis de la tarde sólo para pasar tiempo con su esposa. No se quería perder ninguna faceta del embarazo. Ramón no estaba de acuerdo en que él se perdiera la mitad de los entrenamientos, pero gracias a Gabriela, quien amenazó una vez más con dejarlo sin hijos, había accedido a regañadientes.


  Esa tarde, estaban sentados en el patio trasero metidos en la piscina. Hacía tanto tiempo que no se relajaban que era extraño verlos allí. Mary besó la boca de su esposo y le pidió que le ayudara a amarrarse el brasier. Habían terminado de hacer el amor, pero ella no quería estar desnuda en la piscina. El embarazo hacía que quisiera cubrirse más de lo antes hubiera deseado.


  —¿Sabes mi amor? Estos días encontré por internet una canción de Pink y creo que habla muy bien de nosotros —le entregó el tablet y dijo—. Acá está la letra en español. Sólo síguela.


  Right from the start, you were a thief


  
  
  You stole my heart

  
  And I your willing victim

  
  I let you see the parts of me

  
  That weren't all that pretty

  

  
  And with every touch you fixed them


  Now, you've been talking in your sleep


  
  
  Oh oh, things you never say to me

  
  Oh oh, tell me that you've had enough

  

  
  Of our love, our love


  
  Alexander trataba de seguir la letra de la canción, pero se distraía tanto con las voces del dúo, que apenas podía prestarle atención a otra cosa. Además, Mary también estaba cantando, y eso hacía que él se desconcentrara un poco. Escucharla era un deleite para él.


  
  Just give me a reason


  
  
  Just a little bit's enough

  
  Just a second, we're not broken just bent

  
  And we can learn to love again

  
  I never stopped

  
  It's still written in the scars on my heart

  
  You're not broken just bent

  

  
  And we can learn to love again


  
  Pronto, terminó la canción y ellos se besaron con pasión. Aquella letra no podía ser más sabia. Tenía toda la razón.


  
  —Te amo tanto, Alex. No sé si pudiste seguir la letra de la canción, pero hay una parte que dice. No estamos rotos, sólo doblados; podemos amar de nuevo. Es como si la canción fuese hecha para nosotros. Cuando hace un par de semanas estábamos peleados, me hubiera gustado oír esta canción. Ahora estoy contenta de que hayamos hecho las pasas, y ahora estamos juntos.


  
  —Lo sé mi amor, ahora estamos juntos. Es lo único que importa.


  
  —Gracias, por enamorarme cada día que pasa.


  
  —Enamorarte es lo que más me gusta hacer. Anda, dilo nena. Sé que mueres por hacerlo. Dime que te Enamore como el primer día.


  
  —Enamórame Alex, enamórame siempre.


  
  —Lo haré mi amor, siempre lo haré. Por ti, por mí y por el grandioso bebé.


  

  
  Epílogo


  
  Enamorarla es lo mejor que él ha hecho en toda su vida


  
  
  11 de Junio de 2016

  

  
  Clínica Camila Canabal
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  Esa madrugada a Mary le había dado los dolores de parto y allí estaban. Alexander estaba nervioso, ahora su esposa estaba a punto de dar a luz a su primera hija y no sabía qué hacer. Su mujer tenía dolores, lágrimas en la cara y no paraba de gritar.


  — Vamos mi amor, no pasa nada. Respira, conmigo. Ya viene la doctora y la enfermera con la epidural.


  
  —¡Quiero miles de kilos de epidural! Dios... Esto duele como la mierda. Ya quiero ver a nuestra hija. Estoy impaciente por ver a Abril Primavera.


  
  Pronto llegó la enferma y le colocó la epidural. La bailarina no tardó en romper fuentes, y allí la subieron para el pabellón. Alexander estaba con ella. Se colocó unas cosas que debía utilizar para entrar al lugar, y animó a su esposa a pujar para que saliera pronto la pequeña niña que esperaban desde hacía nueve meses. Pronto, los dos esposos oyeron un llanto y la doctora les dijo.


  
  —Felicidades, señor y señora Colmenares. Les presento a la pequeña Abril Primavera Colmenares Méndez. Papá, por favor corta el cordón umbilical.


  
  Alex lo hizo y nunca se sintió más feliz en toda su vida. Ayudó a la enfermera a limpiar a la pequeña Abril y luego la llevó a su esposa. La miró y le besó en la frente. No le importaba que su esposa estuviera toda sudada. La amaba, y le había dado una hija hermosa. Igual que ella, morenita, llena de risos y con unos ojos marrones.


  
  —Dios, Alex. Es tan hermosa. Igual que tú, Alexander. Es tan linda, Dios... No puedo expresar la emoción que siento. Voy a llorar, de la emoción. Gracias por darme a esta hermosa hija.


  
  —Nena, es igual a ti. Una mini Mary. Es tan linda como tú. Tienes tus risos, son hermosos.


  
  —Se parece a ambos. Te amo tanto, Alex. ¡Me siento tan feliz! —Mary miró a su hija y dijo—. Bienvenida el mundo mi pequeña Abril. Somos nosotros, Alex es tu papá y yo soy tu madre. Para nosotros es espectacular tenerte aquí. Te amamos, tanto Abrilita.


  
  —Hola pequeña—le dijo Alex besándole la mano—. Eres tan hermosa como tu madre. Estamos muy contentos de que estés aquí.


  
  La pequeña lloró, y Mary la acercó a su pecho. Tal vez la niña tenía hambre, así que decidió amamantarla. La pequeña Abril se aferró al seno de su madre y disfrutó el festín que su madre le proporcionaba.


  
  —Creo que tiene hambre—comentó Mary.


  
  —Sí, es como su madre. Le gusta comer.


  
  —Mm, Abril. Mi pecho duele, se más gentil con tu madre. Te amo tanto, hijita. Y aunque sólo llevo unos minutos conociéndote. Te amo. Eres tan hermosa.


  
  La pequeña balbuceó.


  
  —Dijo que tan bien te ama, mi amor. Sé que te ama, aunque no lo entendamos; pero lo hace.


  
  —Lo sé, Alexander. Ella también te ama.
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  Los días pasaron y los dos esposos no podían estar más felices. Abril iba creciendo diariamente, y cada vez se sentían más felices. Carolina, Katy y José estaban encantados con su nieta. La mimaban, mucho y le compraban muchas cosas. ¡Hasta se peleaban por ser sus niñeros! Todos estaban de acuerdo que no había niña más hermosa que Abril. Gabriela estaba en cantada con su sobrina, todos los días le compraba un nuevo conjunto de ropa y le sacaba muchas fotos. Le encantaba darle el biberón o cantarle una nana para que durmiera. Todo era hermoso. Alexander desde muy pequeña le enseñó a jugar en el agua, y siempre la cargó. Mary por su parte, le encantaba leerle muchos cuentos para dormir, y a Abril le encantaban. Siempre se quedaba mirando los dibujitos encantada, y balbuceaba con cualquier cosa que su madre decía. Alex estaba encantado de verlas. Siempre se le hinchaba el pecho al verlas juntas, ambas eran tan lindas y estaba orgulloso de tener dos princesas en su vida.


  
  Abril desde pequeña le gustó el baile y el arte. Además, de los libros y la música. Antes de ir a dormir, tenía que escuchar una canción, o si no se despertaba de madrugada. Cuando cumplió su primer año, ya al escuchar una canción comenzaba a mover sus piecitos al ritmo de la música, y cuando veía cualquier libro lo señalaba. Después de eso, se interesó en los creyones. Siempre andaba dibujando en cualquier sitio, aunque nunca fue de esos niños que rayan las paredes, al contrario dibujaba solamente en una hoja. Si no era allí, no lo hacía. Édgar la visitaba cada fin de semana, y le llevaba muchos regalos. Esa niña le recordaba cuando Mary era un bebé, y eso le gustaba. Cada vez que veía a su bisnieta le llevaba colores y cuadernos de dibujos, además de nuevos libros. Una vez llevaron a la niña a una librería y quedó encantada. Allí mismo dijo “mamá” y “papá” por primera vez, y eso hizo que las librerías fueran más especiales para Alexander y el resto de la familia. Todo era perfecto, se habían olvidado de la existencia de Emilio, y nada más importaban ellos.


  
  Una noche Mary estaba durmiendo a Abril, y miró a su esposo quien estaba con ella en el cuarto de la niña. Ella estaba más grande, y el vestido que Gabriela le había regalado hacía un año no le quedaba. Abril creía todos los días, y siempre estaba más grande de lo esperado.


  
  —Todavía no puedo creer que tenga una hija, Alex. Amo tanto a Abril, es mi luz. Y es tan bonita. Se parece a nosotros. Gracias, por todo lo que me has dado, y por todo lo que has hecho por ella.


  
  —Yo también la amo, mi amor. Ella es un ángel. No puedo creer que sea igual que tu abuelo. Que le guste la música, el arte y la literatura. Y además que le fascine estar en una piscina. Además, esos rizos que tiene en el cabello son hermosos, y sus ojos. Son iguales a los tuyos. Tendré que hablar con José y con Édgar para que contratemos a unos guardaespaldas desde ahora.


  
  —¡Sobre mi cadáver Alexander! Estás loco, claro está que no la dejaré salir con cualquier chico que se consiga y a cualquier edad. Pero sí la defenderé cuando su padre, su abuelo y su bisabuelo se pongan locos. Aunque una cosa es segura, tendrá una larga lista de pretendientes. Abril es hermosa. Y cuando Gabriela la viste y la arregla lo es aún más. Y estoy segura de que Gaby hará eso todos los días de la vida de Abril, hasta que ella esté grande.


  
  —Tendré que hablar con Gabriela, y advertirle desde ahora.


  
  —No seas tonto, Alex. No serás de esos tipos de padres que no dejan salir a su hija de casa así vaya a salir con sus amigas.


  
  —¿Quién dijo que no lo seré?


  
  —Yo, no lo permitiré. Mi padre y mi abuelo fueron un poco protectores conmigo, y eso no me gustó mucho, así que no dejaré que mi hija pase por lo que yo pasé.


  
  —¿Quieres decir que le darás libre albedrío?


  
  —No, claro que no. Habrá reglas y toques de queda. Pero tampoco es que va a pasar todo el día en casa. Eso aburre, aunque si es una niña lectora, querrá hacerlo. No lo digo por mí, yo de niña no leía ni siquiera el periódico. Lo digo por mi amiguita, Abril Simoné. La mamá de ella—mi amiga—, tiene problemas con la niña, porque a Abril no le gusta salir de casa, y siempre está con un libro en la mano. Intuyo que Abril Primavera será igual que ella.


  
  —Bueno, creo que nuestra hija se llevará muy bien con su tocaya. Aunque Abril Simoné sea dos años mayor que ella. Si a ambas le gustan los libros, intuyo también que se llevarán de maravilla. Como tú lo haces con Cecilia, Karen y Verónica.


  
  —Tienes razón, ya veo la casa llena de libros. Creo que lo tendremos hasta en el baño. Será inevitable. Además, con mi abuelito y Gaby regalando libros a diestra y siniestra, creo que deberíamos hacer nuestra propia biblioteca gigante.


  
  —¿Biblioteca gigante? Dios mío, creo para eso nos tendremos que mudar.


  
  —No seas tonto; no puedo creer que estemos hablando de libros.


  
  —Yo tampoco.


  
  —Bueno, ¿mañanas nos llevarías a Abril y a mí a empezar a crear esa biblioteca gigante?— Mary le hizo ojitos a su esposo, y después le dio un tierno beso.


  
  —Sabía que dirías eso. Si ustedes quieren, yo las llevo y pago.


  
  —Perfecto… —la profesora se acordó de algo y dijo—. Alex, nuestra historia comenzó con una frase bastante típica de libros románticos.


  
  —Ya lo sé. Anda, dímela.


  
  —No digas eso que me enamoro…


  
  —Hace casi dos años casi cambiamos esa frase por otra igual de romántica. Aunque de hecho fuiste, tú. Pero esa también me gusta.


  
  —En esa época pensé que íbamos a terminar separados.


  
  —Pero no es así. Anda, di las dos frases juntas.


  
  —Todo comenzó con un “No digas eso que me enamoro”, y terminó con un “Enamórame”.


  FIN DE LA BILOGÍA ENAMÓRAME
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  — Puedes verla, es hermosa. Y ya ha pasado un mes. Se parece a ti, nena. Las dos son bellísimas. Mis princesas.


  
  —Lo veo, Alex. Aunque se parece a ti. Tiene tu carácter, y tus ojos —Mary vuelve su mirada hacia nuestra pequeña bebé y le sonríe. Adoro verla así. Jugando con nuestra hija—. Hola, Abril. Estás hermosa y grande.


  
  La niña se remueve y abre sus ojitos. Dice algo entre balbuceos y clava su mirada en la de mi esposa. Hoy vienen desde Montevideo Karen y Cecilia —las madrinas de Abril—. Mary se enteró esta mañana que Ceci está de novia con Emilio. Yo estuve allí cuando la uruguaya le comentó y casi nos caemos de la silla. Nos tomó por sorpresa, pero es agradable saber que está con alguien más.


  
  —Hoy vienen tus tías de Montevideo, espero que no seas tan perezosa y quieras dormir toda la tarde. Vienen desde muy lejos sólo para verte. Debes estar despierta para ellas, señorita—oigo decir a mi Mary. Cada vez que observo esa escena, no logro evitar pensar en cuando Abril esté más grande.


  
  —Es igual a su madre, a las dos les gusta dormir. Salió igual a ti en eso. Ya me imagino que cuando sea adolescente, se levantará a la hora del almuerzo —digo mirando a Mary y dándole un cálido beso a Abril.


  
  La niña me mira y hace un ademán para que la cargue. La tomo con cuidado entre mis brazos y la empiezo a mecer de un lado al otro. Se me cae la baba con sólo verla. Es hermosa. Si el alguien el año pasado me hubiese dicho que terminaría con una hija entre mis brazos, no le hubiera creído. A veces, sólo a veces pienso que debo estar soñando. Pero cuando me levanto en las madrugadas por causa de que Abril no tiene sueño, soy consciente de que no es así. Mi niña siempre está allí para recordarme su presencia.


  
  —Tengo que bañar a la niña. Son las doce y media del mediodía, las chicas están llegando aquí a la casa a la una y veinte. Gracias a Dios Carolina nos ayudó con la limpieza hoy.


  
  —¿Quieres que te ayude con algo?


  
  —No, tranquilo. Abril y yo tendremos una charla de mujer a mujer.


  
  La miro perplejo aún con mi hija entre mis brazos. Sólo tiene un mes de nacida, ya estoy pensando en alejarla de su madre. Mary se ríe al ver mi reacción.


  
  —Tontuelo, no te asuste. No conspiraré contra ti. Me gusta hablar con ella, siempre le cuento sobre nosotros. Y sé que escucha atentamente.


  
  —¿Le cuentas de nosotros?


  
  —Sí, y siempre escucha.


  
  —Las amo a las dos, son mi razón de ser.


  
  Las abrazo a ambas. Las amo, tanto que daría la vida por ellas. No sé qué nos deparará la vida, pero sé que sea lo que sea lo enfrentaremos juntos.
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  Nací en Barquisimeto Venezuela el 23 de abril. Comencé a interesarme por la lectura y escritura aproximadamente a los 8 años de edad escribiendo cuentos y poemas. Después de años escribiendo relatos, poemas, cuentos y algunas novelas de fantasía, en el 2012 comencé a escribir mi novela "No olvides que te espero, no esperes que te olvide", la cual me cambia drásticamente ya que comienzo a escribir romántica/erótica. En el 2014 me uno a Wattpad publicando el poema "Abril Simoné" y la historia "Princesa" la cual se divide en capítulos. En septiembre de 2014 publiqué No digas eso que me enamoro”, la primera parte de la Bilogía Enamórame. Resido aún en mi ciudad natal, la cual es una inspiración continuamente. Su gente, su belleza, sus crepúsculos. Todo de ella.
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